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CANTIlLO 6.- INSTAUSACION Y AUGE DE LA PIRASTIA ‘AZAFt. —

6,1,— EL HNCIJI4BRAXIErVO DE ABU—L—QKSIX.—

La destitución de Lbn Jal~s, balo cuyo gobierno Ceuta vivió días de

prosperidad y riqueza comercial, no fué una medida prudente, iná:dre cuando

4
el nuevo gobernador ¡br al-SahTd a1—Hint~tt. pariente y enviado oir

Zakariyyi’ era persona de poca relevancia social y los ceuties le recordaban

como al almirante fracasado que diez a1~cs antes habia sido encargado de

defender con la flota tunecina la ciudad de Valencia. Lae naves catalanis

impidieron su misión <U y tuvo que replesarse a Túne2.

El encartado de la Hacienda es siempre persona cdio~i. mero DaV’re re

el recaudador bafsi nombrado iara Ceuta, lén Ab! !31-id, surer~ a

anteriores y los ceuties vieron incrementada su carza fiscal. %a

relaciones entre ambos mandatarios no eran f&ciles ni aristosas:

..... &Anbos) se establecieron en su Alcazaba. y ver ludicá Ibn

Ab? fAllid a sus habitantes, Ubo celos entre el y el citado

Caíd en algunos asuntos. Estaba en Ceuta cnrto Gaid del 11am’ ~Z

célebre Saoo3f, el oue fué la causa con el Decreto de tIra

sea exaltado. de la entrada de los crisfli~rs en la rí’rfld t

Sevilla; llegó de ella a Ceuta con un conttnc’ente de srldadr?

raides... y se vieron los cevtíes a,wbtad’; “n e~trer ter M

inJusticia de Un AÓI JSiZ! ci t’ la desrnrrupaciin de U’r .al—

SahTd (2>.”



- 190 -

El cronista ha precisado concisanente los motivos del descortento de

los ceutíes respecto a las autoridades <me les mandaban: Un gobernador paso

preparado y desentendido de las funciones de gobierno> un recaudador ávido

para el. que todos los impuestos eran tocos y un traidor cono lete de las

numerosasfuerzas terrestres procedentesde la evacuación sevillana. Y toda

ello, aderezadocon rencillas y suspicacias de competencias.

Respecto al.ambiente social, Ceuta recibia oteadas de emigrantes de la

ca.mpif$a del Guadalquivir y Sevilla; tristes y desconsolados, hablan perdido

sus casas y haciendas, hablan abandonandosu preciosa ciudad. embeLlecida

mas que nnunca por las muchas obras urbanísticas de los almohades. Ya se ha

mencionado la versatilidad política da los sevillanos en los aras

anteriores a su reconquista, pero es cierto que en los momentos difictíes

del asedio, ni almohades ni hafsf es ofrecieron una ayuda eficaz. Los

granadinos no sólo no ayudaron a la Sevilla islámica, sino que formaban sus

huestes entre lós que la asediaban (3).

Todas estas penas las narraban los emigrantes seviilanos una y otra

vez, exhortando a los ceuties a que se prepararan a defenderse par st

mismos y que no confiaran en nin~n poder islámica. El hecho de que

Castilla tuviera ya una flota permanente. con base en Sevilla. tenia que

ser activo de preocupaciónpara una ciudad cuya vida estaba en el mar.

Este era el panoramacuando se flew.. a cabo la conspiraelin oue elrM a

Ab~—l—0&sixn al-%zafl a reflr los destinos de Ceuta.

La fecha de este acontecimiento Varía de un cronista a otro, pera por

una diferencia de días unicar,ente. IbII IdárT da la fecha del 27 Eamad~n 64’7

<3 de Enero de 1250) <4), mientras que otras fuentes (5) se inclinan nor 29
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Pavah 64, (7 nc’:iernbre de [249). Derek Latharn <6> y Huid MiranI.3 7? ‘e

inclinan por la primera fecha, va que parece rin; adecuadoowe fuera o~

de Rama~n el escogido porque facilitaba las reunionesnocturnas.

De todos modos, fue la nuerte de AbU Zakari’:y¿ 22 de Yun5d~ tf -~

641 <2 de Octubre de 1249) la coyuntura que propicia la Insurrecct$n t,~j
4-

1

contra el poder hafst . «o fué un caso aislado. Fez tanroco ac9r’~ al

nuevo sultán. tos levantamientosde ambas ciudadespresentandiferencIas en

su sestación y realización, pero obedecena un nismo aal de fondo: el

desprestigio del poder tunecino, que no ha sabido o no ha nodido defender

una Sevilla islámica. Si la flota conlunta ceutí—tunecinahubiera innedidr=

la penetración de las embarcaciones castellanas nor el GuadalouirzIr,

imposibilitando el cerco de Sevilla y vo1c~ndoseen su detenea. el rffi.rtn

no habria sufrido desrresti~io y los habitantes de Ceuta y Fet ?C

hubieran nantenidofieles.

La insurrección de Fez no tuvo cabezasvisibles como ocurrió en (½~tn.

Se caracteriz¿ por ser un levantamiento uonular de todos lo; habitantes

unidos a sus notables, repudiandoa los beninerinesaue actual~anconn braco

elecutor de los hafsies. Habían reconocido a Abu Zakariv ra’, a fin cbl ifiD

643 (1245), cuando, axnparandoseen su nombre y nrestigio. ocunrorm M~uInen

<8). tlo puede precisarse feeba exacta del levantamiento de Fez, auniue se

calcuta ocurrió cerca de un uNo anterior al de Ceuta. Arrovechanla erM

circuistancia que rnnitestaba una debilidad por parte hatsl . Ceuta it

el elemolu, pero mas preparado.

tbn jaldfln <9) da noticias sobre el motín popular, en n~

mataron a los dos oficiales Iba Atfl. fllid y ~acriSt y nblí~arOfl a t:Ir a

tunez al Gobernador Iba al
4ahtd. Esta revuelta fijé la obra .F? al-’FIrflht

Caid del l’lar, que siguió las indicaciones de Ab~lÓi5út ~ rI~ !~t
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notable? de la etudad, confabulados rara encurmbrar a este ilttrio r~o

Gobernador, rebelandosecontra el poder tunecino ‘r realIzando la orastf±r

del viernes en nombre del Califa almohade al-M’irtada.

La cronica de lbn IdSrT d~ más pormenoresy aclara que no fué un

tumulto popular. sino que hubo una inteligente nreparación logística

anterior:

En primer lugar, la elección de la fecha, al. final del Ramad5n. tes en

que se celebran las cenasque rompen el ayuno diurno. Por ello, no llamaba

la atención ni ofrecía desconfianzael que acudieran nu¡~rososcomensaleaa

un banquete nocturno. Por otra parte, la plebe estaba satisfecha a la hora

nocturna en que se rompía el ayuno..

En segundo lugar, las personas convocadasque nombra la crónica. sTh

cItar nombres, eran todas afines al Caíd del Mar arraecer>, cMde~.

arqueros y expedicionarioS.

En tercer lugar, el secreto de la acción. Pese a que eran persona3en

las que se confiaba “ninguno de ellos conocía su secreto, ni el caráeter

del caso”. Este punto fué inportantiSil~ ‘, Les permitió 1 levar la

inici¿ttva en todo el complot. Solo despuÉsde haber decapitadoa Srtoait

a los principales leles de las fuerzas andalusíes. al Rind~fl informo a SU’?

huéspedes,que pasaban una agradable y divertida velada, de todo lo <me

i~staba ocurriendo, consiguiendo su aprobacióny apoyo raptdarneflt~

“Salió con ellos de Ja casa y se dirirtó a la AlcatSti,

de tocar la trompeta y reunírsele a-andes Y reqtieltys d~ t~rr

tripulantes de las naves. Se divul# 1.9 noticia entr” ir’”

habitantes de la ciudad; salieran ¡~ plebe ‘, los ccmerciiflte~ y
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se reunieron todas. . y pedian la cabeza de fb~i Atr .T.51±J.

antes aue ninguna orra, nor~ue ¡es había rerfudlrado c~n

infusticias y su tiranía: fbn ,al—Sahid estaba con el. teni4nd’

tambiefl por su situación y por las consecuencXa~del caso.

hasta que subieron los tombres por el muro de la Alcazaba ti.

apoderandose de lbn AbT JSIid, lo m.9taron, cortaron su cabeza y

la colgxiron sobre la muralla (10>”.

Concisa, pero claramente, se advierte la preparación del golp9,

procurando el menor derramamiento de sangre ceuti. Era necesarIo

neutralizar las fuerzas andalusies que estaban en Ceuta. De abí la
4

estratagemapara matar a ~aqqaf. jefe superior de todas ellas. Esta ~iere

fué seguida de otras de jetes militares. Con ello, cuedaron refalas 13?

tropas que podian haberseenfrentado al onsterior novinitento ponulat’.

Una vez realizada esa acción es cuando se pone en nnrcha la plebe, ‘

no va a tener enemigo al que enfrentarse. La narración ccnfir~l3 la

existencia de una Alcazaba en el centro de la ciudad, rodeadade yturalla’?-

Esta fortaleza es asaltada sin a-andes dificultades Y se consIgue el.

objetivo de la cabeza de Ibn Ab! J~ltd. La mucbedunbrese sarta con esta

t,i~ima ‘r deja marchar al Gobernador ¡br al-Sahtd. oue se ref’.Z~ó ~

Andalus.

¿Que ocurria entretanto con Áb~—l—’2~Si&. Al-Hayan, dentro de su

sencillez, describe con realismo estos momentos tan Importantes ~‘ dectstVQ>~

en la vtda del ceut. Ro era alepo a toda esta conspiraclcfl la habtnr

tramado con eran cuidado entre el y su anl!o al EIndi~T. que actí2c de brion

ejecutor. ¿Lii duda. Ab0—l-Q~S$m era hombre ambiciOSO. ten

Y

1
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ool:tica. solo una persona con esas cualidadesBce~tarta Itvo!’nrr’z ~P A

atine tan pelIgroso y con tantos riessos. No ha’: <me olvidar Ceuta

estaba ocupada nor nunerosas fuerzas andalusíes. darortadas trar la :alda

4

de Sevilla, c~e obedectan a su lete SaqqM. Fi ~nt n’.r.trn tal’•- ms la

preparación, la menor indiscreción que dejara ;‘tslunhrar el -:ntlot.

movilizaría a todos esas fuerzas amadas Y preparadas. Era neca?nrta la

sorpresa y la rapidez de acción.

Ab~-l—=~sin, persona de consideración y prestigio en Ceuta, habia

4
iniciado sus actividades publicas en Marr~kus y era presidente deL Consejo

de Jeques o notables de Ceuta <ti). Se sentiría, por tanto, posterndo e

Indignado con el gobierno de los mandatarios tunecinos, que no ternan en

consideración, ni consultaban al Consejo, organismo que había de?enpe.f¶ado

un papel importante en la vida de la ciudad desde que lo estableció el

Califa alnohadeAbd al—>tu%idn (12).

Estos motivos, ¿hiato a la presión fiscnl. tu~ron sin. tda ½“

impulsaron a AbCT—l—Q~sin a dar ese saíne. que se treveta cruento, ~noeta

oue sin duda le desaqradaba. En la noche de Rarad~1n. el cmnstota le

describe sentado en el pórtico de su casa ante una candela <era In’:terr.c>.

acompasado de sus hermanos y servidores “y temblaba de miedo nr la

consecuencia que se derivaban del hecho’. Allí llezó al-EIr~U nara

informarle de cómn iban desarrollandose los acontecimientoS V d~ las

muertes llevadas a cabo. Hombre piadoso y nada cruel nl ean~utnarIn, debE

comprender que era inevitable aquella actuación, pero su tenor cb 2tos ‘; si:

conciencia de buen musulan repudiarma el enoato I~ que se hútvi ~alIM”

pare sacar a esos hombres de sus casas y matarlos.
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99
It —.1 alnoui estaba ~n su r0rtfrc. at¿’ntc 9re..2f~’fr Z,s 1

notIcia~ cwe iban ll5rlrdz, y tc.nI e~dn 2a”~ ít~nr’,: del
Y;
444

curso rial destino. Lo; hnrnbre~ ~bnn a el ~na ve, +—~r~

‘1l~

otra. . . ¿13.’”.
íl-

Uo hubo vanagloría ni fantarroner~a en la actuación de AbD—i—O5sim, ni
-4<44 g

se menciona que dirisiera una aren3a al pueblo ceutí oue lo aclaraba. ~
4<1

Aparece abrumado ante el peso de la responsabilidad que se le venia encira 4414

-4

y para la que quiza no se considerara preparado. ni con fu~rca-s
4<.

44

suficientes. 4<
lA

11

Pese a su miedo y sus prevenciones, su mandato estuvo siempre pret!dfdc
13

por la prudencia y la sabia actuación. CualquIer es•crttor coetáneo le afude
>4441’

lly .4 44
los elogios de justo, sabio, prudente. relisIo3o. alfajul santo, et “91 >4

4l’~respeto y la honra estaban a su lado” <1V.
1441

Con su exaltactin. las veleidades políticas ceutíes terminan. Ya nc

sigue la racha continua de cambios y reconocinientos i’je se habian

realizado en los ultinos veinticinco años, Con mano firme ~r. por lo ‘we se

deduce, con un firme ideal, el engrandecimientoe indenendencia de Ceuta ‘~,

por consiguiente, el bienestar de 1o~ ceutie~. tanto en el orden flteriaI

cono en el espiritual. No parece que en su Ideario fisur~r3 el

encumbramiento de su tanilia, pero si es cierto que ello sé le ~1I: mr

a~adtdura. Sus hilos y nietos, bien educados ‘r rreparadns. errar~rtar~r..>

las familias mas prestí ~ioev~. tanto cnuties irYi att tu”n33 o ntr~ d’

los ~chorfasY SI~uteron los pasos de su pat-o ~r abuelo ‘t duran~ tú”

ocuparon posiciones i~rortanteS en el gobierno & Ceutt t~ TflWW~I’4 1’rrnn

letrados ~ politicos. Sólo alguno se distinguió en el ámbito t2111t3r



6.2,— EL OOKUUO DEL ESTRECHO,- ENFREflAMIENTO CON (fE GRAKAIMNUS.—

El donintci del Estrecho 9r3 la contimt:acián 1? id2al ½ ,r¿zrant~~r

Ceuta. y nada de lo que ocurria en aquellas aquas le pasaba InvUzertlMn.

le era indiferente. Ceuta, en los anos de i~ndato de Ab¶-l--gasl,~ ~

atnbicionada por todos los poderosos relacionados con el B~trtho. =lo tr;

duda ele que Alfonso X tiene puesto sus ojos en ella desde el cntlenzo 49 -su

reinado y que SUS disposicienes nara una flota rer~ar:er.te y la rencién tI

las atarazanas sevillanas, ihan encanlnalas hacia ese un. Por ¡o nr’-”

Ceuta pagaba a Castilla un irnortante tributo por manteners? libre de

posible bloqueo maritiino GO>.

Ballesteros, <17>. basandose en la correstonaencia de átfDn’50 cnrt

nni~o el Obispo de Cuenca, ha desvelado las ororoelciones oua este Pv;

recibe de su vasallo Ibn al-ALmIar de Granada. nr tI~rbl’= srm-fin

entre los moros norteafricanos si decide atacar Ceuta.

¿Qué interés terna el ~rar~adino en este asunto?. Tal con— s~ desnrrrll

su oolttica en a~Ios sucesivos, con unas sutiles alianzas de cjnt’~n1en~t9,

unas veces con castellanos, otras con arazoneses, otras con betirertn~..

cuando no con hatsies. parece rie la conautsta de Ceuta nor lo, ri.s#&Iaro~

‘:sndrxa a ser eL acta de d4?tuncion granadina. tal coro w:oedlt o—r ¼

conquista df? Ceuta por los prrtusueees al sintiento stflo,

Soto por fuentes crif?tinrIs existe el tectirrric dr ~rti oror?

que podrianos calificar de í~eshonesta.AsI cono la csrt’otrmt½

sablanente dio Alionso GB> rie que necesitaba ita ~eston tI úi>,r~l~ 3V -!

Algeciras, ambas en poder II?! ~ranadino. para p~dar ll”var a cabo oto

cierto exito la empresa.$e~urawent.e, lbn al-áh~.ar .at4lIrl.1 1 o-:

tnstnuacion que, una vez cnniuistada Ceuta, pasarra a forrar nar~ e
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reino sranadlno y que. por tanto, entraría en el vas.iIlMe debido

tnstilla. manteniendosu reli2’iifl musulmana. Ititl’rz har~a ZZ13 trtidtr

~~cyecto, el dato de que una vez consesuida la 3n313C12 c=hezade D1!ett~,

seria fácil ensanchar los dominiOs norteafricanos. arrovechando la wjerr’

entre alnnhades y benimerines.

Esta parece la esplicación más plausible, pero Alfonso, auncu9

procupado por el “fecho del imperio” estaba desalentado por el fracaso de

Salé y esperaba en vano la cesión de Algeciras y Gibraltar, por lo que no

ordeno ninguna acción contra Ceuta.

Pué Un Al-Ahmnar. osado y atrevido, quien intentó en definitiva a

conquista. Orden¿ a su Caíd del Mar ~fir ibn Haray que concentrase en

Algeciras toda su flota ~ desde allí zarpara :‘ atacara el puerto de Ceuta

<19), Con prontitud. AbQ-l-OSstnl disnuso la defensa. Su almirante V,t:-l-

tAbb5s al-Rin~3~! preparo la estrate!l3 naval, oue cor.~titu.Vi u~

éxito de la ilota ceut’ r en la que murió elQ&~id Z~fir <2Q~. U ½rr~~

naval no tuvo mayores consecuencia en las relatiofles lranadtnD—re2tti%

porque la insurrección mudéjar que sursió Poco después. hizo zlvtdar el

asravio de su correligionariO. AbQ—1-Q~simn, con ar.tlitud de mIras. coU~rztt

con el granadino en pro del triunfo niudélar en Iturcin <22.>.

6.3.— TANGERBAJO IAfWATOAZAFT.

Otro ~tIvo de preocupación para Ab’~—l—Q~St2tlD con’stituta la vIl½~ c.

Tánger, la otra fortaleza africana del. Estrecho.

Difieren las versiones de los dos triflcl7>lleS crcnirftfl ~e ~

periodo. tbn JaldGn (22) mantiene cus el Goberfl5dCr Un at-Afl’. ~

reqia la ciudad en tiempos de Un 3a137. reconocto trtmero la vtorI~at ~s

<Y
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Abfl-l-Ssim cuando este ss tnderendIc~. P~rn ~ t it -~ffn. t~rh~

actitud y mando celebrar la nIn7arl3 ~n rr~nbr’m fiEl bn-hf - r-’ír~ rrt 1’-t~

pasar a rezar en nombre dr lrns’abbtasif?S de Bnrhd. ‘w.e e’taha nns ~‘‘

podia Incordiar n~nos, uniendo su propio nombre en las nresew.

Ibm tdart aporta detalles mas sustanciososy rornenoriza resuectz a los

acontecimientos tangerinos en su relación con Ceuta. Según su versión. AW3—

l—QKsim, al independizarserecibió la sumisión de Tán’~er~

“Cuando los tan.~erinos vieron que la situicíótm de al-Kurt,c!i se

habla debilitado para hacer car~’a fa en aquella re5’ión Y a~rr

benimerines se habían consolidado con sus triunfes

bendiciones, lo mismo en PflS que en &“t¡erra. entraron ~‘n la

obediencia del alfaouí sabIo Abr7—l—Qis!m a)-tIzitl. auie’ les

envió al Caíd Ab~—1—FaII al-t4bbis, r:s era un
4e~u” rir~

fué en su compañía este YGsuí b . Xuharrnd b. nl—Ám!r., ‘nr el

contingente que se dirigió a ella ~ con ~l; llec” Át’u-

1-Fadl de Ceuta con una gran fuerza de arauerc~s y soldidcs y

residió cierto tiempo en su Alcazaba; lu~o daté al citair Ibm

al—AnXn como su Ituarteniente en ella. aíentras cctraibi sus

impuestos en las ¡rabilas de Gomara y se re!rnia con el aIt½2~’~1

en Ceuta y resolvía sus asuntos en ella... ¡br al -A? Ja. r’fl ~t1

en Ceuta el tele de un zruro importaate de szldadns

obedecían ~‘ se rs~ían vor él. trató cr’n eI!:s da alt’

fljn~er;. . , se sublevó en ella y la dominé hasta me It %~1rnn

los Míos del emir Ab~ Y4v.4 133V’
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Este nan-ato indica oua ¡br al—AnTn ni gc2terlflbn la fiudad tr

antertoridad y que lle;a a poseerla por un ~olpe nilltar aro’ndn er.,

tropas~ El poder civil representadopor Abfl—l-Fa~t al—Abb~s en nombre ‘½!

ceuti, quedo rospuestoante la insurrección militar.

Hay que destacar el interesante dato de aue ceuties y tan~erinny

cobraban impuestos a los ~~tnar~s”,esas tribus indómItas y rebeldesque nt

hubieran pagado a los enviados de kbe—l—Q~sin st éste no hubiera da½

prueba de una buena preparaciónbélica. Con ese dinero se harían las obras

de fortificaciones que se realizaron en Ceuta en este neriodo.

Cuando los benimerines extendieron sus dominios por el hInterlan~

tangerino y acamparon sus familias y servidores entre Tánger y Archa,

entorpeciendo tas comunicaciones terrestres entre estas ciudades, el

ranoramna cambio. Tras la nuert~ de Ab~ Ya~vA, ~<‘ ~ntzerin, la ~ur.rrix

tribal estalló entre sus descendientes. Murío su rriroZ4nito ‘kTrnr y

hilos, luyendo del nuevo Emir AbtI Yasui, fueron x establecerseen la

llanura atlántica, dominando las senados abiertos y atacando a l-r

castillos y plazas amuralladas, tos tanrertnos se viernn oblindos a

un tributo a estas hordas incontroladas para pode?r gozar dr

tranquilidad. Iba al—Amin consintió pagar un trtbuto anual con tal de

resnetaransu territorio y prote~ieran a los vta1ero~. Pactarontati4r

las beninerinesdominarían el hinterland. rero aus l~ ciudad ‘; el rnr’r:

quedarianen naz balo su gobierno <24>.

Los benimerines, que acostunibrabana ir a Tánger para suir corprr.

aprovecharonesta ocasiónpara tramar un complot y asestnar ,a¡bn al-A¶tn.

TMLe pidieron entrar en él bailo. se lo concedo y cunnli re

instalaron en Ja Alcazaba. traIcionaron a itt a!-Anrn 7 Y’

3144
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propinaron el caliz de la muerte. Los había tratado del mejor

modo y se aCUnO cJe ellos ir de sus hombres con el nnvcr

interés. . .

Los hombres a sueldo de Un al-AmZn. a los que flvorecía y

regalaba se reunieron todos y entraron contra los benimerines

y sus hombres, que estaban en La Alcazaba Y los mataron a

sangre Irla; luego se sentaron can sus armas a las puertas de

la Alcazaba y llamaron a los restantes benimerineS.~. y eran

muertos uno tras otro hasta que no quedó ni rastro de ellos

<25>”

Este fué el momento de la intervención de AbU—R-Qasifll,

Vuelven a discrepar las narraciones de Ibn’hiárT e Un JaId~n Para el

primero (26), los tangerinos le escribieron solicitando su ayuda, temeroso~

de una fuerte renresión benimerín mientras que Un JaldDn <27) sostiene

que Abti—l—Q~sim de “rnotu propio” ranidaitente mandó una escuadra. dIrigida

por al-Ri.nd~4fl. que sometió la ciudad a su mandato. No podía permitir ane

la otra fortaleza del Estrecho estuviera en manos benimerineS. Hubiera

favorecido un acoso a Ceuta por tierra y por mar

Sea de una u otra forma, lo cierto es que la ciudad de Tánger quedó

balo el dominio ceutí, nombrandoa Ibm Uamd~m como gobernador (28). ~tuchos

tamwerinos importantes fueron “honorablefleflte” deportadosa Ceuta donde se

les honró, pero siempre balo una directa vigilancia. Entre ellos, los litios

y familiares de Ibm al—Amtn.

El emir de los musulmanesAbti Ydsuf trató de apoderarsede Tánger. mero

no lo consigui’~ en esta ocasión.
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En el año 665 (1266—67> fué asesinado Ibn al—ámTn <29). Desde 533

fecha, Támwer formé parte de los dominios del ~AzafI, que rara asistIr

aconselar al gobernador, nombro un Consejo de Notables de la ciudad.

Naturalmente, serian escogidos aquellos que habían favorecido la

intervención ceutí,

6.4.— APOGEO DE LA • SE2ORIA DE CEUTA” . —

Estos años son los del prestigio y esplendor del Seiforto de Ceuta y de

su alfaquí~ Disuadió, por su propia potencia naval, a la flota castellana

<le cualquier posible incursión en sus aguas: rechazó con éxito el ataque

granadino de Zafir. Consiguió dominar la fortaleza de Tán~er de forma

incruenta, impidiendo que pasara a manos de los benimerines Sin que nadie

se lo impidiera. sus tropas asolaron la plaza amurallada de Ardía (30)

que quedaba demasiado distante para mantenerla en su poder.

Quedo, pues, el Estreoho bajo el mandato directo de ábt—l—Q~sini.

Con todos estos éxitos no es de extraliar que la Señoría de Génova que

seguía manteniendo un activo comercio con el Na~rib, decidiera elevar la

categoría de su “funduq” ¿eutí

“Ka non sí doveva in verum inodá nastsa.re con sílenzio la .?s.ne

que fu fatta quelí ‘anno <1267> per la cuale fu ordinafo. che 1

consolí della nazione genouesesparsf per tutte le ciMa di

Spagna e di Soria, quelil obbedissero a Consolí residenti Li

Setta e questí a quallí che dímoravMlo 112 Tiro <31)”
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Para coinerender la importancia de esta disposición, basta recordar que

Sevilla cristiana terna un barrio genovés en ause, con amplias

franquicias, que le habla otorgado Fernando IdI (.32> desde el momento de la

conquista, privilegios que fueron ampliados por Alfonso X. Y que en

Mallorca, los genoveses habían quedado libres de la competencia de de los

mercaderes sieneses, florentinos placentinos y luqueses, a los oue se les

obligó a abandonar la isla <33), Pese a estas ventajas, aL “funduq>’ de

Ceuta se le otorga mayor representatividad y potestad que los antes

citados,

La situación de independencia y hegenonia lograda por Ceuta en las

costas africanas del Estrecho se había conseguido por un hábil .~uet~-o

diplomático. amparándose en la lucha entre almohades y benimerines.

Dufourcq (34) mantiene que a partir de 656 (1258-459>, o sea4 coincidiendo -

con la eleccion de Ab~ YÉTsuf Ya’qtb, coxiio emir de los benimerines. Ceuta se

comprometió a pagar tributo a Fez. Se basa en un párrafo de al—0irt.~s que

enuinera, en visión global, todos los éxitos conseguidospor éste emir a lo

largo de su reinado

“Conquistó el país del SJs extremo hasta g4cia, tomó la camtal

3tirr,.~ku~, acabó con el reino de los aLmohadesy borrá hasta sus

huellas4 se anoderó de $í9i1mi.~sa de flar’a y de la ciudad de

Tánger; lo reconoció Ceuta y se obligó a pagarle un tributo

anual. Pasó a al—Andalus para hacer la Guerra &inta, , , “ 135>.

El orden de narración indica que el reconocimiento y pago de tributo

ceutí fué el tiltimo triunfo de áb~ Y&suf en el gaQrib y que inmediatamente
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emprendió la “YihSd” en la pentnsuia. Por tanto, el nno del trThutc se

refiere al acordado en el ~572<12fl—4).

liada dice Iba ldXrT sobre Ceuta tributarIa de los benimerInes c½-w-leel

656. Por contrario, cita varias actuaciones de Abñ—t—0~sin de deferencIa ‘.r

consideración hacia el Califa almohade al—Nurtad~.

Tras el triunfo que obtuvo Abt Yahy~ el emir beniinerin, en la zona de

Fez en 3an~ Babl~l, el califa almohade arrivó derrotado i~ deshechofísica y

moralmente a Xarr¡ku& Prometió y cumplió no volver a salir a campalla. Su

tristeza aumentaba porque una de sus concubinas, a la que tenía gran

carifto, Labia sido apresada en la batalla y se desconocía su paradero.

Hechas las gestiones pertinentes, la amante fué entregada a Ábfl—l—Oasirn.

que la obsequié con un magnífico vestido ‘r proporcionó cabalgadura, nc

escatimando atenciones para consolarla de las duras pruebas pasadas. tue~ro

fué enviada a al Murtad~, que hallé en ella consuelo de sus penas (3~.

Bn el confuso y nebuloso asunto de Al —O4tr5nl. ‘en Si9ílrn~sa. h~’r

constancia de que al—?turtad~ «37) escrIbió a AbU—l—Q~s4m, posiblem’er.te.

pidiéndole consejo o, por lo menos, informándole,

Y mas tarde, en 658 <[259—60), es el ceutí quien escribe al salifa,

alert&dole sobre un posible ataque de la flota castellana de Alfonso i los

puertos rnagrebi es,
La carta fué contestada por al—Nurtaq~. tras el desastrede Salé.

ensalzando mucho la actuación del alfaquí ceutí (38>.

Estos pasales demuestran basta qué punto eran buenas las relrtnR%?

entre Ceuta y l4arrVcu~ y no se compaginan con la afirmación de- Dufiurco

-sobre el vasallale de Ceuta a los benimerThesen el 656 (1253), al comienzo

del gobierno de Ab~ Yc?suf.
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El hecho de cus Abi1—l—Q~sTh mandasedestruir las murallas y la alna:aba

de Ardía, sin consultar con los benimerines, es orueba de que rio ~st a~a

ligado a ellos. Rue una decision unilateral motÁvada por el temor d3 .2>5

aquellas murallas abandonadaspudieran servir de base de acclon contra

Ceuta. El peligro lo mismo podía proceder de un desembarcocastellano, que

de una ocupacion benimerín.

La nunismatica tampoco corrobora el aserto de Dufourcq. Rodrisuez

Lorente y Tawfiq (39), dicen:

‘ti bu—l-QAlsim se hace “de lacto” independ.Iente en Ceuta, auncue

su sentido de lealtad al Califa, le hace seguir reconociéndole

nominalmente hasta su muerte en 665 <1266)...

Todas estas monedas son evidentemente acufí3ciones de al-

Q~shn al—~alr a nombre del Calif~ al—ffurtadt Su eZp:~i3flte

calidad y su relativa abundancia son una indicación del rcdcrio

económico alcanzado var Ceuta medieval”,

Y estos autores vuelven a mantener esta postura al tratar de unas

monedas ceutíes anónimas que les plantean serias dudas. Aportan como

solución más probable que se acunaran despues del cerco de Ceuta por los

merinies en el 672 <1273> ‘¡, por lo tanto, después de] reconocimiento a ábU

Yusut Ya’q0b <40>.

Las cartas del DTh3ri sic Ceuta, que se estudian en el Camitulo 7.

confirman plenamente la inexistencia de esa subordinación. Dan notIcias le

un acuerdo con Ab~ Ya?y~, en demandade ayuda para la defensa de Ceuta ante

un posible ataque cristiano.
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6.5,— ACOSO BEN IKERIN A LAS FORTALEZAS DEL ESTRF.CUO.

La situación de independencia que se había ln~rado en las costas

africanas del Estrecho, era fruto de un hábil lue3o diplomático ~ue purtn

mantenerse mientras duró la lucha entre almohades y beiúrerines. La

posesión de Fez, Mequinez. Si9iínasa y sobre todo ifarrku~ era itas

preocupante que el dominio del Thrte, separado de las planicies

interiorer~ las montafias de ánvera Una vez derrotados los almohades y

poseedor Abt¡ flsuf de la ciudad de >tarrakus, era de esperar que ansiara

completar sus conquistas con el dominio de las fortalezas del Estrecho,

máxime cuando el rey granadino solicitaba su ayuda para combatir a los

cristianos. Hacia podia ser ratas placentero para el bentinetin que. cruzar

el Estrecho y dirigir la ‘9-ihsd” contra las fiier~as de Alfonso X. Can

ello cumpliría sus anhelos de luventud y baría realidad el horóscopo que

le anunciaba grandestriunfos en la guerra santa (41>.

Pero, precavido y realista, comprendió que para cruzar el Estrecho

tenía que lograr la alianza o la posesión de los puertos de Tánger y

Ceuta.

Puso sus 0105 en el primero, más vulnerable tonosráficaiiif?flte. y con

una población menos unida en lo oolítico que podia ofrecer un resquicio

de oposición aprovechablecontra el gobierno azafi

Así fijé. En el 672 (18 Julio de 1273 a 6 Julio de 1274) la asedié

por tierra y no pudo hacerlo por mar por carencia de fuerza naval. Tras

tres meses de asedio, la ciudad segula abastecida por mar desde Ceuta ‘.~

Alcazar Seguer. Preveyendo ~a llegada del ~nl tierapo y desanintwlo,

decidió levantar el sitio. Pero ante su asombro, una bandera blanca
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apareció en lo alto de una de las torres de la fortaleza tangerina, al

tiento que se man gritos de aclamación a los benImerines <422. Eran Ir

disensiones entre los habitantes de Tánger las que habían favorecldic

esta decisión, que inmediatamente fué apoyada con entusias~io por las

tropaE sitiadoras. Tuvieron entrada por la torre Insurrecta, y lucharon

denodadamente para someter los reductos de los fieles azafíes. Favoreció

la pacificación la proclann difundida por Att~ Yflsuf prometiendo el

a todos los tangerinos, olvidando la matanza de benimerines que

tuvo lugar alNos antes,

6.6.— CEUTA ~1~TIDA A TRIBUTO.—

Tras esta ocupación, la situación de Ceuta quedaba muy comurometida,

pero era plaza difícil de lograr. Dirigida con firmeza y serenidad mr

&bU—l—Qjsln, no cabia esperar que una disensión interna facilitara la

ocupación, como sucedió en Tánger. tío existia un grupo pro—meriiií SUP

fuera encizañandoa los más credulos ceutíes,

La carencia de flota preocupaba a AbTi YDsuf que sin duda conocía el

fracaso de cercos anteriores, pese a la posesión de fuertes ejércitos de

tierra. Para bloquear Ceuta el único medio de rendirla era la fuerza

naval. No la poscia, por lo que consideró conveniente el alquiler cte

galeras a una potencia naval Podían ser Logradas bien por dinero, b½n

por futuras franquicias comerciales.

Quizá sopesé la posible ayuda genovesa, paro Génova se hallaba

Involucrada en luchas fraticidas con Pisa y Venecia por causa de la

hegemonía naval (43), En lo terrestre, Génova ciudad giielfa. se yeta

enfrentada al poder gibelino en ascenso. Por otra parte. los genoveses.
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bien situados comercialmente en Ceuta dificilmente se trestarian .a one

la ciudad can)b~ase de dueflo.

Por el. contrario, la Corona de AraSen, que tanto babia fomentado su

expansion naval, estaba en un momento álgido. sin enemigo que la

perturbara y tenía ansias de relacionarse con el Xagrib occidental,Rasta

entonces sus miras se habían dirigido a Sicilia y Tunez. Abii flisuf la

requirió para lograr las galeras que necesitaba.

6.?,- TRATLDO DE BARCELONA,-

De este ayuda no hablan los cronistas islámicos. Tampoco los

historiadores contemporaneos marroquíes la mencionan con excepción de

Khaneboubi, que lo hace someramente y de bff¡hammad Kably (44), <me

mantiene la opinión de que el silencio otorga mayor realce a la figura

de Abu Ydsut, caxuneon del Islam, que a los ojos de los buenos

musulinanes quedaría desprestigiada al atiarse con un cristiano.

Por parte cristiana, Zurita (45) dice:

“Aben Jucel >tiranomedin rey de flfl9rruecos publicó

con grande astucia por disimular la .-ruerra 47W?

cueria - hacer contra los reinus dc Castilla en

favor del Rey de Granada —para la cual a.2le~r

grande eJercito- que quería ir sobre un rey moro

que se le había alzado en Ceuta”.
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El cronista, siempre veraz, quiere disimníar la imnoltti-.a 32~jí’fl

araronesa, manifestando que .raiite 1 fue en~aifldn cor el hsninerfn. ?h=ri’r

(46). por el contrario, considera que los be~’efieIos ccnerc1a’~

tentaron a Jaime 1, pero que su cooneración naval para la toma de Ceta

estuvo supeditada a que Ab~1 Yffsuf poseyera la villa caravanera de

Si9il2m~sa, cuya importancia comercial en el limite del desierto se

complementaba con la marítima da Ceuta, puerto exuortador. Ambas

ciudades tenían valor por si mismas y es impensable deducir que cii

categoría comercial se perdiera al no formar parte de un mismo poder

político—militar. De hecho, Ceuta era independiente ‘.‘ vivía en paz desde

el C47 <1249—50), mientras que Si9iln5sa se hallaba sometida a continuas

rebeliones. En los últimos años era Ya~nnur~sín de Trenecén y AUI YC~sí.~z

de Fez los que se la disputaban.

Barcelona mantenía contactos con Trenecen desde mediados de sturl.n.

Tras la conquista de Mallorca, las ~taves catalanas hostigaban aquellas.

costas, pero desde que el dominio de Yarmur~sín quedó afirmado, esta~

relacioi~es pasaron a ser comerciales ‘.‘ fluidas (Qfl,

Curiosamente, en los años 1273 y 74, cuando los benimerines atacan

Tánger y Ceuta, las relaciones se enturbian, alternando actos de

hostilidad protagonizados por los corsarios catalanes. Balo la e~1COU8a de

oua transportaban mercancías prohibidas por la Santa Sede, se

interceptaban por orden del Rey, navíos que comerciaban con Tr’ewec~rt

<48). Esta rara coincidencia del cambio de actitud catalana puede tener

su explicación en el requerimiento de ayuda para la conquista de Ceuta

solicitada por Fez. Jaime tenia que meditar y sopesar su implicación a

favor del benimerin, que sin duda seria más favorable si. este poseía

SivilTnasa y quedaba la ruta del oro y los nroductos caravaneros
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expedita hasta el Nediterrafleo, ror Ceuta. Si. por el contrario, La

Dosel a Ya~iturasi n. las rercanclas se derlvartan al nuerto de Hunavn ‘[¶9)

Es cierto que, al enumerar los titulas de AbTi Yasuf en el

encabezamiento del tratado de Barcelona, se hace mención exrresa de

‘Sef~or de si9ií iusa”, pese al laconismo del encabezamientO, que llana la

atención al compararlo con otros tratados y cartas coetáneas., con

larguisttflos tratamientos y salutaciones. En este documento entre el

beni¡~rín y el aragones Jaime 1, se pasa, sin solucion de continuidad, de

desear “la maz entre vuestros hilos y los nuestros,” a pedir

directamente la ayuda aragonesa para la conquista de Ceuta <50).

La ayuda se específica con todo detalle: el. numero de embarcaciones

seria de diez naves artnadas y diez galeras cano nucleo mas importante y

de peso y luego entre leifos y barcas había que reunir cincuenta

embarcaciones

Trata luego del elemento humano y solícita quinientos hombres, pero

no unos mercenarios cualquieras sino “CaballerOs y hombres de linale”.ES

importante hacer constar que hasta entonces tas milicias cristianas

contratadas por los almohades habían sido castellanas. Parte de ellas se

unieron a los benimerines, y en mas de una ocasion batían protagonizado

actos de rebeldía como en Fez <50 bis>. Por ello, AU~ Yflsuf considero

prudente. sin prescindir de las castellanas, apoyarse tambien en la

milicia aragonesa rezida por otro Alc3iie~ para que el poder de los:

castellanos quedase contrarrestado.

Estos <los conceptos, naves y caballerOS, serian pasados por

capítulos distintos, para estimular el interés humano en la emnresn.For

la flota se comprometía a pagar doscientos mii besantes ,y si se

alargaba el cerco mas de un alio se añadirían cíen mil besantes
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“y tomada Ceuta, os ofrecemos que os daremos

cincuenta mil besantes a vos y a los vuestrc~s ror

cada año”

El párrafo como señala Dufourcq. (Si). significaba un tributo

estable del Marruecos benimerín a la Corona de Ara~ón. Era parte muy

atrayente del tratado y permitiría una alta participación de los marinos

y mercaderes catalanes en el Estrecho. Esta habil directriz inmiscuyendo

lo político con lo econáxiico,supieron coniugarla bien los reves

aragoneses.Su penetracion en el Magrib se hará por medio de acuerdos,

tratados, concesiones, intercambios etc,

Hay otro apartado acerca del dinero que se daría a los Caballeros a

titxilo particuiardos besantes diarios. y cien besantes rara el álcalde.

con la pintoresca clausula de que se les pagarla “cada mes s~ando la

luma ararezca”. Este y sus hombres se comprometían por un alio y Abi~

YUsuf firtnaba que los dejaría partir. despues de ese tiempo. con todo Un

que hubiesen ganado. Pero cono era su deseo seguir manteniendo la

Milicia Aragonesa caso de que se fuesen los primeros. solicitaba que

fueran enviados otros Caballeros para sustituirlos.

A lo largo del texto se manifiesta el interés de AbU YCsuf en

involucrar a los aragoneses para la empresa de Ceuta y todo le parece

poco para conseguirlo: cada párrafo ofrece una nueva faceta ter.tadore’

para que acudan y en tal sentido. se comprometí? también a que ruedan

disfrutar de iglesia y oratorio cristiano

Se firmó el Tratado en Barcelona(Si bis~, que no recoge ninzuna

concesión de tipo comercial, omisión que asombra. Petras de esta alianza

sin duda los catalanes esperarían unas perspectivas halagtieHas de un
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activo comercio inagrebí y esa faceta pudo ser objeto de

conversaciones, que

(52>, muy impregnadas

aLianza militar se

desconocemos.

Tras el Acuerdo,

“Ceuta y sus piratas”.

Las embarcaciones

galeras y diez naves,

Fernández de

no fueron escritas, Sin acePtar las tesis de Kablv

de materialismo histórico, cabe suponer que la

complementaria con apartados comerciales que

Jaime alenté a sus nobles para la lucha contra

catalanas llegaron al Estrecho en número de diez

mandadas por el hilo natural del Rey, Don Pedro

Hilar, Pero esta flota, unida a las embarcaciones

benimerines, no conseguía rendir Ceuta, por lo que se solicité con

urgencia a Jaime E el envio de las restantes embarcaciones acordadas, y

que formen en ellas ballesteros expertos.La flota de Ceuta era numerosa

y estaba preparada

6.8,- ACUERDOtAZAPT~BENl~ERItí~

Ante la llegada de [os refuerzos, Ab~—l-Q~sim, siewpre. prudente y

diploi~tico, decidió entrar en negociaciones con AbI’3 Yffsuf. Su fuerte té

islámica le inclinó a tratar directaxmnte con sus correligionarios,

dejando fuera cíe juego a los cristianos,

Hay que lamentar que rb~ &td5rt cerrase su crónica unos abs antes

de estos acontecImientos: sin duda hubiera aportado detalles preciosos e

interesantes sobre el cerco y sobre el posterior acuerdo, Ibn Jald~n es

parco en detalles <53); sólo informa que Abi~—l—Q~sim se comprometió a

pagar un tributo anual a Fez, La flaitra (54> específIca algo más y

habla de un importante resalo anual en tiendas y vestidos.
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Era Abti Ya’qiib, presunto heredero cje Ab~ tieuf, quie’n rnntenia nl.

cerco terrestre cc4uti y quien recibió la propuesta de acuerdo. ASe dejó

para más adelante concretarla por Abfl Yi!suf’?. Es rosible <55).

El entendimiento entre los das musulinanes debió ser rápido y las

naves aragonesas, al no contar con la colaboración terrestre benimerín,

tuvieron que replegarse a sus puertos. JaIme £ ya habría recibido los

cien mil besantes acordados para poner en movimiento su flota y los

Caballeros aragoneses tanibien habrían cobrado su asignacIón. Ion

benimerines en affos sucesivas, mantuvieron milicias cristianas en sus

dominios, pero toda la labor eficaz y desinteresada que babia llevado a

cabo Jaime 1 en defensa de la cristiandad en Murcia, se oscurece por su

Conducta impolitica, sin visión de futura, que supuso su contribución al

dominio benimerín en el lorte de Africa, favoreciendo la sumisión de

Ceuta al Imperio de Pez (56) con el peligro que Implicaba para la

estabilidad de la península.

Por los acontecimientos que más tarde ocurrirán, se deduce que nl.

Acuerdo ceutí—benimerín debió estipular la colaboracián cte las naves y

de los arqueros ceutí es en la ‘fih~d” a emprender en al—Andalus. Era

éste vn apartado en el que ÁbiF—l-Q~isin~ se mostraría propicio. titoluso.

parece que tomó la iniciativa y con prontitud armé los barcos necesarion

—en numero de veinte— para transportar las Infantes, arqueros y

cabafleros a la península.

«o hay noticias de que Abil Yiisuf se personara en Ceuta en ninguna

ocasión, Sus puertas no se abrieron para recibir al beninerin. El ‘nzafi

Ab] Tglib, hilo de AbG—l—Q5sim, Pié enviado a Fez para coniuntcar

direotamente con el Emir, que se encontraba ausente de la capital. Uabí a

partido para Si?iin~sa, siempre levantisca, sublevada con ocasión do las
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cainpaf~as benin~rines en la zona del Estrecho. Ante la presencia (ini

EruIr, pronto quedó pacificada esa zona Sur lindante con el desierto, pnr

lo que AIífl Yasuf se dirigió a ?farMku~, la antigua capital que ibn

perdiendo prestigio e ixnporta’ncia, De alt ti marchó a Salé y comprobó las

defensas y fortificaciones de su puerto, así conn las embarcaciones que

podría aportar a la carnpatla de al—Andalus.

Allí le llegó la noticia de que Ab~ TSlIb le pguardaba en Fez.

Oltímó lo de Salé y con toda rapidez, salió para entrevistarse con el

•azafl y para disponer la ciudad de Fez en su honor, Tanta prisa y tanta

hospitalidad demuestran que el bija de Áb?F-l—Q~sim, no era el de un

vasallo sometido, sino el de un seifur al que se tiene en estima <5?>. ¡o

se conoce la materia tratada, pero tras su estancia en Fez, Ábfl Tt~~íb

volvió a Ceuta cargado de ricos presentes y resonando en sus nidos las

continusas frases de gratitud del benimerín. Apoyandosa en estos datos,

el Profesor Kably mantiene que tiié en esta cOtlIFIIón cuando se realizó el

pacto de sumisión ceutí a Fez. Puede ser cierto, ¡1 hay constancia, ni.

hay motivos para desmentirlo <58L Con Abfl Ya’qiTh pudo lliegarse a un

alto el luego y suspensión de hnstilu¶dades, mientras que en Fez se

concertó alt tratado de vasallaje. Se puede objetar que en tal caso, ~por

qué no se desplazó Ab~—l-QSsin a Fez’?.

Los posteriores embarques de “voluntarios de la té” para Algeciras o

Tarifa se hicieron desde Tánger o Alcazar Seguer <Qasr ~qasini~da), nunca a

partir de Ceuta. Incluso en el perentorio caso de descercar Algeciras en

878 <1276—79>, las embarcaciones ceutíes navegaton rumbo a Tánger, para

ponerse a las órdenes del príncipe AbL Ya’qflb, cuando el peligro

inninente de la rendición de la plaza aconsejaba invertir los térninos y

que el príncipe hubiera ido a Ceuta. Esto hace pensar que en el Tratado



— aih -

se aclararía que la posesión del territorio de Cauta quedaba de lleno en

anno da los azafíes y que no serían molestado en ningiin caso por l~n

fuerzas benimerines,

Los tazafles fueron f1~les aliados, pero más que la relación de

vasallaje, prevaleció entre ellos y los benimerines, la de

correligionarios inmersos en la santa empresa de mantener el. tslám en

al-Andalus.

6,9,—LA “YinXu” EM AL—ANDALUS.—

Tainbien se babia modificado el panorama al otro lado del Estrecho.

En 1273 murió Hu~amnnd 1; su largo reinado había sufrido numerosos

cambios de fortuna, pero ciertamente era el único reino istánico en I~

península. Con habilidad y diplomacia. consi~ui.6 sobrevivir sin

absorbido por los grandes conquistadores del XIII. Entre sus dominios sn

encontraban las ansiadas fortalezas del Estrechot GibraltÁr, álcecir-~s y

Tarifa: plazas llamadas ~ lugar un papel descollante en los finales del

siglo que M.storianos.

El nuevo rey granadino Mu~anmad fi, apodado ei—Faqth, se encontró

enfrentado con los rebeldes A~qIlG]5s. arraeces de Málaga, Guadix y

Conares, protegidos por Alfonso X y sin poder oponer al castellano la

alianza con Don fluto González de Lara y demás nobles casteflanos

desnaturados, como pudo hacer su padre (59). Este, antes de morir,

aconsejó a su hijo que, si se encontraba en apuros acudiese al Emir

benimerín, Al final de su vida, él, que babia desconfiado s±emnre de las

alianzas africanas y que incluso intentó tomar Ceuta para evitar

incursiones bereberes, se encontró en situación similar a M~t.amid d~
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Sevilla, art~e el dilema de ‘ser porquero en Castilla o cariellaro en

Atricmt” ‘¡ ÁCDflSC1O a su ~ñIo cus se decidiera por lo so=sundo.

Los zenetes benimerines, llegados con anterioridad, habtan

conse2uido fuerte ascendienteen la corte granadina u50) y corroboraban

la peticion de ayuda a Fez. Las incursiones de “fronteros” cristianos en

tierras granadinaseran continuas, devastandoy cautivando a inusulr~anes.

sin que pudieran nantenerlosa raya.

Se pasa, pues, de un periodo que pudieranos calificar de

»nacionalismo andalusi~, que tuvo momentosexacerbadosen los principios

del Siglo, a otro caracterizadopor la intervención africana.

Xuiarnxaad It renové las treguas con Castilla en 1274 ea Sevilla (61).

R~novación enjundiosa, porque Alfonso X ponía como condición lo que ya

se había cnvertido en una cantinela, que era la entrega de los ~uerto~.

de Algeciras y Tarifa, petición que no const~uió.

Pero taumocoel granadino logró que los arraeces a~a!li1lSs perdiesen

la protección castellana <62>.

La parte económica del Tratado se solventó con navor facilidad.

Alfonso recibió las parias atrasadas de años anteriores y aprovechó ese

dinero para marchar hacia Beaucaire para tratar dei “fecLo del Thnerid’.

M4annnad II, descontento por el asunto de los arraeces, decidió

i.nsistir en la petición de ayuda benimerín e incluso envió una embalada

de nersonalidades a Tánger para presionar mas.

“De su larga permanencia en Za Península, los

nazaríes, que los habían llamado, obtuvieron los

mejores resultados oolíticos, pues mientras .lc~m

benimerines se ven envueltos en las turbulencias
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de las ;ru arras neninsuiares “en torno al

Estrecho”, los reves nazaries ale tan la rr~sién

cristiana os sus trontens. fortifican sus re~ncis

y consolidan el Estado basta alcanzar sti nnvcr

periodo de esplendor y apogeo en la segUnda mitad

del Siglo X!V’ <63)

Sin embargo, hay muchos historiadores que no consideran tan

favorable para los granadinos la intervención benimerín C64) que

propicio los enfrentamientos con los A~qYl~Il~ y las luchas internas

continuas entre granadinosy “guz~ts” africanos.

Ab~ Yflsuf, por su parte. consideró que se le ofrecía una ragnifica

ocasión en varios sentidos. En primer lugar para consolidar sí

prestigio de su dinastía, ya que nl era descendientede los QbQrZ0$, ni

sus dominios en el 1ta~rib se habiar conseguido en nombre del dogma

religioso. Por el contrario, habían aniquilado al tslám almohade. El

llevar la guerra santa al Andalus les permite adoptar el titulo de

“combatientes por la té”, que sin duda les da prestigio a los ojos de

los creyentes, Debilitado el Islam peninsular y pujante el ímpetu

cristiano, debió Juzgar que para defender las costas de Africa era

preferible colaborar en la permanencia del reino granadino,que dominar

territorios al otro lado del Estrecho.

En segundo lugar, consiguió la cesión del granadino de los puertos

de Gibraltar y Tarifa, para que fueran sus ulazas de desenharcoy lugar

de aprovisionamiento. El puerto de Algeciras se había declarado

independiente con su gobernador fbn H1~n, quien lo ofreció tanbién a
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los beninerínes, Asi, que sin lucha ninguna. se encontró con el. dominio

del Rstrecbo. Las embarcaciones ceuti es, preparadas y Clutpad.x3 !2;3r:..

cualquier eventualidad, estabana su servicio. Todo le era favorable.

“Cuando volvió de S0ilm~sa. a ver que nc

quedaba rebelde alguno en el país, le movió su

ánimo excelso a hacer la guerra santa; le

confirmó en esta decisión la cnta que recibió de

fbn A1—A~nar pidiéndole que auxiliase y

socorriese a al —Andaba e informándole del estado

de los musulmanes que se veían acometidos,

cautivados y raziados a toda 12cm, Cc encontró

esta carta decidido a la guerra santa y ddsruesto

a tasar el riar CÉ~.)”

La primera expedición de Abt, Y5suf dió comienzos en cl 674 (12?5~, y

en ella tuvo lugar la denominada batalla de Ecila, que Pié un triunfo

benimerín, alabado y comentado por los musulmanes, que lo consideraron

el desquite de las Navas de Tolosa, Omito detalles de ésta y de otras

campañas, para circunscribir el trabajo a la primordial referencia de

Ceuta y de su circunstancia.

La situación castellana no podia ser más ob tic.~. Cuando ~e.

preparaba para defender las tierras de ándalucía -en ausencia de

padre.—, el Infante Don Fernando. primogénito de Alfonso, murió en Villa

Real <Ciudad Real), Este fallecimiento planteaba de forma urgente el

problema sucesorio. Las Partidas no teman vigencia, ni la tendrian

basta el reinado de Alfonso XI. pero ya se habla nroclamado el. derecho
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d.c rerresentación, por el cual los nietos de Alfonso X. habidos cte

nrino~enito, tenían mas derecho al trono <me Sandio, su se’:undtn u5~>.

Hasta entonces en Castilla habia prevalecido la norma contraria,

Sancho se considero, desde la muerte de su hermano, el primero en la

línea sucesoria. Atralo a su causa a la poderosa familia nobiliaria de

los Haro, cuyo jefe en aquellos momentosera Don Lope Diaz de Haro ~

Ante la perentoria situación, el infante se abros¿ el puesto de

Regente, actuandocon prontitud y eficacia:

“E porque la villa de Ecija estava entonces muy

frontera de los moros, e los que eran en esta

villa estavan muy desmayadospor la muerte de Pon

Nuño e por el vencijnleiito que ovleron, e ocr lc

que avn3fl sabido de la muerte del Iní,nte Dcn

Fernando, por los esforzar, envió a Pon Lorv=Pí~:

de Haro aiD). ..

“E él <Sancho) nartiá de allí e fué a Sevflla.

r,nroUS 1iben Yuzaf era rasado a aquel Za parte. ~

otrosí por mandar armar la flota, e facer!es cyr’e

fuesen luego a la guarda de la mar, t7ue est.•~ti

desamr’afl9dd <70) »

Buena decisión la de Sancho, Ya en carta anterior de Alfonso X a

hilo Fernando (71>, con visión profética, le coninina a que la flota esté

preparada y las galeras “guisadas” de velas, remos, etc., para guardar

el. Estrecho e impedir el ya anunciado paso de las tuerzas benimerInes.

No se siguió este conselo y bien había que lamentarlo. Por el contrario.
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naves castellanas partieron para Génova para ayudar a los genovesesen

su lucha contra los pisanos <72),

Consecuencia de la movilización de la flota cast.ellar~a fié un

enfrentamiento habido en aguas de Tarifa. Ni las crónicas musulmanas ni

las cristianas, lo mencionan, pero si. lo hizo Domingo Bono, que estuvo

cautivo en Ceuta. Se trataba de un.

Almocaden cristiano., de Fuent el Encina.. y

veintiocho compañerosmas que estuvieron c.nptivos

en Ceuta, “rodos estos <dice el texto) <73?

salieron de Sevilla ~r fueron a yacer a

Barrameda.. . et despties fueron a (‘adiz.. . después

fueron al puerto de Tarifa, moraron y cinco

semanas: et fueran a cager agua dulce a un río

que había nombre Quebranta Batí/as st cc.Eiendo 91

agua ovieron a oiD las naves de los moro; que

estaban al puerto de Tarifa. El sabbado fueron a

ellas, el domingo lidiaron con ellos, St

perdieronse del domingo fatal Xartes dos naves de

los chri stianos, et del fifartes fatal Jueves

perdiera nee once naves de los moros. St el

Alcayat Aboacin de Cepta, filo del Arravaz da

Ronda, cautivO este Donincro Bono st otro

veintiocho christ-ianOS et levolas a Cepta <74)”
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La perdida de las once naves, que se mencionan, debl.ó suponer un

revés importante para los musuinianes. Recordemos que eran veinte las

enbah’.aciones que Ceuta habla arrestado para la GuerraSanta, aunque

hubiera alguna más de los benimerines, quedaba muy mermada la flota. A

este descalabro debe atribuirse la rápida retirada de Adi YJsuf hacia

Algeciras sin haber logrado posesionares de ninguna ciudad importante.

Nucho botin y mucho ganado sí habla conseguido.

“E otrosí porque supo de la flota que armaban los

cristianos, fuese con toda la hueste para

Algecira, ca resceló que aqueZía flota non le

dejarla pasar las t~’iandas, e laS non podría ayer

como las avía de alíen la mar fasta entonces

(75>”,

llucho n~s que las fuerzas de tierra congregadas por Don Sancho,

intimidaron a AéU YUsuf las malas noticias que le llegaron del Estrecho.

Ante un posible corte de esta importante ‘ña marítima decidió

rapidamente el regreso al Magrib.

Sobre Domingo Bono y sus compafieros el texto contiene otras

noticiast estuvieron encerrados un afio en un aljibe, los destinaron

después a trabalos que tenían que realizar con cepos en la garganta y

pies. De Domingo, que debía ser mas experto, se sabe que trabajé
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“a linde, que tanto quiere decir en aí~’ar.ab2a

como acero ¡mA fuerte con cus cazan las egn~das

en las aza..q’avas <76)”.

Este trabalo debió permitirle una mayor libertad y consideración, con

lo que consiguió, con otro cautivo, apoderarse de una barca con reinos y

sin comer ni beber durante doce días llegaron a Valencia, que ya

pertenecta a la Corona de Aragón.

Mo hay mas datos concretos de participación ceutí en las posteriores

expediciones benimerines en al—Andalus. Las embarcaciones que

transportaban los combatientes seguirían siendo ceutíes en su Inavoria y

formarían entre .íos voluntarios un número importante de sus prestigiosos

arqueros. Al. parecer, cruzaban el Estrecho con toda facilidad. A1.c~unss

veces cono aliados de Alfonso o de Sancho IV, pero aún en las ocasiones

que arribaban como enemigos, no hay noticias de que la flota castellana.

tan preparada, tratara de impedirlo. Alfonso X decide poner fin a esta

situación, sitiando la plaza de Algeciras por tierra y mar en 1276-79,

6. LO- >PJERTE DE AM-L—QISIL —

Foco antes de este asedio, en el día 13 de DJ—l---qa’da de 677 (Abril

dc 1279) (77>, murIó Abb—l—Q~’stin, personale e:~cepcional que sur’n

alcanzar y mantener el gobierno de Ceuta durante treinta aflos. Trato de

evitar revueltas x¡ luchas Inútiles para sus conciudadanos, procurando

siempre el. dialogo y el entendimiento antes aue la lucha, Hasta 3qW

hemos estudiado su mandato a traves de las fuentes más clásicas ‘r

conocidas: al—EavSn, patira. Ibn Jaldun. ,. Por su novedad, dedicamos
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cari tu lo aDarte a las anortaciones obtenidas a traves de ‘.flzú?n~1i1i

nbdjy~nLyy.i ~Rn ~bta”. publIcadas por 14. Habib HiTa, t7u9 ofrecen da½s

de verdadero interés acerca de sus relaciones con almohades

granadí nos.

Tamblen será obieto de estudio la faceta religiosa, en la Que tanto

destacó y repercutió en el hálito de ciudad sabia y sufí que tuvo Ceuta

en esta época.

Queda por mencionar la faceta de obras públicas. Con la paz que

consiguió mantener, la ciudad mejoró sensiblemente. A raíz de la gran

hambruna, se construyeron muchos silos, pero no debió considerarlos

suficientes y mandó construir el Funduq al Kabtr <78>. para almacén de

cereales. Este gran centro comercial, que maravillaba al visitante se

diferenciaba de otros nornue tétia dos puertas. cosa Insilita.

Construido en un terreno eluDinado <como todos los de la ciudad), Las

puertas estaban a distinto nivel y permitian que los canell.os 1’
transportadores de grano pudieran entrar por el segundo piso.

Esta particularidad también resulta extratia porque el piso alto

normalmente estaba destinado a aposentos para los comerciantes, mientras

las estancias del primero eran para almacenar el grano. Con el tiempo

desapareció la función de “fonda” <79) y quedó sólo el ~~dtiq para r
compraventa y almacenaje. quizá, éste de Ceuta fue pionero. En nlnt;n k
momento se menciona que dispusiera de estancias para vialeros. mientras

que en la misma ciudad e~ietta otra, el Funduci G~ntm, de construcciin

almorávide, de tres pisos, con ochenta habitaciones “reservadas nara “

comerciantes y viajeros”.

Posiblemente, el Funduci fué concebido, no sólo cono almacén, sino

como exportador de granos a muchas tierras europeas. La Corona de.
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Aragón, deficitaria de trigo, era cliente asidua lo mismo que

Portugal.

Este “funduq~ tenía un patio central rodeado de columnas de

mármol (80>, noble material empleado con frecuencia en edificios

públicos ceuties; lo que indica que, a más de su capacidad para

millares de cahices de trigo, se realizé una hermosa construcción.

El conocido Corral del Carbón de Granada no fué construido con

tanta suntuosidad y tan buenos materiales.

Otras obras debidas a Abt¡-l—Qásim fueron la Fuente y el Aljibe

de la Almina y el minarete de la Mezquita de ZakiIú, que ya han

sido mencionados y tratados en el CapItulo 1 <81>.

Existía en Ceuta un horno amplio, bien construido y limpio que

aún en el siglo XV era el mas importante de la ciudad. Tambien fue

obra de los ‘azafites <82>. Pero la primera y más valiosa obra que

mandó realizar AbÉ!-l-Q~sim fue el arreglo y reconstrucción de las

murallas (83), que debieron quedar deterioradas trás el cerco que

impuso al-Ma’niún y el posterior asedio de los genoveses. En ambos

casos se menciona la utilización de los almajaneques y no hay

noticias de reconstrucciones posteriores. El alfaqul, pese a ser

amante de la paz, nunca descuidó los recursos bélicos y todo lo

que pudiera suponer defensa de su ciudad. En este sentido

desconocemos la labor realizada en las atarazanas y en la

oonstruccí6n de barcos. Existía un varadero en la Playa de la

Rivera, cerca del Boquete de la Sardina (84>, pero debieron

existir atarazanas más importante en la Bahía Norte al socaire del

Monte Hacho.

Las murallas que se observan en el grabado adjunto fueron

reconstruidas en su mayor parte par Abti-l-Q¡sim. Sufrid grandes

cambios la parte Oeste, el denominado “Frente de Tierra”, cuyas



Grabado del “Civitatis orbis terrarum” de Georgius Braun.
Muestra la fortaleza de Ceuta en el Siglo XVI. Se observa la
concentración de la ~oblacidn en la Medina y el abandono de la
Almina. En las crestas de las colinas destacan los típicos
minaretes de planta cuadrada, con remate de linterna también
cuadrada. El perteneciente a la Mezquita Aljama CTeffipJLZ Sununu>
presenta los ángulos achaflanados, que los distin’auen de las otras
torres, La linterna reinata Con peqUC~a cúpula.

Al minarete contiguo se le ha aRadido una espadaba para
colgar las campanas. Podría pertenecer a ‘la Mezquita de los
vendedores de Telas en la Alcaiceria. Des alminares asoman tras
las torres defensivas. Estaban ubicados en el Arrabal de Afuera y
uno’ de ellos podrían pertenecer a la bladrasa Vieja <Ver plano
sobre situación de las Mezquitas, pag. 306>.

La residencia de los gobernadores lleva la inscripcióa
~castr¿»n’. Las murallas del Hacho y su correspondiente Alcazaba se
mantenían desde época califal, remodeladas por los almorávides y
por Abu—l-QasiJfi al—Azafi.

San Jaccbi era el nombre cristiano de la ¡‘ladran Yad:da.
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murallas fueron derruidas por el Sultán Abu Sa’Id cuando se

construyó el “afrag” (siglo XIV>.

De nuevo fué remodelada, tras la conquista portuguesa, cuando

se abrió el foso marítimo y se fortificó el antiguo Arrabal de

Afuera. Del resto de murallas que circundaban la Almina y de la

Fortaleza del Hacho no hay noticias que sufrieran cambios, ni

existían motivos que los recomendaran. La visión que ofrecía Ceuta

en los finales del Siglo XIII debió ser muy semejante a la que

¡nuestra el grabado, si se exceptúa la fortaleza de la derecha, el

“afrag” (85>, que sintoliza eJ. dominio de los benimerines sobre la

ciudad.

Tampoco debió existir el amplio espacio (actual Plaza de

Africa>, que se extiende delante del Palacio de los Gobernadores

seflalado por la palabra “castrurn”. Ese espacio vital en una ciudad

portuguesa no es comprensible en una “rnadina” musulmana.

El ingenuo grabado presenta dos posible ensenadas aptas para

el desembarco: la de la Cortadura del Valle, por donde

efectivamente “ingressi .f’unt primun Lusita. hoc oppidum”, y la

sei~¶alada en los Espigones del Albacar, lugar donde años mas tarde

se abrirla el Foso marítimo <86>. El resto de la costa que

representa el grabado escabrosa y accidentada, para poder albergar

atarazanas o varaderos, en la realidad ese trozo de litoral, hoy

comido por diversas ampliaciones, debió ser una costa llana y

accesible, defendida por la muralla continua, en la que no se

aprecia ninguna puerta importante.
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El fragmento de grabado, publicado por Dornellas, <“Urna
planta de Ceuta, Tombo Histórico Genealocilco de Portugal, vol i,
pág. 274), cornplernenta al anterior por estar representado desde el
Oeste del istmo. Se distingue con mayor perfección la residencia
de los gobernadores y la Torre de la Mora <riúnis. 23 y 24), que ya
existieron en el Siglo XIII. El alminar de la catedral <núm. 27)
ha cambiado sustancialmente, remat~ndose por cubierta piramidal.
Tarnbien se ha modificado ‘el alrninar de la ¡‘ladrase Yadida (núm.
26), añadiéndole una alta espadaña.

El núm. 38, Convento de San Francisco, debe corresponder a
la Mezquita Quflal (del Cerrajero>, que fué la tercera en
importancia en la Ceuta Medieval.

Persiste la despoblación de la Almina.
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NOTAS AL CAPITULO 6.-Instauracion y auge de la
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incluso tratarse de tina astucia diplomática.
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los territorios de Málaga~ Guadix y Comares. Hablan sido
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entrevista que mantuvo con Mubammmad 1 en Alcalá de Henzaide
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“Crónica de Alfonso X” Cap. XV.
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En la misma linea beneficiosa que resultaron para Granada las

expediciones benimerines, se manifiesta M. A. Manzano, tesis

oit. Págs. 156 y ss.

64.- Se rompió el equilibrio del Estrecho- El Emir de Granada

quedaba supeditado en múltiples ocasiones a los poderosos

benimerines, que poseyeron Málaga, el mejor y mas importante

puerto del reino.

Ladero Quesada. Op. Cit. Págs. 86—7.
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que ayuda a los cristianos de la Península con sus galeras.
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romanceados” y esta recogido por Cossio en “Cautivos de Moros

en el Siglo XIII”, Revista Al—Andalus, nQ VII, pág. 57.
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75.— “crónica de Alfonso X”. Cap. LXV, pág. 53.

76.— Torres Fontes, 5. Op. Oit. Pág. 85.
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de Ayo. de 1271 a 28 de Julio de 12721 y fue la duración de su
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78.— AI-Ansárt. “litisár al Albar”. Trad. Valívé. Pág. 425

Trad. francesa AI—Turki. Pág. 140.
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80.— Al-Ansári. Op. Cit. Trad. Valívé, pág. 425. Trad. Turki,

pág. 140.

81.— y. supra Cap. 1. Pág. 43-

82.— Al-Ans’ári. Op. Cit. Trad. Valívé, pág. 426. Trad, Turki,

pág. 140.
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especial interes en reconstruir las murallas a comienzos de si:



- ..—.*- — 4 — a— ..‘. —

— 23? —

mandato en el año 649. También cita la construcción del

alminar de Zakfl en el mismo año..

84.— Al-B5disi, Op. Oit. Trad. de 0dm, pág. 98.. El

fondeadero denominado ~¡ufrat Mujtar reservado de vientos del

Oeste, pero abierto a Levante, debe corresponder al fondeadero

del Albacar de los planos portugueses, defendido por dos

espigones. Letra “1<” en el plano que se acompaña.

Al-Ans~4 Op. Oit. Trad. Valívé, pág. 436. Trad, Yurki. pág.

153, no precisa ubicación porque los fondeaderos los ha

descrito en su obra el I’Lám, que desconocemos..

85.— EL “Afrag”, denominado hoy “Ceuta la vieja”, son murallas

de mediados del siglo XIV, en las que destaca la Puerta de

Fez. Por ser posteriores a los límites marcados por este

trabajo, no se estudian-

y. Pavón, E. “Arte hispano—musulmán en Ceuta y Tetuán”..

“Cuadernos de la Alhambra”, nQ 6.

86.— La parte noroeste de las murallas fue la mas sujeta a
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P. Picnrd. “Un documento ~ortugu4s de 1541 sobre les fortificado

nes de Ceuta”, .Xi Nnd.úus, 12, 194?, p?gs. 43—47.
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Cap. ‘/,— ESTUDIO HISTORICO DE LAS CARTAS DE LA CANCILLERíA DE CEUTA EN

LA REOCA DR LOS ‘AZAFIES. -

7.1.— SU DESCUBRIKIENTO.’.’.

Parte principal de esta tésis es el estudio histórico de las Cartas

de la Cancilleria o Nalzan de Ceuta, exhumadas por el Profesor RabTh

ETía, que aportan datos interesantes para conocer la Historia de la

ciudad en el conflictivo Siglo XIII

El Profesor Hab!b Ella comunicó su hallazgo en el Segundo Coloquio

Hispano—tunecinO celebrado en Palma de Mallorca en 1972,

Las Cartas formaban parte de un ‘magin’” en la Biblioteca AbíieLl.4ya

de la Gran Mezquita de Túnez. Eran once cartas olvidadas escritas en

veintitrés folios, no teMan ni principio ni fin. Faltaba el principio

de la primera carta y el final de la numero once, así cono una hoja de

la novena. Fué labor del Profesor buscar y encontrar otra parte

manuscrita de estas cartas en la Biblioteca Nacional de Túnez Forman

hoy veinticinco folios y se encuentran en esta Biblioteca bajo el rnhnero

6461. (1>

Las once cartas salieron de la Ceuta de los tazaf’Ies a partir del

af¶o 1249—60, fecha que contempla la ascensión al poder de AbG—l-OaSifl y

su aceptación nominal de la invocación almohade en las mezquitas. Con

posterioridad <663, aflo 0. 1265), se suprime esta invocación,

Finalmente, las cartas muestran la sunisión formal a los emires

benimerineS, Es por tanto la invocación y encabezamiento de las cartas

lo que prueba estos cambios politices, mas o menos nominales que sufre
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Ceuta en la segunda mitad del XIII, pues en realidad estuvo dirigida y

gobernada por la inane firme de AbO—l—Q¡sim al—’AzafT, ayudado por el

Consejo de Notables,

7.2.— BICYJRAFIA DE AL-QABTAVR!, SU AUTOR XATERIAL. —

El autor material de las cartas fué 4a~lat ibn Abd—al-AzTz al—G~fiqX

al—Oabtawri7, conocido por su ~ que indica que nació en una isla

del Guadalquivir, denominada por los árabes Kabtúr o Qabta~.ir y que

correspondea la que hoy llanBmos Isla Itayar. El Ea±id.aIzXI±ar. aporta:

“Aldea de la Regién de Sevilla. En el afta 623 (1226), unos

“barcos armadospar los cristianos del Algarbe, penetraron

“en el río de Sevilla. Esta tropa hizo cautivos y quemé las

“embarcacionesque encontró a su paso. Despuésllegó a la

“localidad de Qabta.vr, derroté a sus habitantes z entré en

“ella a viva fuerza. Parte de la población pudo huir, pero

“gran cantidad de hombresy mujeres fueron cautivos y

“sa quedassus casas» <2).

Eran los preliminaresdel declinar almohadey el atrevimiento de las

fuerzas cristianas que pasaron de la defensiva a la ofensiva,

Entre los afortunados que pudieron huir se debió encontrar la

familia de Jalat b. Abd—al—AzTz al—G¡fiqf. que se asentó en Sevilla,

donde vivieron varios aflos,

Hay noticias acerca de su padre, a quien al—Tu~1b! cita en su El4ta

(6), como poeta y tradicionista, versado en si Corán. Fué el primer

naestro de dalaf, que desde pequeffo se encontrd entre una fanilia culta

y estudiosa.
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Amplio sus conocimientOs bajo la dirección de Ab~—l—UaSf*fl al—

Dabb~9, grainatico y tradicionista. Otro de sus maestros fué el famoso

pedagogo Ibn Ab! al-RabI’ que ensedó en Sevilla yen Ceuta (4>.

Pasó su juventud en Sevilla y de nuevo tuvo que emigrar,

posiblemente al iniciarse el cerco que culminé con la conquista de la

ciudad por Fernando el Santo en 1248.

Su fecha de nacimiento es el. 616; por tanto tenía unos treinta años

cuando, tras el éxodo, llega a Ceuta. coincidiendo con la elevación del

Abti-l—Q~si1t al poder.

La llegada de los exiliados sevillanos reforzó los lazos culturales

de Ceuta con al-Andalus; era- gente bien preparada, con un bagaje de

conocimientossuperior a los norteafricanos. Al poco tiempo. ocupaban

puestos de responsabilidad, ya fuera en la administraCión, en la

enseifanza en la marina o en el ejército, o bien descollaban OOEO

teólogos o escritores.

Tal fué el caso de Jalaf que a poco de su llegada a Ceuta. forma

parte de su Cancilleria, trabajando a las órdenes de Abu—l—QásiTlI, Por

sus conocimientos y por su tacilidad. para escribir y su buena grafla.

paso a ser el encargadode mantener correspondencia con los principales

personajesdel Islam Occidental, Su actividad no se li.mnitó a este cargo

oficial desarrollé una labor pedagógica y fué maestro de Al—¶ñ$Ibi.

Tambien lbn RuVsayd lo nombra entre los sabios de Ceuta del Siglo XIII.

<6). Aunque impartió ense¶~1anZa5en las mezquitas ceutíes, no hay lista

completade sus alumnos. Por ello, unicamente se conocen aquellps que lo

citan cono su maestro. En Túnez, Maqqart aporta la confirmación de que

ensefló Derecho Islámico
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La primera de las Cartas halladas puede fecharse en 1249. Por tanto,

hay seguridadde que en ese arto estaba en Ceuta y en ella permaneció loe

treinta alias que duró el gobierno de Abfl—l—Q~sin. Tras su muerte. Jalaf

permaneciótres altos mas en su cargo, balo el Gobierno de Abt— Hetim t y

Abti- ThlIb.. En total, treinta y tres anos. Posibles desavenencias con

el últinn, le impulsaron a vialar a Túnez. Pué muy bien recibido por el

nucleo de emigrados andalusíes ya residentes allí; estos airearon su

tanta de hombre culto y sabios par lo que obtuvo confianza para enseflar

“bad!t” en la mezquita Az—Zaytuna. No hay seguridad, pero si creencia de

que su estancia en Túnez se prolongó diez aflos <6>.

Ya había realizado un peregrinaje a la Xeoa en el 872, cuando era

secretario en Ceuta~ pero en 696/129? decidió realizar el. segundo, quizá

animado por hacerlo en compañía de al—Tu9ibl, uno de sus discípulos, que

es el que aporta noticias sobre nuestra personale <7).

Murió entre el 696 y el 704. en $iedina, colmando su deseo de

tallecer en esa ciudad santa,

La vida de JalaX es Xiel retielo de la de muchos de sus

contemporáneos andalusíes, que tuvieron que emigrar de la peninsula a

causa de los grandesavancescristiatos del XIII y que ante el dilema de

Granada o el Norte de Africa, eligen cruzar “allende el mar”. Tras unos

atioe de asentamiento en Ceuta, unos permanecendefinitivamente en ella,

pero otros se sienten atraídas por Ti~nez, que estába en auge de

prosperidad y holganza y era un país con mayores posibilidades de

expansión. La Ceuta <azatr era un reyynnso de paz, estabilidad y

desarrollo comercial, pera tras de si se hallaba un territorio inmerso

en la pugna entre almohades y benimerines, que no permitía ninguna

expansiónhacia el interior,
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Túnez recibió muy bien a los emigrantes andalusies, que eran cultos

y eruditos y colaboraron para elevar el nivel científico de la nueva

dinastía bafsY (8).

7.3. — GARACTERISTICAS DE LAS CARTAS. SU DIVISIC)ff.—

Su letra es andalusí, muy bonita y clara. «o tienen errores lo cual

indica que están escritas por .Salaf y no por copistas, menas versados.

El papel es muy antiguo. El estilo es desesperante para nuestra

mentalidad, semelanteal estilo granadino. Son tantas las salutaciones

que las encabezan, tantos los elogios de las personas a las que se

dirigen, que se llega sin fuerza a los puntos verdaderamente

inportantes. Escritas en un árabe preciosista, su traducién requiere una

gran dedicación y laboriosidad.

Tienen el grave inconveniente de no estar fechadas, por lo que hay

que deducir el a2~o en que fueron escritas a tenor de los acontecirilentos

que narran y éstas, en muchas ocasiones, no son suficientemente

significativos.

El esquemagenérico de las cartas sigue el rito impuesto por los

¿titile almohades (9). Empieza con la fórmula: “mita fItL&n Itt LUIn2&. A

continuación, la invocación al Emir de los Creyentes, con todas las

alabanzas que se luzguen oportunas. Sigue la salutación; la alabanza a

Allffh, la bendición del Profeta, el agradecimiento a Dios y a los

compaferos del Profeta y al Mahdt de los almohades.

El tena de la carta suele empezar con la frase: “He aqut la carta

que os enviamos,,U’, seguida de una invocación sobre los destinatarios,

A continuación, se cita el lugar desde el que se escribe, seguido de
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algunas alabanzas. indicando algun detalle sobre la ciudad. En el caso

de Ceuta, suele nnnitestarse su situación de peligro y de frontera del

Islam. La fecha suele figurar al final, aunque en algunos casos, corno en

el que nos ocupa, se ha omitido,

Se emplea el plural mayestático y, a la menor ocasión, se hace

alusión a las creencias almohades,

El estilo ampulosoy redundante se simplifica cuando se entra en el

tema concreto de la carta,

Las mas interesantespara la historia de Ceuta son las numeradaspor

el Profesor Hab!b Etía con los números siete, ocho, nueve y diez. que

corresponde a su colocación en el manuscrita tunecino, pero que no

concuerdan con el orden cronológico natural, aunque para su analisis

seguiremos la numeración del manuscrito.

Se puedendistinguir tres apartados:

PRIMERO, -

Cartas de la época almohade, que son las seis siete, ocho y nueve,

La Cartt mnn,. sala va dirigida al ~adT Abfl flubamniad al—Ffltáfl, que

estuvo en al—Andalus entre el 647 y 652, personale de gran prestigio

entre los habitantes de Fez, tAbd al—Ejaqq el jeque benimerín tras

obtener una importante victoria sobre Los almohades del Califa As—Sa’id,

rectutó parte de sus milicias cristianas y se dirigió a la rica planicie

de Fez. Con los refuerzos conseguidos (unos doscientos linetes) <10),

atacó la ciudad, al mismo tiempo que prometía la paz a sus habitantes.

Medió en esta ocasión la figura prestigiosa de al—Fi~t5ll impregnadade

religiosidad y fidelidad, que hizo jurar al benimerín, en presencia de

la población, sus promesasde respeto y paz. La sumisión de Fez supuso

que otras ciudades importantes cono Mequinez, Rabat y Salé, aceptaran el
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dominio benimerín, que a su vez se inantenia en ia obediencia a los

hafsies de t’5nez.

Sin embargo, Fez se insurreccionó poco después y volvió a la

obediencia almohade en 647/diciembre cte 1249. «o hay mención expresa del

partido que tomó al-Fi~t&l!, seguramente se abstuvo. Cuando CAM al-~aqq

recobró la ciudad, nueve meses mas tarde, cortó la cabeza de varios

jeques pro—almohades. No corrió esa suerte al—Ft~tal!; , por el contrario

Abd al—~aqq mantuvo tal respeto y veneración por su persona que

mmitestó su deseo de ser enterrado .1 unto a su tumba, Se cumplieron sus

aspiraciones y ambos repasaron en el Cementerio Bib~ CzEu±nt z Bíb. alt

XIzkn de Fez (II).

De la Carta Sexta se desprende que la comunicación epistolar entre

AtU—l—Q¡sim y al—Fi~tálI debió ser habitual. El segundo babia vivido en

al-Andalus y el ceutí en sus cartas le sundnistra noticias de los

acontecimientos andalusíes. Personas prudentes y altamente religiosas

las dos, no es extraifo que mantuvieran una sincera amistad, pese a sus

intereses políticos contrapuestos~ AbU—l—Q~sin veía ya cono un serio

peligro para Ceuta la ascensión benirnezin; n~xime cuando por estos

mismos alias, •Abd al-Haqq decide hacer de Ita antigua Fez, la capital de

sus dominios, sintoma claro de que sus intereses se centraran más hacia

la costa norte que bacía el interior del país.

Las Carfl~. n.u.nt. ~t2Zn~ oibn r nu~xa.. por ser de un especial interés

para la historia de Ceuta, merecen un tratamiento aparte, con un estudio

exclusivo para cada una cte ellas.

SBGIJNTh, -
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Cartas de alíes de independencia. En ellas se ha suprimido la

invocación a los califas almohades y no ha sido sustituida por ninguna

otra. De este periodo son la cuatro y la diez.

La G&rt~ nxun~ £n.atrQ dirigida a la tumba del Profeta. Su interés es

sólo literario y religioso. Es una carta cuidada y demuestra las

cualidades literarias del escritor, así como sus conocimientos del Corán

y de la historia islámica. Es una prosa de ran sonoridad y armonía, con

un amplio vocabulario en el que se introducen palabras poco usuales. E].

Profesor Ella la considera incluso superior a las dos que, años mas

tarde, escribió Ibn al—Sa&Tb (12).

La ~ Diez dirigida al rey de Granada Muharnnad 1, tambien

será objeto de un estudio especial.

TERCERO.—

Cartas que comi~nzafl con la invocación a los emires benimerines.

Estas son la uno, dos, tres, cinco y once; todas ellas van dirigidas al

Emir AbU YUsui, excepto la una y la once que tienen como destinatarios a

Yagmurásin de Trenecén y a los Chorlas de Fez respectivarneflte~

Estas cartas tiene un tono distinto de las anteriores; son más

protocolarias, más oficiales, llenas de alabanzas al Sultán benimerín

AbT~ YUsuf, pero son alabanzas forzadas, Sin duda se alegran de los

éxitos benimerines en al—Andalus, ya que permitieron un afianzamiento

del Islán y alejaron de Ceuta el peligro de reconquista cristiana; pero

pesa sobre ellos la condición tributaria impuesta por Al$ti Yfisuf y el

peligro de una absorción cultural y política por este nuevo poder del

Magráb, con el que no se sentían integrados, ni por el ardor religioso.

como fué en el caso de los almohades, ni por sus costumbres, ni por su
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elevado nivel cultural, No hay que olvidar que los benimerines habían

llevado una vida nómada hasta su aparición y consolidación en Fez. (13)

Las tres cartas primeras tienen en común que comentan otras misivas

enviadas desde al-Andalus por Ab~ Yqsuf. Al contestarlas, los ‘azaites

repiten, alabandolos y engrandeciéndolos, todos los triuntos obtenidos

por el benimerin. Para la historia particular de Ceuta no son de gran

interés, pero ayudan a afianzar datos que ya se conocian.

Tras tener pacificado y dominado el Maguó Occidental, incluidas

las plazas de Xarr~ku~ y S4iln5sa, sometida a tributo la plaza de

Ceuta, Ab~ YUsuf se- encontraba en situación cte atender las continuas

llamadas del Emir granadino. Antes marchó a Salé, puerto siempre

preocupante, que necesitaba reforzar sus defensas marítimas. Estando

allí le informaron que AbU Thli.b, el hijo mayor y ina~ político de Ab~—l—

Q~sin, se hallaba en Fez comisionado por su padre <14). Mc se específica

cúal era su proposición, pero sorprende la rapidez con que AbC Yt¡sut

terminó su estancia en Salé y marchó rapidamente. a Fez para atender a

Abu TAI[b, al que agasalá y despidió “cargado de regalos y colmado cte

agradecimientos” <15>,

Sin duda, en la entrevista de Fez quedaría plianificada la ayuda del

Seilor de Ceuta a la “~Ihk”, consistente principalmente en poner a

disposición del Emir los barcos necesarios para cruzar e]. Estrecho,

saivaguardandoque el embarque en ningún caso se realizaria a través del

puerto de Ceuta, Pese a tratarse del mejor puerto del Estrecho, en

ninguna de las expediciones de este Emir, serÁ lugar de embarque de los

combatientes. Abff—I-Qisim, fiel nusulunan, colabora en la Guerra Santa,

pero ni aun por este motivo, consiente que la ciudad pueda ser ocupada

por los bereberes,
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7.3.1.— CARTA SUN UNO.—

La Carta num. lino, escrita a instancias del Emir Abti YOsuf

comunicando las noticias recibidas de sus triunfos en al—Andalus, a

Yagnur!sin, de Tremecen <674—12’?5)

Coincide con la primera expedición de ASO Yasuf a al—Andalus y

tambien con la marcha de Alfonso X de la península para solucionar el

“fecho del tmperio”.

Antes de embarcarse para la península Abfl Yiisuf quiso dejar

solucionado el peligro que por el Este representaba Yagmur~sin Envió a

uno de sus nietos al frente de una diputación para que se entrevistara

con él, exponiéndole la necesidad de una unión entre los musulmanes de

uno y otro lado del Estrecho para la “t¡d~LL. La embajada obtuvo la paz

que ansiaba y, en justa correspondencia, una comisión de jeques eabd~al~

w~dIes fué enviada a Fez -con regalos. Para festejar esta paz islámica,

AbU Ytisuf hizo distribuir limosnas y organizó festejos, al tiempo Que

realizaba un llamamiento general para la Guerra Santa, Unos se enrolaban

por celo religioso y otras se inscribían cono mercenarios <16), Mo

consta, pero dado el ardor piadoso de los ceutíes es de suponer que

participarían en número considerable.

Veinte embarcaciones ceutíes fueron las que se encargaron del

transporte desde Alcazarseguer a Tarifa, En esta primera Carta Abt¡—í-

Q~sim transmite a Yagmur¡sin las buenas nuevas de las victorias

obtenidas en tierras andaluzas-:

“Rl Rnilr de los nusuinanes escribió a todas las provincias

“de al-Andalus y de al—Magreb, anunciéndoles su victoria:

“se leyó su carta en los ainixbares, se .b.ici eren regocijos



“en todas partes, la gente repartió limosnas y CLÓ libertad

“a esclavosen acción de gracias <17)”

El gran acontecimiento al que se tace referencia parece ser la

denominadaBatalla de Ecija, primer triunfo musulmandesde la derrota de

las Navas de Tolosa.

En la Carta se comentanlas operacionesmilitares desde la salida de

Algeciras hacia Ronda, donde se reunió con los Ban~ A~qIltxla y sus

tropas granadinas.

Basándoseen esta reunión, Manzano (18> pretende probar que Rab!b

HXla ha techado erroneamente la Carta, y que no correspponde a la

primera expedición, sino a la segunda, que Att Yffsuf comenzó en RabT 1,

de 676 (agosto de 1277) (lg). De poderse probar planamente esta

hipótesis, no se referirla a Ecija el triunfo comentado en la Carta

Tras discutir cual debía ser el objetivo a conquistar, el dilema se

planteaba entre Sevilla o Córdoba, se toma la decisión de atacar a

Sevilla, Los motivos que se exponen son los siguientes:

a) No se ha llevado a cabo ningun intento cte recuperar la ciudad

tras la conquista por los cristianos,

b) La campiña de Córdoba tabla sido asolada el alio anterior por los

benimerines.

c) La flota cristiana se encontraba anclada en el puerto de Sevilla

y era conveniente inutilizarla, para impedirle cortar el Estrecho (20).

Todo el verano y otoño de 1276 los pasó Abt3 Yasuf en aIl—Andalus,

teniendo su cuartel general en Algeciras. El gran botín conseguido en

SUS razias era transportadoa este puerto y desde allí a Alcazarseguer

Cuando volvió de la península envió a Yagmur5sin ricos regalos: una

preciosa tienda de campaña, treinta mulas y otras cosas mas (21).
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7.3,2.— CARTA ION. DOS.—

Se escribió en notre de Ab13—l—HHtiili, dirigida a Abil Yiisuf, Sultán

beniDurín. Babia nierta ya Abf—l—Qásinl <22>. Al ser enviada en nombre de

Aba—l—Hitim induce a fecharla en 6’/8 <mayo/12?9—NayO/128O). pues según al—

Naqqar!, en este ato fué depuesto por su hermno myor Abú Tálib Ab&Allah

<23>.

Sin embargo, Ibn JaldlIn da otra versión y aseguraque Ab—l—R~tin, muy

religioso y humilde, menospreciaba las grandezas y honores; escogi6 co~ su

lugarteniente a su bernnna Abi~ ‘¡51±6 y dejó en sus nanas el gobierno de la

ciudad. A continuación, cualquier mención referente al gobierna de Ceuta la

forunla en plural, que en eEte caso no es myestáticfl, sino que corresponde

a la realidad de un gobierno compartido <24>. En todo caso, reconoce la

autoridad benimerín e incluso adam que se abstuvieron de habitar el

Palacio del gobierno y adomnarsecan insignias reales. Esta duplicidad hace

suponer que Abd—l—j¡itifl se dedicaba a las funciones más religiosas y

judiciales, mientras AbU Tálib tenía en 6115 innos el poder ejecutivo.

Esta Carta, por tanto, da una importante inforinción, puesto que al ser

escrita en notre de Abt ~átim al’ Azaf1 y narrar las campaflas benimerines

del 682, prueba que se mntenía en el poder, que se le consideraba la

ijÉzina autoridad como “Setior de Ceuta” y que la correspondencia llevaba su

nombre, aunque de hecho descansanen su hemnunoel gobiernO. Por lo tanto,

no había sido depuesta, tal cnnn afirmaba al—Maqqar!.

De la redacción del escrito se desprende que es contestación de una

carta de Ab~i Yiisuf, en ita que debía narrar todas las hazaflas y victorias

que se repiten en esta contestación. Era la costumbre que imperaba en la



— 250 -

corespandencia de la época. Se pone de relieve las dificultades que

encontraron por unos caminos muy duros de montaflas hasta conseguir

atravesar el al—burt» C puerto de nonta5a), con la consiguiente

consternación de los cristianos que cifraban su defensa en este accidente

natural <26).

La caupafla de Abfl rirsuf, que se ensalza en esta Carta, es la que

realizó este sultán cmv aliado de Alfonso contra su Mjo Sancho y las

ciudades que le apoyaban. Esta alianza no se menciona en la Carta,

siguiendo la costumbre histariográfica islámica de omitir todo pacto con

cristianas. Estuvo dirigida principalmente contra la ciudad de Córdoba, que

se había convertido en la plaza fuerte de toda Andalucía. Asolaron los

alrededores, pero no pudieron conquistarla. En esta campaf! a, el benimerín

penetra en el interior de la península a través de los pasos de Sierra

Morena, acercándose irás a Toledo y Madrid,

AbL—l—R~tim, segi~n era costumbre, acusa recibo de una carta anterior de

Abil Ydsuf, dato que confirm que el Sultán tambien le consideraba la máxima

autoridad ceutí. La contestación repite las buenas nuevas y se alegra de

las flotarías obtenidas <26).

7.3.3.— CARTA JUN. TRES.-

De Abtj—l-Qasim a Abb rosuf. Cuando éste cruzó el Estrecho hacia el

Andalus en septiembre de 127?. Se comenta en ella las noticias andalusíes:

Ab~i Yi3suf ha dejado a su nieta encargado de atacar las fortalezas

cristianas en la zona de Córdoba, quemar su trigo¿, encarcelar a sus

guerreros y rodear la ciudad. Mandó a su hijo Ab5 Yatqflb a Ubeda, Baeza y

Jaén, asolando y devastando, y él mismo marchó con dirección a Córdoba.
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Tambien fueron objeto de ataques las ciudades de Arjona y Andújar <2?). Se

describe también el rico botín conseguido, especisineilte en esclavos y

cabezas de ganado lanar, así como el equitativo reparto que lleva a cabo el

beninurí n.

Esta carta tiene escaso interés para la historia de Ceuta. Coma las

anteriores, tiene el interés de ser un documentO de la época que conf irma

las primeras acciones de los benimerines en la Península, a la que habían

accedido a través de la ayuda naval ceutí, conf Irisación indudable par ser

de primera mano y de testigos y actores de aquel momento histórico (26>.

Queda más aclarada la actuación benimerín en esta misiva que en la

descripción que hace al-’Qir~as. Se contabilizan tres ataques a Baeza, tres

a Córdoba, dos a Porcuna, das a Ubeda., Toda esa región fue duramente

asolada, pero no se consiguió ocupar ninguna población.

lo se menciona al emir granadino Nubainiad II, pese a que según al—

Qirtás, tomó parte activa en la campaifa, defendiendo su zona fronteriza.

Esta omisión era norial, dado que el tono de la carta era de exaltación a

la figura de Abi~ Yiisut por la que la mención del granadino menguaría la

importancia del Sultán.

Manzana, que ha cotejado el itinerario descrito por al—Qirt5s con el de

la Carta num. tres, resalta que difieret mucha y que no consigue encontrar

un nexo de unión:

Una referencia temporal que nos aporta la Carta parece

conferirle mayor grado de autoridad sobre al—Qirt1~s...

Rl misma dia en que ABD fl7suf se disponía a enviar la

Carta <kitab latiD, a la que al—’AzafX está respondíen—

do, su hijo Abu Ya’q5b volvía a atacar Córdoba.., lo

que otorgaría a este documento el valor de la contempo—
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raneidad de los hechos que está narrando., pero esta

carta no es en si misma el Kitab íath que Abu YUsuf

envió a al—’Azafl, sino una contestación, y por lo

tanto tina recreación literaria de los hechos,, parece

prudente no conceder ninguna prioridad a la Risala III

sobre al-QirtEs <29>.

,.el problema de los dos itinerariOS persiste y no

resulta cómodo encontrarle una solución que ofreza las

mínimasgarantías históricas e l2istoriográficas <30).

Ambas narraciones coinciden en que las bazafias se desarrollaron

preferentemente entre la campifla cordobesa y las lomas de Ubeda.

u:qír:taa~ menciona que se puso fin a las devastaciones porque un grupo

de sacerdotes y religiosos se atrevieron a solicitar del Sultán una tregua

y este, siempre deferente con las personas religiosas- lo concedió,
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7.4,— CARTA SEPTIXA.—

En el orden cronólogico es la primera de las que forman el manuscrito,

Pué enviada por Abt—l—Q5sim al—Uzat! al visir almohade Ab~ Is~q ibn

Ab~ IbrTh!m.

Debe situarse como la mas antigua de las cartas tunecinas, puesto que

en ella se dan noticias de la Comisión de Notables de la ciudad que salen

para jfarr5ku~ a exponer SUE necesidades al Catita al—HurtadA, Mas tarda,

AbfJ—l— Q¡sim se carteara directamente con el Cali±a (31) y existirá amistad

y comprensión entre ambos, pero en estas primeras lechas de su mandato, se

elige como intermediario al Visir Abfl ¡sbLq, hermano del Califa y uno de

los que más influyó en su ascensión al Califato (32>.Xayor que al—Dturtad~

ya era lugarteniente en >farr~kuZ del anterior califa al—Sa~td. En la

indeclsición que siguió a la muerte de éste fueran numerosos los jeques

arabes que quertan praclamarle califa pera él se opuso, Al—Murtad~,

agradecido, le honró en todo momento.

Por el contexto de la Carta, se deduce que con anterioridad se había

enviado otra en la que se exponia la “bay<a’< al dominio almohade. tras las

salutaciones acostumbradas, expone:

“Desde Ceuta le envio al Señor que lleva esta carta en la

que se manifiesta que los ~za fíes mantienen una alianza muy

fuerte entre ellos y .Los almohades. El hace esto porque ve

en el Califato almohade que es muy religioso y que practica

la Ley y por eso se han reunido el Señor de Ceuta y sus

alfaquíes y sus consejeros y han elegido un enviado en el

que tienen confianza para que lleve su reconocimiento al
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califa y con el va una numerosa reoresentacion de los rna~

inteligentes y piadosos del pueblo ceuti: Fulano y Fulafl

<33) <sIn nombres> y cada uno de ellos es piadoso y hacer

solamente el bien y pide a “Dios que los ruarde en estÁ

misión t’ que en su viaje no sean atacadrn0. A ellos. e]

Seflor cAbO—l— QeTsim) les ha explicado lo que deben

mnnifestar al Califa i’ pide al califa que. cuando lleguen.

los reciba con la bienvenida p..ira que ellos no tengan temor

ni miedo x para que en la conversacitin esUn relaJados y s~’

expresen bien y que acceda el Califa a sus peticiones en

favor de la gente de Ceuta.

Pide a A1flñ que protela al Califa y con la relaclon

amistosa que tiene con el, espera consequir lo -que

sollcita”. <33 bIts).

Es lamentable que no so mencione el nombre del enviado, que parece ha

sido elegido con aquiescencta de alíaquxes y notables, y, por descontado.

con la de Ab~—l-Qaslm ni tampoco los nombres de la numerosa reoresentacion

“de los ma inteligentes y piadosos del pueblo ceuti”. St en lugar de la

expresión de “Fulano y Fulano” se hubieran escrito los nombres, la carta

babria aportado mucha Luz sobre quienes constituían en aquellos momentos la

elite do la sociedad eeuU.

El Canselo de Notables fue un organismo creado en Ceuta por ~Abd~-aI

Mu’mln en 14 rabí’ 1 de ~5i t6 mayo ít~5 ‘~34i, La elite religiosa y

luridica do la sociedad ceutí, en aquella ocasion solicitO al califa que

nombrara a uno de sus hilos para que extendiera su autoridad sobre el país

de los qun&rtes ~ el territorio de Ceuta. En otra reunton posterior.

considerando lo importante que era la seguridad de las cOnEfliCaciOneS
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marítimas en el Estrecho, propusieron la creación de un gobierno único, que

comprendiera el territorio guinEri y de otras tribus establecidas entre. los

territorios de Ceuta y Tánger, “las dos islas” (Algeciras y Tarifa) y

Málaga que permitirla tener una flota de guerra con mando único. El califa

aceptó esta sugerencia y nnnbró a su hijo Abfl Sa’!d<U~’m~n para este

puesto asesorado de un conse¿to de juristas y de oficiales de elite. que

tendría la misión de ayudarle a reclutar trcpas, cobrar los tributos,

conservar las buenas costumbres según las ideas almohades y difundir entre

el pueblo las enseflanzas religiosas. Este organismo se afincó en Ceuta y

era grato a los ceutíes, Los <azal’f es lo mantuvieron balo su mandato < 3~).

El manuscrito carga las tintas en la espiritualidad y exalta mucho el

carácter religioso, tanto en la confianza que inspira el poder almohade

“que es muy religioso”, aonio en las personas ceutíes, que forman la

comisión enviada: “cada uno de ellos es piadoso y hacen solamente el bien”.

Sin omitir la mención de los alfaquies que han tomado parte en las

deliberaciones, Ello está en consonancia con las virtudes del Sef~or de

Ceuta y tambien con el alto -espíritu religiosa que preponderaba en la

ciudad.

Se quiere reforzar con los contactos personales la sumisión “bav<a”

enviada con anterioridad, De esta forma, se podrtiri disipar recelos y

aclarar incomprensiones. No hay duda que los notables pretenden recibir

ayuda. ¿Qué es lo que necesitan?. La Carta no lo dice, pero si expresa que

tienen preocupacióny miedo de que el Califa no tos atienda con afecto y

que el excesivo protocolo produzca tirantez queden cortados y no se

expresen con la claridad y fuerza debida. Abt,—l—Q5sim los ha aleccionado

debidamente y saben bien cómo tienen que expresarse y qué tiene que pedir.

Pero dá la sensación que los notables ceutíes van como colegiales ante un
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temido profesor, que impone tanto respeto que corta el habla y no permite

se manifiesten con la debida claridad.

Era costdbre que el reconocimiento o sumisión a un deterní nado poder se

realizara enviando una delegación de notables. linos alíes antes, tambien las

delegaciones de Sevilla y de Ceuta acudieron a Marr¡ku~ a prestar

obediencia y sumisión al entonces Califa almobade al—Ea~¶d (36>:

“Tuvo su presentación gran importancia y recibieron en ella

grandes honras. Se llenaron las aíras de alegría al reorga—

nizarse la invocación almohade en las dos orillas del Es

trecho ‘ se difundió la noticia de lo que ocurrió también

en Ceuta., , Les hizo ai—Ra~Id grandes regalos que quizá

pasaron de los veinte nl dinares en dinero y vestidos”
‘e

Esto ocurría en el año 635, mes de Sairwal <1238> (37).

En el 644 (mayo de 1246 a 1247>, se rompió la obediancia a los almoha--

des, aceptando la soberania hafsT< 38>,imitando de nuevo a los sevillanos,

que habían sido bien recibidos en aquella comunidad,como lo demuestra la

misiva que Ab~ Zakariyya’ les envió, aceptando su oferta de reconocimiento

Ha llegado vuestra delegación bendita con vuestro reconocí

miento, oLivas bases se asientan en la complacencia y nos ha

respondido la rara ti enante por vosotros... Os hemos prepara

do con buena solicitud el mAs suave lecho para que durmais

tranquilos bajo la protección del “amán” y haciendo crecer a

vuestras aspiracioneS bajo la protección del socorro (3g),

Hay constancia dc que fué una embajada sevillana a Túnez a ofrecer el

reconocimiento. Es razonable deducir que, como en ocasión anterior

recalarían en Ceuta para.aninhar a los ceutíes a hacer lo propio.
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Así lo decidio ibn Jal~§, Gobernador almohade de Ceuta, que sometió la

ciudad al tunecino,y le envió una embaladada presidida por su hilo y por el

poeta y secretario Abtv-1-~asan lsbaq b. Sahí <40> con regalos.

Estos datos confirman que la costumbre era enviar una comisión de

notables con expresivas epístolas pletóricas de alabanzas y sutiles

frases, con símiles preciosos que dejan entrever maravillas para el

futuro pero que no se alustan a puntos concretos. Así, los sevillanos a

los dos años de recibir la misiva de AbG Zakariyyt. en que les promete

tantas venturas y ayudas, pasan la amargura de tener que rendirse a las

tropas de Fernando III (41).

Tantas versatilidades respecto a la sumisión almohade, era lo que propi-

ciaba el miedo e inseguridad en la comisión de notables ceutíes,

conscientes de que su mala actuación y su infidelidad, no propiciarían un

buen recibimiento del Califa,

Tras el nuevo reconocimiento ceutí al califato almohade, que confirma

la Carta número siete, se conocen dos hechos concretos:

Primero.- El envio de un gobernador almohade que poco después, fue

depuesto <42) por AbQ—l—Q~simcon aprobación del Califa,

Segundo— La aprobación por el Califa al—Murta~1.~ de una tregua y pago

de tributos de Ceuta a los castellanos <43), tas relaciones de Castilla y

Marr~ku~ eran buenas, las milicias cristianas que acompañaban y protegían

al Califa eran castellanas <44> y no hay enfrentamiento ninguno entre estos

dos poderes en este periodo final del imperio almohade. No debe olvidarse

que el desembarco posterior en Salé (45) se realizó cuando dicho puerto se

encontraba ya bajo dominio benimerín,
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7. 5.- CARTA NUIK. OCHO. -

Por ser el documento que tiene mayor interes político e historico.

vamos a fijar una tt-aslaclon de los puntos mas importantes de la Carta

Octava, con la finalidad prioritaria de fijar su renitente, su contenido,

las circunstancias históricas en que se escribe y la posible fecha de

remisión,

7.5.1,- RflITflTE.-

El remitente de esta carta no fué el propio Abfl—l— QEsin, sino el

Consejo de .Kotables de Ceuta.

El hecho de que esta Carta fuera enviada en nombre de los Jeques parece

prueba suficiente para deducir que tué escrita en los primeros años del

mandatode Atj)4-Q~sim,

Se conoce la existencia de este Consejo (46>, del que formaban parte

importantes personalidades intelectuales alfaquíes y estudiosos de las

tradiciones islámicas. Rl pueblo Lles honraba con su obediencia y respeto.

Abfl—i-- Q~sim, hombre prudente y ponderado, los reuniría con frecuencia

y oiría sus consejos, Tanibien se sabe que en momentos difíciles este

Consejo tenía mayor influencia e intervenia nne en el gobierno de la

ciudad. Miembros del Consejo fueron los que se desplazaran a Marr~ku.... -

para exponer la sumisión de la ciudad al Califa al—Kurta4á, tal aonio se ha

expuestoen la Carta Séptima.

La plaza de Ceuta, en la época almohade, siempre había tenido un

gobernador de sangre real, nombrado por los califas, que se ocupaba del
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mantenimiento de La autoridad, aunquea nivel interno estuvo regida nor el

Conselo de AncIantYE3~ o de Notables), tras la sumisión & al—Nurta~a’, este

envio como Gobernador a Iba A~rafT, que no pertenecla & la tanilia real.

Pasado algun tiempo, AbU—l— Oasim desooseyo de su cargo y expulso del

territorio ceuti a este Gobernador <47>, sin que se conozcan los i,ntivos

por los cuales tomo esta decisión. Debieron ser importantes. puesto que al—

Murta~1Ñ los dio por validos y no nombró nueva gobernador. coniiando

plenamente en las cualidades de gobernante del ceutí.

Este incidente pudo crear la sospecha de un posible enojo de al—

Murta~ia’. De abi que pareciera mas adecuado y diploxíntico que la peticion de

ayuda la hiciera el Congelo de Ancianos. En la Carta. los Kotables dan

testimonio ante el Cauta de la confianza que les inspira el alfaqui Aba—l

Q~stm al—’AzaU y ensalzan sus cualidades’ “Hombre culto. religioso, de

buena conducta, lleno de piedad y sabiduría. Y por ello -dicen- el pueblo

ceuti le eligio cono Setior de Ceuta”. Fu~ una torna de legitimar el

Gobierno de Abfl-l— Qaslm. avalado ocr el Consejo de Ancianos y ocr el

propio pueblo.

7.5.2.— WKTRIIUO.-

Prescindiendo de ritualismos, salutactofleS y parabienes propios de la

epoca y del estilo epistolar arabe, la parte sustancial de esta carta.

traducida de tormo libre, es el Pacto con Castilla, que se estudia a

continuaciotl.

Son numerosos tos párrafos de alabanza y sumisión a los alrwt~ades:

“¡son ben los rau líos a los almohades. tau, su

soberanía y su poder. que son unos ~obern.,flteS con los que



su pais esta en tranq¡iilidad¡ desde Ceuta oue vive en

situación casi desesperada y ove con la ayuda de

al.mo.hades, vivirá en una plena tranquilidad ir paz..

“Ceuta es una zona proxim~ y cercana a los cristianos y

los ‘azafles y el pueblo ceutí ven que está rodeada de

peligro y por eso piden ayuda”. (47 bis).

La parte mas Importante de la carta es la que hace mención a un pacto

acordado con el rey castellano, de quien no podemos precisar en principio

su nombre. Aunque nombra al maldito Alfonso”, ya se sabe que todos los

reyes castellanos eran “Alfonso” para los musulmanes, La duda esta entre

Fernando III el Santo o su hijo Alfonso X; parece mas probable sea el

segundo, porque habla cte su parentesco con-el Rey de Barcelona (Jaime 1>.

El Pacto se recoge en la siguiente forma:

“En el primer pacto que se hizo con los cristianos balo

la orden del califa almohade, produjo los resultados

previstos, y. por eso, todas las vías man tD&is comerciales

prosperaron, porque estaban en paz y en calma. Y por eso

intentaron dar una batalla en el ¡~f3r de Occidente y

derrotaron a auc~host

“Este pacto ya va a terminar y quedan solo cuatro meses.

Por eso estamos preocupados y- tenemos miedo de que los

cristianos nos ataquen, porque no confiamos en el Rey

castellano, que está preparando las tuerzas, la gente y a su

pueblo. .4b¿—l— Q~isim tiene estas noticias porque le informan

los que vienen de al—M~dalus (48>, de lo que tiene el Rey de

castilla y el de Barcelona <49), pues hay parentesco entre

ellos. l’a.mbien el castellano ha llamado a los curas y los
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frailes ~r tiene las cruces levantadas, y estos impulsan al

pueblo para que ayuden al Rey en la Gruzada cSO>, y esto no

podemos contrarrestarla y unicamente lo puede solucionar el

renovar el pacto, y tenemos rapidanente que renovarlo,

Nosotros queremos renovarlo y se han enviado emisarios al

Rey Alfonso, pero el no está mm’ propicio, porque tiene

muchas tropas ir quiere dominar la ciudad y pide setenta mil

dinares en dos aftas, con aumento de treinta mil sobre el

Pacto anterior y estos treinta mil que añade —dice- son el

precio de los cautivos cristianos que les dimos <los

ceutíes> en el Pacto Anterior”,

ag
1 tesoro público de Ceuta no tiene tanto dinero porque

bar pocos tributas y los comerciantes cristianos que venían

a la ciudad y que pagaban impuestos, no suelen venir y

nosotros no podemos pagar este aumento de treinta mil

dinares, Si tuví eramos dinero, ya pactaríamos. Vemos que el

Estado almohade es el único al que podemos pedir ayuda: la

pedimos porque vemos qúe el estado almohade quiere la paz de

todos .los musulmanes,’ no quiere guerras y desea que el Islán

sea protegido; y nosotros al pedir esta ayuda, pensamos que

los almohades con su generosidad, nos van a socorrer,

Esperamos la respuesta de los almohades lo mas pronto

posible, porque el cristiano no tiene aaS afán que sitiarnos

y ocupar la ciudad sí no se llega al Pacto y. como puede ver

LA. si el cerco se hace será muy fatal para Geuta?’

“El dinero Que paguemos por el Pacto será menos malo que

llegar al enfrentamiento con .los cristianos, que puede ser

j
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peor, .Vo tenemos dinero porque los tributos son mínimos. En

este momento. lo que tenemos de tributos es solamente el

diezmo del aceite y, si no hubiera éste, ya no podrianos

pactar con el cristiano, Este alTo .hay mala cosecha y los

diezmosque los agricultores pagan son mínimos”,

V.A, puede ver lo que mejor solucione el problema~ como

tenemosen vosotros la confianza no hay mas remedio que nos

s-ocorraís para solucionar el problema”.

“Dios ampare al pueblo alnohadet(91).

Hasta aquí la parte mas interesante de esta carta.

7.LS.— CIRCUIfSTAXCIAB HISTORICAS.—

El texto pone en evidencia ¿la difícil situación de Ceuta tras la tora

de Sevilla par los cristianos (1246). Del cerco de Ceuta nc hay mención en

los cronistas islámicos, cosa normal puesto que tienden a olvidar los

reveses, Pero lo extraño es que nc se mencione en las Crónicas cristianas

coetáneas, Quizá los cronistas, embriagados por la ocupación de la campiña

del Bajo Guadalquivir y satisfechos ante el vasallaje y pago de parias del

reino de Granada, consideraron de poca importancia el tributo de la ciudad

de Ceuta.

He expurgado al máximo las fuentes sobre ;tciones navales castellanas y

son las que aportanalguna luz sobre estas circunstancias históricas,

La Marina de Castilla surgió ante la necesidad de cortar los

suministros a Sevilla a través del río Guadalquivir.

lTueron las villas narineras del Cantábrico, Laredo, Castro Urdiales, y

San Vicente de la Barquera las que con entusiasmo colaboraron con Ramón
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Bonitaz “y en poco tiempo tuvieron apareladas trece naos y cinco galeras

que a e~<pensasdel rey se construyeron en Santander” <1247> <51 Vascos,

astures ‘i gallegos se unieron, aportando sus propias embarcaciones.

Llama la atención la rapidez con que aprestaron la flota y la destreza

que mostraron en la navegación, contorneando la costa atlántica de la

península, en los nieses de equinocio de primavera, en que las mareas son

muy vivas y suelen darse fuertes temporales en la mar. No era la primera

vez que estos marineros se adentrabanhacia el. ¿Estrecho <52>,

Sevilla habia reconocido la soberanía hafs¶ de túnez en el 641 (1243—

44), El Emir Ab~ Zakariyy~tfué en su juventud Gobernador de Sevilla. antes

de proclamarse independiente en II rTqiya. Por tanto, su &ninio estaba bien

dispuesto para defender la ciudad del ataque cristiano. La flota bafst no

debía estar muy preparada. Con anterioridad, había tratado de defender las

costaE levantinas, asediadas por Jaime 1, pero la flota aragonesa se

impuso,

Ante el peligro que anenazaba a Sevilla fué enviada de nuevo la flota

tunecina al mando de Abfl—l—RSbi—ibn Giura$~gfir y se dió orden a ibm ¡alás,

Gobernador de Ceuta (que tamblert habla reconocido a los ~afsies> (53>, para

que la ceutí se le uniera y navegaran conjuntamente hacia Sanlúcar de

Barrameda,

No hay noticias pormenorizadas de este combate. El éxito cristiano se

obtuvo a consecuencia de que supieron atraer a la flota islámica, superior

en número, hacia mar abierta, donde las naves castellanas mas sólidas ‘r

pesadas podían maniobrar con facilidad, Si el encuentro se hubiera

desarrollado en la desembocadura del rio, la facilidad de movimiento de los

carabos musulmanes, muy numerosos, hubieran puesto en serias dificultades

al, triunfo cristiano <54>.
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La derrotada pero no deshecha, flota conlunta tunecino-ceutí se

refugió en el puerto de Ceuta. El Gobernador lón Ja1¡~ aprovechó la ocasión

para embarcar en ella con dirección a Túnez, para rendir homenale a Abu

Zakariyvá; pero murió en el camino.

Tras la toma de Sevilla, Ramón Eontfaz no permaneció inactivo. Su flota

continué avisada, navegando por el Guadalquivir y costa atíantica

sevillana, apresando carabos y pequeffas embarcaciones enemigas.

En 1251, tiene lugar un encuentro naval de mayor envergadura, del que

hace mención el historiador Salas:

“En una de aquellas excursic’nes, al hallarse la

flota frente a Sanlucar, vieron venir en desordenados

grupos. las saetías del !fagreb. voceando sus marineros con

estrepitosa zambra, y fué tanta la tort una de Bonifaz y la

destreza de los suyos, que al primer abordaje, echó a pique

la que montaba el ..4rraez, lete de la flotilla, cuyo suceso,

considerado como fatídico por los noros, les hizo pronunciar

en desordenada fuga abordándose ellos mismos en inedia de la

conf usión, en tanto que de ella se aprovechaban los de

Castilla, para quemar algunas y apresar otras, con las

cuales embocaron el Guadalquivir. abatido ir arrastrando por

el agua el pendón de la Media Luna” <55).

Entre las embarcacionesque se enfrentarOn a Ramón Bonifaz, seguramente

se encontraría un importante número de naves ceutíes y como castigo y

renresalia de los cristianos, vendría el- enseflore2lrse de las aguas del

Estrecho y bloquear el puerto de Ceuta.

De mayor interés aún son los datos que ofrece Ortiz de Zulliga (56),

tambien fechados en 1251:
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“Por estos años, el almirante Don Ramón Bonifaz, con la

armada cristiana zuardaba las costas de Anda luzia e

infestaba las de Africa, haziendo en particular guerra

contra el Partido de los Vilamarines, enemigos de los reves

de Fez y Marruecos: aulendo aportado a Zafin, Puerto de

aquella Corona, su rey, que se hallaba cercano, las salid a

buscar en persona a la Harina, acongratularse con Caví tán de

tanto nombre, y lo hospedó y agassajó~ mandando dar refresco

a sus Navíos, y envió en su compañía a San Fernando una

solemne embaxada, con Avensuzel, sobrino suyo, con en hora

buena de las victorias, y presentes Regios, que recibió con

gratitud en Sevilla, dando uno de tresgenerosos caballos al

Infante Don Alonso. y al Embagador por honrarlo, dió por

buesped al .Rev de Granada, que se -hallaba en

Sevilla (57)”.

Este interesante texto aporta luz sobre. las complicadas situaciones en

el Norte de Africa. Ramón Bonifaz “infestaba” aquellas costas sin que las

naves almohades pudieran oponérsele. pero tampoco él atacaba, Incluso el

califa almohade al-Murta~lí~ citado como rey de Fez y Marruecos, ve con

complacencia esta vigilancia puesto que se enfrentaba con sus tribus

enemigas, “baziendo en particular guerra contra el Partido de los

Vilanarines (benimerines)”.

Lo mismo la política de al—Murta~i5. que la de Fernando III era favorable

a avenencias y tratados, si podían evitarse enfrentamientos bélicos tío hay

que olvidar que la reciente posesión de Sevilla no habla supuesto pérdida

para el califato almohade, puesto que esa ciudad ya no estaba balo su

soberanía, Mo existe, pues, animadversión entre ellos. Por el contrario,
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desde la ayuda castellana a al—b¶anffn, cuando salió de al-Andalus

acompafiadode tuerzas cristianas, se mantuvo buen entendimiento entre ellos

(58>. De ahi el buen trato que dispensan al Almirante. Por otra parte. se

habla propagado la noticia de que los castellanos querían invadir las

tierras africanas. Era por tanto, conveniente agasajar a Bonifaz y mandar

emisarios a Sevilla para mantener las buenas relaciones y frenar los ánimos

invasores cristianos,

La embajada que partió para Sevilla a entrevistarse con Fernando III.

debió abordar el tema de dejar en libertad el comercio del puerto de Ceuta.

Los acontecinientos en el trorte de Africa se sucedían con tal rapidez

entre almohades, benimerines y tafsteS que era difícil conocer las

relaciones de vasallaje a las que podría estar sujeta la Se5oría de Ceuta.

Deduzco que la embalada almohade al Rey Fernando, le haría saber la

reciente sumisión de Ceuta al califa al—Murta~’ y su deseo de que se

levantara el bloqueo a su puerto Se llegaría entonces al acuerdo del

primer Pacto, que por tanto, debe fecharEs antes de 1252, fecha en que

muere Fernando III.

Los treE protagonistas del Pacto se presentan como personasproclives a

la negociación: el califa al—Murtad~ a lo largo de su vida. - pecó de

demasiado pacifico y le costó el trono su rechazo al enfrentamiento armado

contra los benemerines <59>, San Fernando consiguió mas territorios por

pactos que por batallasl y Abt,—l—Q&sifl, Seflor de Ceuta, fué un mago de la

diplomacia y de las hábiles relaciones con sus vecinos. Por tanto, no debió

ser difícil llegar a un entendimiento en el que. como nos indica esta

Octava Carta, ynedió una buena suma de dinero, cuarenta mil dinares, más la

libertad de un importante número de cautivos, que parte serían de Ceuta y

otros de territorios balo el dominio almohade. (59 bis>.



Entre los objetivos de la embajada se Incluía una mayor aportación de

milicias cristianas (60> para la lucha contra los benimerines. Tuvo éxito

esta petición:

“Envió a al—Andalus en busca de un cnntinqente de oristia——

nos, a los que diesen caballos, para que fueran sus

auxiliares y le llegaron este ni! snio affo” <61).

Las consignas de Inocencio IV, en relación con las milicias

cristianas, variaron desde que recibió el Papa carta de contestación del

Califa en Mayo de 1250, munlXestandose contrario a nuevas levas a la vista

de la negativa califal de proporcionar plazas fuertes <62) a estas

milicias, como puntos seguros y exentos ante las continuas luchas tribales

~grebies,

A la muerte de Fernando III, su hilo y sucesor Alfonso mantendrá el

entusiasun por la “cruzada allende el mar”, abandonando la penetración

pacífica y pactada a traves de milicias, de gestionar concesiones para la

actuación de franciscanos y arbitrando condiciones honorables y de respeto

para los cristianos <153> residentes en el imperio almohade.

7.5.4.- POLíTICA DE “ALIEnE EL NAR DE ALFONSOL—

Con los puntos expuestos podemos situar la. fecha del primer Pacto en

1,251, al final del reinado de Fernando [¿TI, que muere en Kayo de 1.252.

Los affos después, por tanto, entre 1,253—64, hay que renovarlo y cuando

se escribe esta angustiada carta, faltan sólo cuatro meses para que

finalice la tregua.

En esos dos afios ban ocurrido acontecimientos importantes, La subida al

trono de Alfonso X, que da un sesgo al ideal de “cruzada allende el mar”



que nhantenia su padre. Se desecha la idea utópIca de conversión al

cristianismo del Kagrdb almohade y se prepara para la “reconquista» de esas

tierras, que con anterioridad al ‘ZUZ fueron cristianas y en la que aún

permanecian comunidades cristianas (64).

La Carta describe con fuerza y sinceridad la nueva postura: “El Res’

castellano está vrer’arando las tuerzas, la gente y a su pueblo... y ha

llamado a los curas y los frailes y tiene las cruces levantadas”. Hay, por

tanto, un ambiente de “Cruzada” en la que se une la preparación bélica con

la exaltación espiritual y religiosa, factor que podía ser temible y que en

la Carta se expresa en la frase: “y esto no podemos contrarrestarlo”,

La postura de la Iglesia en los años precedentes, mantenida por

Gregorio IX e Inocencia IV (65), estaba esperanzada en la conversión del

Mgrib al cristianismo, La predicacion de los franciscanos, por una parte,

y la ayuda de las milicias cristianas, que tanto colaboraron con los

últinios califas almohades, eran los pilares que podían facilitar esa

cristianización, Pero estas esneranzas se esfuman con la fría y política

contestación de al—M¿urtadt al requerimiento de Inocencio IV <66>. En la

misiva de contestación al pontífice, el califa hace una ferviente

declaración de fé musulmana,

Las directrices de la Iglesia varian en los años cincuenta y se

orientan hacia la cruzada bélica y hacia la retirada de las milicias

cristianas del Magrib (6?). Alfonso se prepara para la lucta. La

financiación la facilitará la Iglesia. La Bula “Carlssinus ti Cliristo” (68)

a los Obispos de Cartagena y Zamora les faculta para propagar y ayudar

econonicanente al Rey en sus preparativos de la ‘Cruzada de Africa’. Mas

completa en materia financiera es la “Signo vivitíce cruda” de 1.254, en

la que se manifiesta un decidido entusiasmo pro—cruzada de Africa (69>. La
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concesión de las tercias reales <tercera parte de los diezmos, destinados

habitualmente a construcción y mantenimiento de iglesias) se dedicaban a

sufragar las campañas contra los musulmanes ya con anterioridad a la

conquista de Sevilla (70).

Son tambien los años en que Lopez Fernández de Ayn fué nombrado Obispo

de KarrLcu~ <71> Y el Arzobispado de Toledo debe destinar una parte de sus

rentas para ayudarle en los preparativos de la “Cruzada de Africa” <72).

Unidas a estas ayudas materiales estaban las religiosas de concesión de

indulgencias y gracias espirituales a los cruzados, semejantes a las

concedidasa los de Tierra Santa. Todo este ambiente era conocido en Ceuta

y están expuestos con realismo en la Carta de petición de ayuda al Califa.

Las fuerzas están preparadas material y espiritualmente y todo apunta a que

el objetivo era Ceuta.

Curiosamente, lo que se omite en la Carta es la preparación naval

castellana, que para Ceuta era lo mas peligroso y a la que Alfonso dedicó

mayor atención desde el inicio de su reinado.

La creación de las atarazanas de Sevilla en 1,252 es buena prueba de

ello, El Rey quena tener una ‘ escuadra permanente’. no una flota

improvisada, formada por embarcaciones mercantes o pesqueras, que se

adecuaban a fines bélicos. De ahí, la creación de esas espaciosas

atarazanas que constaban de dieciseis naves para albergar gran numero de

galeras (73), La concesión de bosques en la sierra sevillana de Constantina

proveyó de la necesaria y buena madera, Eran necesidades materiales que

Alfonso con celo previene.

Pero tambien se preocupo hondamente del factor humano. Los castellanos

llegados a Sevilla eran gente de tierra adentro, poco avezados a la lucha

en el mar y poco amantes del líquido elemento. Había que legislar y dar
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facilidades a cántabros y vascos que participaron en la conquista de

Sevilla, para que se asienten en las orillas del Guadalquivir sin

añoranzas de sus tierras norteñas y fueran encauzadores de vocaciones

marineras entre los andaluces. De ahí, las concesiones al denominado Barrio

de la Mar <74>, así como a los genoveses, tan expertos en navegación.

A principios de enero de 1,253 se firma el importante documento

suscrito por los “coraitres”, que fué el inicio seguro de una escuadra

permanente <‘75>. De la misma fecha, las atribuciones concedidas al

Almirante de Castilla <76>.

La Carta expone, con evidente exageración. la apurada situación de la

ciudad: todo se magnífica tanto las alabanzas a los almohades “los mas

,lustos, los nns generosos”, como el terrible drama de la ciudad sitiada

Es curioso el dato que aporta sobre el diezmo del aceite y las malas

cosechas, En relación con el aceite, existía al Oeste de la ciudad, entre

otros muchos molinos, uno denominado “Ta.iulnat al—Zavwitln” (de los

aceiteros) <qq). Este producto se exportaba a Aragón y a las ciudades del

gorte de Italia, especialmente a Génova, y era objeto de una especial

fiscalidad aduanera (78). Provenía de la zona de Fez ‘y Mequinez. Pero debio

existir un comercio de reexportacion del aceite sevillano, que mantendrían

los genoveses a traves de sus ‘fund’Jq5” en Sevilla—CeUta <79>.

Fo hay un estudio monográfico sobre el comercio medieval del

aceite, (80) pero por los datos que se van consiguiendo. fué una de las

mercancías medievales mas preciadas con tasas aduaneras especiales y

legislación comercial específica en los paises mediterráneos, tanto

islámicos como cristianos. No conocemos el gravamen y las disposiciones

particulares de los “fundiJqS” de Ceuta respecto al aceite, pero sabemosque

fué exportado hasta Argel y Alejandría, entre los puertos islámicos, y

ji
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Genova y Barcelona entre los cristianos a’firi’a5.Pero la produccion aceitera

de la zona de Volubilis (81) importante en epoca romana había decaído en la

medieval, pese a que los paises islanicos, al no utilizar la grasa de cerdo

necesitan mas el aceite.

Otro producto agrario comercializado era el trigo. Robert Vernet expone

la importancia exportadora del puerto del Ceuta, donde se concentraba el

trigo de las llanuras atlánticas y se guardaba y almacenaba en los

numerosos silos existentes en la ciudad, Según este autor (82), desde el

siglo IX, el Xagrib Occidental era el principal suzinistrador de cerealesa

los territorios ibéricos, ya estuvieran bajo dominio islámico o cristiano.

Especialmente Aragón se abasteció de cereales inagrebies basta la conquista

de Sicilia.

7. .b.- RESUMEN,-

De todo lo extuesto se desprende:

—i~ Que la ciudad de Ceuta se rige a si misma en esta época, o, en

palabra actual, se autogestiona No es una posesión almohade, pese a la

invocación califal en las mezquitas. Su Consejo de Notables pide ayuda

económica en nombre de la fé islámica que comparten y de la situación de

frontera y coraza del Islán¡ que representa la plaza. Pero no se pide ni

ejército, ni fuerza naval, para rechazar a los cristianos. Sólo dinero para

alargar la tregua y poder seguir manteniendo su situación de independencia

o amplia autonomía.

—2~ Que el primer Pacto debió realizarse en los finales de l2~i, en vida

de Fernando III. y seguramente fué un Pacto verbal~ al menos, no hay

constancia alguna de su existencia documental.
y
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32 La carta que estudiamos debio ser escrita en 1253, y no es la más

antigua de las que conforman el legajo. La precedid la n9 7 que informa de

la comisión que sallo de Ceuta para ofrecer obediencia al Califa.

7.6,- CARTA lUX. NUEVE.-

q.E.a.—SITIJACION HISTOBICA.—

Se escribió a nombre de Ab~—l-QjsinI al2AzafX dirigida al Rey de Granada

Abt ‘Abd All;li Ibn al—Ahmar. Hablb Eta <83) la fecha antes del 656 (1258),

alegando que fué escrita en vida de A1J~ Ya~iyá ibn ‘Abd—l—Eaqq al—Marlni que

murió en esa fecha. Aquilatando mas, creo que debe fecharse en 654 <1257),

fecha en que ibn—Tdarr aclara:

Este año estuvo el psis tranquilo y en paz: en cuanto a al-

‘HurtadS, hubo entre él y el Emir ~4b~ Ya~vJ paces y arreglos

“y estuvieron los almohadestranquilos en su psis y los beni-

tmerines en el suyo”.

‘En cuando a .l’bn al-A¿unar, estaba en paz con los cristianos,

‘pero se vid abrumado por la muerte de su hijo el príncipe

“flsut. En cuando al alta qul Abfl—l—Q~sin al—¶~zatf, se inde—

‘pendizó en su ci t¡dad” <04>,

La singularidad de este aflo de paz en medio de las continuas luchas y

desavenencias de las fuerzas islámicas norteafricanas y peninsulares se

aviene perfectamente con la paz que ensalza la Carta Novena, En las

anteriores lineas se nombra a todos Lis personales que protagonizan este

periodo. Be la primera vez que en esta correspondencia se manifiesta la

importancia y fuerza que van adquiriendo los benimerines.
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La paz que reina permite a todos ellos ayudar a una Ceuta independiente

que en parte les satisface. Ya que no la poseen, quedan relativamente

contentos mientras no sea dominio de su rival.

Enpieza la Carta, según la costumbre de los escritos almohades, con un

largo exordio y salutación, ensalzando las virtudes de la persona a quien

va dirigida, en este caso a Al—A~mar:

‘El responsableen proteger al Islam en aquella peniflSLJla.

‘donde disminuyeron sus partidarios y quiere su renací miento

‘e independencia, el lugar respetuoso del príncipe glorioso,

‘el luchador perfecto Abff ~AM AIlá’h, hijo del jefe sagrado,

‘fallecido AbJ—l—11a99&9 ibm ffasr, que Dios siga ¡ranteniendo

‘para él las costumbres de la gloria y de la felicidad y que

‘dure el periodo de su reinado y con eso permanezca la relí-

tión verdadera en aquellos territorios largamente” (85).

Terminados los elogios al granadino, se hace la obligada mención al

Profeta Mahoma y al Mahd! “con quien se renovaron los aspectos de la

religión”. Y al Califa al—Murta~I&, de quien hace un encendido elogio:

‘Sigue el camino de la seriedad, cumple su deber que expre—

‘sa 5U comromiso Y el elogio de lo que calificó Dios de flr-

‘tudes del honor y dentro de ellas va el gran orgullo de la

‘difusión de sus obras, que hablan alegremente en su poesía

‘y en su prosa del buen poeta y el buen orador. . .“ (86),

Seguidamente entre continuas exaltaciones y frases alambicadas, se

expresa la satisfacción por la comprensión que existe entre ambos:

.con esta perfección que anina al Islam entre vosotros

‘y áfguen las conversaciones y correspondencias... viendo

‘en vuestras respuestas alegres un deseo que no tiene igual,,
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‘el canino de la unión..” (87).

Se aclaran los puntos de la babil politica de Ab~-l-~~Im en tc~ iflm

en que los benimerines anarecen como tuerza impetuosa en el Xa2rth ‘:

dominan va la ciudad de Eez. que se convertira en su deiinltlv-i capital.

1.6.2. - CONCORDIAGRAIADIIA-BENIXERI¡tA2kPI.

Se desprende de los parrafos de la Carta el éxito del ceuti . oue

consigue poner de acuerdo a granadinos y beninnrines. comprometiendose. por

una parte. a detender Ceuta con todas sus fuerzas contra -cualquier ataque

exterior, pero al nisnio tiempo dispuestos a no ocunarla ellos y a resnetar

su hinterland:

“Vosotros los de Granada, habeis tfrzido la reconciliación ‘Co

‘el Jeque glorioso Ab~ Yahva’ Un ‘Abd-Al—Ya~q rDLct~ le ~Icrzfl~-

‘ca> sobre este lugar (ceuta>. firmando un contrato. comrrcrte-

‘tiendo la lealtad a lo que ha sido el territorio en tiemnos

‘anterioreS, se~un se contiene en la conversacicfl zinvular.

‘afirmando lo que escribió con la letra do su mano. . ..lo oua

‘cumple el fin exiRido y que ha superado lo pedido rara alo--

‘grar las almas y satisfacer a los corazoneS...

‘Y son las bases del pacto: Estar en paz, el rechazo a lo~ mo-

‘tivos de la pelea y del enfado, anunciar aue cta <Abt Ya~vS’

‘con vuestra merced. con la mano unida rara guarcLir es-ra rrc~-

‘tera y punto estrat&riCO (ceuta> y defead rUt Dar todo. ¡u. tn

‘lo último para defenderla contra quien pretende un mal. d ti—

‘rando que se ha comprometido con una pura intetX’lh y con la

‘voluntad de la sinceridad y do ja fIdelidad’
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Se contrapone la ambición de los benimerines, que desean drnntnar Ceuta.

con la de los granadinos, que tambien la ambicionan ‘, ~uadan ~nfrxi

satistechosante la pervivencia de una Ceuta islanica, an1~ y cclabyrador~

de ambas tartes. Buena solucion en los mon~nntoa en oue lo benlm rines

centran su inaxiiio interés en la lucha contra el poder almohade ‘z en el atan

de dominar >{arraku~ y Si9ílmnsa. No interesaba, por tanto, crear un nuevo

frente en la zona del Estrecho. pero tampoco podfan consentir que los

granadinos ocuparan Ceuta.

La situación de los Rl-anadinos tanhien es njv delicada: ~u

supervivencia se logra por una sutil y ambii~va pali tica de contran*35043 en

amistad y vasallaje con Castilla, cuando no tiene otra opción ras

favorable, Pero estan dispuesto a aprovechar cualquier disension Interna.

cualquier muestra de debilidad, para liberarse del resado tributo al

castellano.

Tambien es sumanente ambigua su tolitica respeto al naciente r~oder

benirnerin del Norte de Africa, Por su religion y por su l-exwua se sienten

afines a ellos. Pero su forma de vida y su cultura es andaluza. no bereber.
)

y recelan de sus correligionarios africanos, que pueden acabar con su tenor

de Vida y sus costumbresms exquisitas. De ahí el interés de que Ceuta no

caiga en poder de los benimerines. Es la llave del paso del Estrecho hacia

al—Andalus y su posesión llevaría aparelacb una nueva invaston africana.

Suele atribuirse a doblez y falsedad la sugerencia del granadino a

Alfonso X. para que ocupe Ceuta. conquista que alentaba cono fácil y

provechosa:

‘Embiamos demandar constio al Rey de Oran-ada qu. nos canse-~

iasse en este flecho, así corso vaesallo e amigo en que

‘fliavamos, et el embionve dezir, que nos conseiauba. que si



— 276 —

‘el Imperio no nos diessen, en manera que ffuessa affrant

‘nuestra onrrra st nuestra pro, que non ftveseemos ir, mas que

‘uniessemosa esta tierra, st que el nos ayudarle, et nos

‘mostrarí e couinno otil eseemos irn¡v mayor st neyor .tmuerl o.,

‘Ht el dixo nos que nos ayudaría que ouiessemos centa, et

‘nos ganarle muchos ¿coros de allent ruar, por amigos, que se—

‘ríen en nuestra ayuda.. ‘(89).

Se comprometía, por tanto, a facilitarle ayudas y amistades entre las

tribus norteafricanas, Tal vez fué sincero y aconsejó la conquista de Ceuta

partiendo de la base que,una vez ocupada, se integraría en el reino de

Granada, y como tal,sujeta al vasalla.fe de Castilla, Era una solución

tentadora para ambos monarcas, que ya sonaban con ampliar dominios y zonas

de influencia en Africa. Una Ceuta bajo dominio benimerín contrariaba sus

aspiraciones, para Alfonso las religiosas; para el granadino las

comerciales y culturales.

Lo cierto es que. al mismo tiempo, Au~ammad 1 entablaba relaciones con

Túnez y terminaba rindiéndole vasallaje. En este juego de intereses

contrapuestos, es donde supo desenvolver las dotes diplomáticas el alfaqul

ceutí, qué tan claramente se manifiestan en esta Carta,

Porque lo más meritorio de este Pacto, es que se consigue, pese a que

Ab~—l-Qgsim mantiene un trato deferente hacia el Califa al—Murtacld. La

frase anteriormente citada “se independizó en su ciudad” debe referirse a

que había delado de pagar tributo a Karr!ku$ puesto que ya consta que

hacia años gobernaba Ceuta sin ninguna subordinación. Pero se mantiene una

relación amistosa y el ceutí informa continuamente al Califa de lo que

ocurre en al—Andalus, como lo demuestra su correspondencia. En 658 (1260),

avisa a al—Xurtad~ sobre la movilización y preparación de la flota
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cristiana, que sin duda se dispone a atacar algún puerto ragrebí (90). Tras

el. ataque a Salé, al-Iturtada le contesta, agradeciéndole su interés y

alabandosus oficios:

“Sabed que nosotros nos contamos entre vuestros ani~os especia—

“les y recordanos la preeminencia y méritos vuestros y de vues-

“tros antepasados y agradecemos vuestros buenos consejos, que

“no habeis dejado de prodigar...”

“Allah os premiará vuestro esfuerzo por .to que habeis advertido

“a las gentes de- las costas ~‘ por lo que habeis hecho temer del

“ataque súbito del enemigo cuando descubrió sus preparativos”,

<91),

7.63.- RUPTURADE LA COMCORDIA,—

Pese a todas las promesas y juramentos, este Pacto quedó roto por

Mu»nmlad de Granada en el afio 659 <priniavera/verano de 1261), en el momento

en que control castellanos se alivió por estar Alfonso ocupado en el “fecho

del imperio”, y por el escasoéxito obtenido en el ataque a Salé, que había

desprestigiado a la flota castellana, Almohades y benimerines mantienen su

duelo a muerte, Es el momento oportuno para el granadino y la ocasión

anhelada para la conquista de Ceuta, dando réplica a las continuas

invasiones norteafricanas sobre la Península, Ordena a Z!fir, su Caíd del

Mar:

“Que saliese con las naves de guerra y estrechase a los ceutíes

»slt~ndolos. Se reunió la escuadra y anoló en Algeciras; entra-

“ban en el puerto de Ceuta, una vez tras otra, la estrechaban y

“le cortaban los abasteciz&’ientos, que llegaban a ella, Ilandá el
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“alfaquí al—5Izaff, al Caíd Abú—l—¶4bbaSal—Rind&b! que equipase

“todas las naves de Ceuta, grandes Y pequeñas; las eauipó y sa-

“lié con ellas contra el enemigo. Las venció y se apoderé de lo

“que había En ellas, las rechazó y derrotó y las condujo a Ceu-

“ta, sin que se salvasen anas que ¿cuy Pocos y, entre los que

“fueron muertos figuré el QA~1J1 Zafir, cuyo cadi ver fué colgado

“en el mar sobre Ha9ar al-SC7dán -la Peña de los Negros- <Qlbia)

“Su cabeza fué paseada por Ceuta y luego colgada~ después de lo

“cual se tranquilizó la situación y se calmaron los comenta—

“ríos. Este año se llamó en Ceuta el Ato de Zifir <92)».

Una vez más, la rápida reacci~ón de la flota ceutí había salvado la

situación. La curiosa disposición de las atarazanas, tan preparadas para

repeler cualquier agresión niaritiina, permitió al Qaid del Nar Rind~Ifl <93>

repeler con completo éxito el ataque granadino. Era el cuarto ataque naval

que sufría Ceuta en el Siglo xltI (94>. Nc se puede poner en duda la

preparación de sus naves y su continua alerta.

Esta victoria incrementó sin duda la popularidadde Ab~—l—QS5i!O en su

dominios. No era hombre proclive a acciones bélicas, pero las fuerzas

estaban preparadas —“si vis pacem para belluin””’ y si era necesario se

utilizaban y se repelía al enemigo, aunque éste fuera un correligionario

con el que le unían no sólo los lazos religiosos, sino tambien culturales.

étnicos y económicos.

Prueba evidente del incremento de su prestigio es que la República

de Génova, en 1267, decretó la primacía del consulado de Ceuta sobre todos

los demás del Nediterraneo Occidental(95).Keditemos que, por esta

disposición los importantes consulados genoveses de Sevilla y Málaga

quedaban supeditados al de Ceuta.
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7,7.- CARTA NUX. DIEZ.—

7. 7.1.— CIRCIJRSTAICIAS IIISTORICAS. —

Se escribió en nombre de Ab~—l—Q5’sim al-’AzatT, dirigida a Muhaimnad ibn

al—A~nar, rey nasrí de Granada. ~Iabtb Ella C96> la fecha entre los aflos

665/1267 y 67211213, época en que Ceuta era independiente, dato que se

acredita porque en eleucabezamiento de la Carta no existe ni invocación al

califa almohade al-KurtadA, ni al emir benimerín Abi3 YGsuf,

En ella, al—tAzaf¶ contesta a otra recibida de Ibn al—k4nnar, en ¿la que

le daba noticias sobre el rey castellano Alfonso X y sus hermanos <“¡AlIYh

maldiga a todos y los derribel’>. Tambien se hace referencia a la gente de

Oribuela y Lorca <“¡All5h protala a sus habitantes r les de esperanzas y se

cumplan sus deseos(‘9

Así mismo informa de la llegada de Iba Sadduq y del Seifor del Mar de

Sevilla t97) Q’IAllSh les maldiga y dé fuerza a vosotros y quede con

vosotros¡”) con una curiosa y especial prohibición de sembrar en la zona

granadina. Ab~i—l-Q¡sim no se eKtral¶a de esta medida feudal y vasallatica,

tomada por un enemigo de su religión, máxime yendo acompañado del “maldito

Ibn Sadduq”, mudejar muy agasajado por los cristianos.

La Carta tiene un hondo sentido religioso, de confianza y sumisión a

All~h y al mismo tiempo un cierto sentido fatalista, Las invocaciones, unas

veces nnldiciendo y otras bendiciendo, según sean amigos o enemigos, son

continuas.

Del contexto de la epístola se deduce que era frecuente la

correspondencia entre ambos.
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La Carta se inicia CDL una invocación general sobre el Islán A

continuación. invoc,aci-óL sobre Granada y su emir nasr!~

“Gracias a A11~É, que guarda el Islán en esta isla” aue ocupan

“y gobiernan la gente de la Gruz. ,

“Desde Ceuta, ÁllY~b la proteja y guarde que está separada de

“la tierra gobernada por los infieles, gracias a 4411¿b.”

Por el tono de conniseración y deseo de levantar el ánimo del

granadino, se deduce que la Carta debió ser escrita en 1267, poco después

del fracaso de la insurrección mudéjar que terminó en 1266.

Utilizando la expresión indirecta, hace continua mención a una Carta

precedente enviada por el granadino. Ensalza y loa la política que mantiene

con su gente, así cono con las Escuelas de la ciudad y La labor

intelectual Le invita a continuar en esa línea de gobierno, animando su

generosidad y “Allffh le dara ayudat

747.2. IXPLICACIaNES DE ABUJ¿QASIM CON LA IJSURRECCIOX NODEJAR>WIRCIANA.

Examnínabaniosen la Carta Novena la intentona rauadi~ de conquistar

Ceuta y obtener así una cabeza de puente importante en el continente

africano, intentona que fracasé y que adeits provocó logicaimnte una

ruptura de las buenasrelaciones ceutí—granadinas. Sin embargo, esta Carta

nos muestraque la amistad se ha reanudado, que lo pasadopasadoy que no

queda encono nl enemistadentre ellos.. Ab¡~—l—QEs±mescribe a Ru~iamd el

granadino como el buen amigo que, ante la desgracia y abatiirtentfl de su

compafiero, no recuerdala ala jugada pasaday todo lo centra en estar a su

lado para confortarle espiritualiimiite.
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sí principal interés de esta Carta estriba en resaltar la profunda

relación de estos dos personajesque quedaroncomo enemigostras el ataque

<‘4de ~Afir al puerto de Ceuta. ¿Qué nativo pudo dar lugar a este viraje?.ta

explicación se halla en la rebelión de los nidejares, que comienza en 1264 A

4%4i
<96>, fecha internndia entre la Novena y Déciiw Carta. Esta rebelión tuvo

¾

das focos principales: el valle del Guadalquivir y las huertas uit-cintas.

Pué alentadapor el granadino, que no quería renovar la tregua firmda con

San Fernando en 643, Ibn <Id~rI concatena ambos incidentes en un mismo

41
párrafo:

“El año 662 (4 de noviembre de 1263/23 de Octubre de 1264> vaso /,

y“el emir AbC! Vbd AllZ½Nu.bammad b. fdrZs con su hermano ‘Omar y
xi

y

cierto número de grandes benImerines, como unos trescientos ji
.r1C

“metes bravos para nacer la guerra santa. Del plazo de la 7
“tregua pactada entre Ibn al—A~mar y los cristianos quedaba el /3

.< 1
“resto de este alio, pues la pacté el año 643 (2É? de mayo 1345/ 4
“18 de mayo 1246) para veinte años: la causa de esta traición

4< -

“antes de terminar el plazo de la tregua fué que el emir se

“dirigió a Sevilla, para verse con Alfonso y renovar la tregua

según lo que conviniesecon sí” (99>.

Esta conlunción hace suponer que los linetes benimerines pasan al reino

granadino desde el Norte de Africa, preveyendo que el emir no estaba

dispucsto a renovar la tregua, lo que daría lugar a graves acontecimientos.

Las crónicas musulmanas (100) exponen la preparación de una treta de los

cristianos en Sevilla para hacer prisionero al emir granadino y SUS

huestes. Por el contrario, las cristianas (101) consideran la alevosma de

Y



— aSa —

Muhannad, al que le faltó el golpe de apoderai-se de la familia real en

Sevilla, aunque consiguió el citado alzamiento ¡nudélar.

A esta insurrección no fué ajeno AbiS—l—Qásím. Hombre sumamente

religioso, paladin del Islám, se lamentaba del pequeflc terri.tcrio:”iela”, a

que había quedado reducido el amplio dominio islámico de antaflo, Tomó parte

activa, reclutando y facilitando el paso a la peninstila de valiintarios de

la te”, que seguramentepasarían el Estrecho en barcos ceutíes, porque

obrando con prudencia, no querría ni que permaneciesen muchos días los

Im4atttrwa en Ceuta, ni que llegaran las embarcaciones granadinas al

puerto con el fin de evitar otra intentona de ocupación,

Afirma Derek Latham <102>:

~ &4zarráw <563/Octubre-ifa viembre de 12&4), <Ab&—l —QAsim)

parece cono el organizador de una camnaila de reclutamiento

de voluntarios para luchar la .&Itat al otro lado del Estrecho.

Su interés particular, podemos estar seguro, era el ayudar a los

murcianos en su revuelta contra su dominador cris

tiano Alfonso, La necesidad de efectivos era alarmante. , Jai-

me 1 de Aragón, reaccionando ante el peligro musuln3n, habla

colocado tro~’as y barcos al lado de los castellanos contra

los murcianosy sus aliados Corno AbEl lOsví (el emir benimerín),

no era todavía Selior de Harrffkuj y estaba en situación muy

complicada en el Sur, AbC!-l—QAsIn era en verdad el único poder

capaz de levantar la causa musulmanaen el iforte de Africa. El

cronista Zurita erré al pensar que el “A benra” <AbÍ3-l—Qffsin) que

ayudé a los murcianos, era el Sultán de “Marruecos” (103),



- 28:5 —

Corrobora esta tesis la carencia de flota de los beninerines.que no

podían cruzar el Estrecho si no contaban con la aquiescencia y ayuda de los

azafles.Bsto quedo plenamente demostrado años mas tarde en 673 (1215>

cuando comenzaron la 2ILI~. cruzando el mar en barcos ceutíes

Abú—l—Qásim tenía suficiente carisma y prestigio entre los “guniaries”

del Rif, para encauzar y dirigir un movimiento de ayuda a los mudéjares

murcianos, marine en momentos de inexistencia de un poder central.

y
7,7.3.-RELACIONESENTRE SARQAL.JADALUS Y CEUTA.

Aparte su natural deseo de ayudar a la 2±hht.~a u,nirta. la. prasfl~n. d~

la. impntta~Za QDinnI& del ~Sar=~aL.ÁndaliiC rffsI4aflt& ~n Gen±a~peraonna da

~ pmatigIa~ gua sin du~. 5QiioJlflhian =ieiamiz ~2fltL y. da au.

Gonseto.da ±fotabiea avnda puta. la. cnn.sa. mudtJ.ar~. La~ reIacinna~. nuntanor

~auflaa tíacon. enpeQtaflnRnta im~or±at~a ~a QrIJu¡a1~ u ~xr !iYtzñn

Lls~nityyt Lié. &kiEL=Afl lfi±4a.mnnd.k.. alr&irAklt el qxw. tnantuxct y. a.Iant4.

astQs n~xaa QutáraIe~ La. warzaspnnlietcfl e tnQlusa ce~ga1nnda 1ikrna y.

aúna abLa.to~. ttteror¡ OflfltIAUfl5.~ Eaenaa da ~tatanza. y ani~tai. ~e.

infraxia.mbiabaayentraparsmia1id&d~ada una y. cija otu=U~d.flQ~L.

aii Qauta. dezta& la. praaL±&ta~at&ura d.~ lbzx Sab’rn (106) emigrante

murciano nacido en 613, que seguido de SUE discipulas snftaa se instald en

Ceuta alrededor del a~o 640., Una de sus discipulas, mujer acomodada con la

que contrajo inatrirnonio,construyó para sus enseñanzas una za~4y.a. y se

convirtio en un prestigioso filosofo,

El reino de Murcia babia sido ocupado por Castilla entre 641 y 643

<1243/1245), en concepto de “protectorado”, porque los murcianos se

consideraban débiles para reprimir a los cristianos y prefirieron esa



- 284 —

solución antes Que soneterse al dominio granadino. ¿El Pacto de

Alcaraz(1O’fl, firmado por Alfonso, entonces príncipe heredero de Castilla,

era el que amparabaa casi todo el territorio y permitía a los habitantes

conservar sus propiedades, usos, costumbres, leyes, religión, órganos cte

gobierno, rey, etc,Solo las fortalezas quedaron balo dominio cristiano; el

campo y las huertas era mudéjar.

Los territorios que no aceptaron este Pacto, entra los que se encontraban

Muía, Lorca y Oribuela, tuvieron que ser dominados por las arnas,

Recibieron peor trato y provocaron un éxodo de población hacia Granada,

Ceuta, Túnez, Rabat, etc.

Orihuela mantuvo su prestigio literario

“desarrollé una densa corte poética con amplias relaciones

“ exteriores: ‘Weuta, fl~nez, Rabat, Bugía, donde refugia—

“das andaluces mantienen su espléndida tradición literaria

(108)”.

En plena insurrección mudéjar, Oribuela fué bastión castellano y base

importante para dominar la ciudad de Murcia. Allí llegó Don Jaime ¡ de

Aragón, con sus huestes para ayudar a su yerno Alfonso, que ae veía

impotente para simultanear su acción en la campif~a andaluza y en las

huertas murcianas, En Orihuela montó su base de operaciones, tras conseguir

pactar la rendición de Elche, En esta ciudad recibió al hijo del arraez de

Crevillente, que se babia mantenido fiel a Castilla y le ofrecía ayuda para

la campana murciana <109). Permaneció en ella hasta principio de 1266,

fecha en que se consiguió la rendición de Murcia, lío es, por tanto, extra5o

que en la Carta se haga especial mención de esta localidad y de sus

habitantes, Al haberse m,ntenido en poder de los castellanos, se manifiesta

un interés especial por los huertanos y granjeros de las zonas periféricas,
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así como por los intelectuales, tan relacionados con Ceuta, que permaneotan

allí.

Tamblen resistió en poder de los castellanos el Castillo de Lorca

<110), no así la Medina y la huerta, que participó en la rebelión, pese a

saber que poblaban el alcázar caballeros, adalides y almogávares a cabalJ.n

y almocadenes, ballesteros y peones. El st¡fistno se había extendido

especialmente en esta zona y su extremismo Le conferí a características de

movimiento político antí-castellano.

Von Peiay Pérez Correa, ltaestre de Santiago (Iii), vino en ayuda del

Castillo de Lorca, que dominaba las comunicaciones entre Granada y Murcia,

Los defensores de esta plaza fueron premiados en Marzo de 1265,

eximiéndoles del quinto de las cabalgadas, que obligatoriamente debian

guardar para el Rey. Kas adelante, estos esforzados defensores ayudaron

activamente en la conquista de Murcia a los órdenes de Jaime It,

Otras pequefias villas y castillos tainbien se mantuvieron fieles a

Castilla, resistiendo hasta la llegada de fuerzas cristianas,

‘ti

7.7.4 -SARQ ALAEftUS Y GRANADA.

Los murcianos, que desde su ofensiva antí—almohadehablan reconocido el

califato abas~. de Bagdad, ante la contraofensiva castellana de 1264 se

vieron Impotentespara mantener la sublevación y decidieron alliarse con ibn

al-Alunar de Granada, reconociendosu soberanía, que realmente era la m&xlma

aspiración del granadino, Envió como gobernador a Murcia a Mu2aammad Abii’Abd

~1All5h Asqrl~fl, hijo del arraez de Málaga. Llegó con un importante

contingente militar y ocupó el Alcazar de la ciudad, Pero poco después

abandonó la fortaleza, sin motivos conocidos por los cronistas árabes,
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aunque parece estar relacionada esta deserción por los pactos que en Mayo

de 1265 llevaban a cabo su padre y su tío can Alfonso X (112>,

El fracaso de esta insurrección y la pérdida de los territorios

murcianos, a los que hubo de renunciar Ibn al—Ahnar, presionadopor Alfonso

XI (Pacto de Alcalá de Benzaide> (113), Junto con el problema interno que

suponía la rebelión de los «A~q~lJl~s”, provocaba la tristeza y melancolía

que al parecer se traslucía en su correspondenciacon el ceutí y que éste

en su contestación <Carta ~ 110) Intenta contrarrestar con su afecto y buen

ánimo. Tambien para AbU—l-Q~sim debió ser dolorosa decepción el fracaso

islámico y la triste situación en que quedaron sus correligionarios sufíes

de “Snrg. ~lzAnlialn~”. Muchos de ellos emigraron y pasaron por Ceuta

oreando una difícil situación en la ciudad, que pesea la buena voluntad de

sus habitantes, no podía absorber a tanta gente (114).

‘7,7 .5 -LA ~LTJ¿ACflN£11 EL BALITAD C&IBIIARIX L2~ HERMANOS V~ ALEOKSQ~.

Se menciona en la Carta a los dos bernnnos de Alfonso <116), No hay

nombres propios, pero debe referirse a Don Enrique y Don Felipe, que fueron

los que causaronmayoresdisgustos y graves problemasa su hermanoel Rey.

Con Enrique hubo siempre enfrentamientos y tirantez, Sus caracteres no

se compenetraban.Su padre Fernando, habla concedido en heredamientoa

Enrique los territorios sevijíanos de Xérez, Lebrija y Arcos, términos que

aún no estaban conquistados. Enrique luché por dominarlos y ampliar sus

dominios,Una vez consolidada la ocupación, el. rey Alfonso los entregó a la

Orden de Calatrava <116>, alegando que eran territorios fronterizos, que

necesitaban mayor defensa. A canbio, le cedió a su hermano Cot y Morón,

canje que no satisfizo al Infante, Estas informalidades enfriaron aun mas
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las relaciones entre los dos herniamos y, tras varias vicisitudes, en vista

cíe que, con una u otra excusa, se dilataba la entrega de sus heredamientos,

decidió Enrique tomarlos por la fuerza. Amparado por la poderosa familia

Haro, poco adicta a Alfonso X, se enfrenté a los Freires de Calatrava y a

las tropas de Don Rutio González de Lara, que vinieron en ayuda de la Orden.

No pudiendo, Enrique, dominar la situación, buyó a Cádiz y pasó mas tarde a

servir al Sultan al-Nustansir bi—lab de Túnez, donde fué magníficamente

recibido, aposentado y obsequiado <117>.

El otro hermano, Felipe, era una de los mas queridos de Alfonso Su

madre, DollaBeatriz, y el Arzobispo ICinienez de Rada le impulsaron hacia el

orden sacerdotal. Fué electo Arzobispo de Sevilla. 1’~rchó a Paris a

estudiar y fué compañero de Tomas de Aquino y discípulo de Alberto liagno.

No llegó nunca a recibir las órdenes y en 125’? renuncié a la mitra

sevillana, cuando ya llevaba varios atlas casado con la Infanta Cristina de

Noruega <118>. Coaligó con la alta nobleza una conspiración contra su

hermano Alfonso, presentándole un ultixnátui~ que el Rey no aceptó y provocó

el desnaturarse, entrando al servicio de Huhammuiad Em al—A,hmar de Granada

en los primeros días de 1273. Le acompatiaron Don Nuño Gonzalez de Lara,

compañerode niñez y juventud de Alfonso y Don Lope Diaz de Vizcaya, entre

otros señores. Eran numerosas las quejas que ewponían al rey; desde que

otorgaba excesivas cartas pueblas, con lo que la nobleza salía perjudicada.

hasta que “el rey na tn±aA en ~su Gante tca.Lde~ d~ flsttla ~ Las

Suzgasent El tondo residía en el afán de Alfonso de organizar su reino,

recortando los derechbsfeudales que tanto debilitaban la autoridad real. Y

les molestaba especialmente el auge y libertad que iban cobrando las

ciudades, amparadaspor el rey, frente al poder nobiliario. En este sentido

llegan al extremo de oponersea la política repobladora de Alfonso (119>.
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El Rey de Granada, con anterioridad, tenía nottcias del ánimo insolente

y del descontentode los infantes y nobles <120), Fecha Ballesteros en 1266

la entrevista que hubo entre el granadino y don Muflo González, ambos

dolidos por distintos motivos contra Alfonso 1 <I~2l>. A partir de ese

momento, se envalentonaronlos nobles, contando con la ayuda del granadino.

Este, a su vez, confiaba poder Jugar con el descontento castellano y oponer

al desnaturaniento de los “A~qflalKs”, que tanto le perjudicaban, el del

Infante y los nobles castellanos contra su rey.

Ibn al-Alunar lo comunicarla a Ab~—l—Qísim, como la esperanza de un

posible enfrentamiento intestino que debilitaria a Castilla y el ceutí en

su carta de contestación hace referencia a esa situación. Ro es aventurado

pensarque el astuto granadino avivarla el encono del tornadizo Felipe y el

descontento de los nobles contra el Rey Alfonso, prometiéndoles una buena

acogida y un bienestar en su Corte <122).

7,7,6, SAllE 1 CONCEDETREGUAS A GRAMADAY A CEUTA.

Relacionadocon la situación expuestaen esta Carta son los interesantes

documentos que obran en el Archivo de la Corona de Aragón y de los que ya

dió noticias Dufouroq, que ponen cte nianitiesto una relación entre Jaime 1,

por un lado, y Granaday Ceuta por otro:

~DonJaymespor la gracia de Dios, rey de Aragón. de Valen—

“cia . a Vos 4lfaqL?í Abulcagfln, Senyor de Capto. saludes et

amor Reinosvos saber que el noble rey de Caetela nos rogó

“que vos diessemostregua, que nengún mal no vas ¡exornas ter

“a nostresiiomrnes, en nos, par amor del dita rey G’astela

“damos vos la dita tregua ¡nentre que él toviera por bien,
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“assi que nos ni nostros homnmes no faremos mal a rem de lo

“vestro,— Datuin Valentie 111 nonas Rebrearí anno Dwnini

“XCCLX VIII” (123).

Un mes antesse había enviado otro dccumei~to igual al Rey de Granada.

Dufourcq lo interpreta como si fuera un tratado comercial que firma

Jaime £ con el Rey de Granada y el Selior de Ceuta de igual a igual y como

si mediaran entre ellos unas buenas relaciones que quisieran nielorarse.

Dice al respecto:

“De son cóté, Jacques le Conquérant qui, aprés avoir vaincu

“Murcie, conclvt —a la demande de la Castille— la paix aireo

“Grenade, négocia et cigna auscí una tréve aireo le Seigneur

“de Ceuta; ce tut coinme avec Grenade, a la demande d’flp.bon-

“se X. Aur veuz des rois de Castilla et d’Aragon, le “sel-

“gneur” etait donc un pereonnaga ct’une importance plus ca

‘maine comvarable a celle da ifaeride, D’autre part, ay point

“dv vEJe de la politique catalane générale, ce pact a un trí—

“pie valeur: c’est le premier aocord connu paseé entre une

“pulseance marocaine et la Couronne d’Aragon: cietait pour

“Jacques le Conquérant s’assurer du cdté atricain du Detroit

“de Gibraltar en nÉme temnps que du cóté granadin, a la t’eille

“de son projet de Croisade en ferre Sainte; c’etait enfin

“consacrer et facilitar les bonnes relatione cornerciale qul

“sxistaient d’ordinairs entre les Catalars et les habitante

“de Ceuta” <124).

Ciertamente, es una interpretación excesivamente libre y generalizada

del sobrio documento. «o es un tratado comercial; el rey de Granaday Abti-

l—Q¡sim no se conprometena nada, Es Jaime 1 quien da treguas sin fecha
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límite y expone claramente que lo hace por “amor y consideración al rey de

Castilla”. Ante esta invocación nos encontramos con los cuatro personales

claves de la insurrección niudéfar murciana: por parte cristiana, Alfonso X

y Saíne 1, y por la islámica, Al—A~imr y Abfl—l—Q~5iflI La fecha es inmediata

al final de la rebelión, en 126? todavía hubo enfrentamientos bélicos

<125), aunque ±uéen 1266 la ocupación de la ciudad de Murcia

Resulta claro y coordinado que Jaime 1 prometa treguas al rey de

Granada por amor al de Castilla, ya que es patente y conocido que el

granadino era vasallo del castellano. En las “vistas” de Alcalá de

Benzayde, el vasallaje habla sido renovado y pactada la cantidad a pagar.

Al suscribir otra tregua igual y en los inIsniOS términos dirigida al Señor

de Ceuta, hay que sacar la conclusión de que AbZj—l—Q~sim se encontraba en

la misna situación tributaria respecto a Castilla y que por ello Alfonso

pedía a su suegro Jaime que diera treguas y no inolestara a los ceutíes. Las

restantes suposiciones de Du±ourcq sobre posible mejora del comercio

catalano—nagrebísin duda fueron ciertas, pero no son la clave del asunto,.

sino algo que se da por afladidura.<126).

¿Volvió Ceuta a pagar tributos a Castilla como en los primeros af~os del

gobierno del alfaquí? (12?). Sabemos que, ante el peligro de la rebelión

murciana, la flota castellana mandada por Ruy Lopez de Mendoza partió

rapidamente de Sevilla y Sanlúcar hacia Cartagena <12~) No conocemos lo

que pudo ocurrir en el paso del Estrecho, quizá un enfrentamiento con las

naves ceutíes, dispuestas a ayudar a los mudejares. Si lo hubo, no fué

favorable a los musulmanes, pues la flota castellana llegó con bien a

Cartagena y ayudó a los ocupantes cristianos de la Alcazaba, que

consiguieron mantenerla por Castilla.
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7.7.7.— CONCLUSIONES:

1.- La Vecina Carta nos pone de manifiesto la afectuosa y aroigable

relación entre el Rey de Granada y el Señor de Ceuta en 1267, cuando

logicamente, por parte ceutí, debía existir cierto encono por el intento de

los granadinos de ocupar Ceuta, así cono por las sugerencias de Al-Ajinar a

Alfonso X para que hiciera lo mismo.

2.— La insurrección mudéjar murciana fué alentada y favorecida por

ambos, y esa empresa coinun fué • la ocasión de olvidar el antiguo

resentimiento y crear una fiel alianza y compenetración. anteponiendo los

ideales religiosos del Islam por encima de otra consideración.

3.— Al fracasar la rebelión mudéjar, es cuando se escribe esta carta de

conmiseracióny exaltación de la fé musulmana. La mención que se hace de la

gente de Orihuela y Lorca y el interés del ceutí por ellas, oonfirinn las

relaciones que durante la rebelión se habían mantenido.

4.— Por último, la igualdad de treguas concedidas a los dos personajes

que mantienen esta correspondencia, demuestra que ambos estaban

involucrados en la misma rebelión y que al ser aplastada, las condiciones

impuestas por Alfonso de Castilla debían ser semelantes para los dos.

Jaime y Alfonso pasaron juntos las Navidades de 1269 <129>, afirmando

un trato familiar de compenetración. muy distinto del enfrentamiento que

mantenían por los años cincuenta <130) El mencionado “amor” al rey de

Castilla era cierto así como el agradecimiento del castellano por la buena

labor que Saíne había realizado en Murcia.
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NOTAS CAPITULO 7 , - ESTUDIO HISTORICO DE LAS CARTAS

DE LA CANCtLLiRIA DE CSUT&.

1.— El manuscrito .4bdeli!ys estaba registrado con el nurn. 2804.

El hallado en la Biblioteca U,aional de Tunez con el aiim.

2%9.A¿tulmente, el primero se encuentra ea la B.N. de Tunez

con el num.?994.

~stqe cn’t”.s Mxi sido pub2.icad9s baje el titulo:”Has%>il al—

Diw¡niyya mm Sabta fi—l—Shd alAAzLY” (Cartas oficiales de

Ceuta en la epocade tos tAz;fies) de J&2Af al—Tht!qI al Qab—

tari.~d.Dr.MuIi;mm1d al—}Cabtb al—$t±la.—Rabat, al ,*,tbatq al-

;4alakiyya l
319—l~?9.

2.— 4i~Himy~rt.—Al’aeWd ~1—Sii’t~r.”L; peninsule i’oerique su mayen

~e”.—Ed. Leví Proven~i1.— ¡aldea. 1938.— Cairo, 1948.— trad,

qspa.~oEade P. Maestro. Valencii. 1963.

3.~Al—Tu~ibl.”MUSt~’f~d ar—Rihia wa—1—ijtir~b”, de la que aclamen

te se conserva b segundn parte de lns tres originales.Ed. AM—

nl—l{af!z flsnsur. Tunez, 19W.—

Rimas Ana ~4~.Tesi.s doctor~1 sobre nl 3arnarná~ (L9?G) publica

da en ‘Arabica’ XXIV. Fosc. 3. i9?7~

4.—Alr. flabb&V durante 50 anos ensaft~ en Sevilla, Grarnátic~ y Lea-

tun Coránicq.

Ibo Abi-l—R.~bIS celebre gran&ttco, nació en Sevilla en 1203.

&‘iigr¿ q Ceutq, donde n’isó l.q mayor ~arte de nu vida.Pecono—

alda corno grxn gramático y p~d9gogo, educó a la juventud ceu-

ti. £. del Islam, T. III, pag.729.

B~ncWekroun¡4 -- “Li irme int~1~CtU~ll~ marrocaine”. Rabat,

1974, p.~g. 123 y se.
Chalmeta ~ran P. “Le Barn~m4 dlbn Ahí. 1 Sabt

t’. “Arábica”

,

lq.58. Pag. 183—2oG,

5,— Ibn flu¿~yd.al F.±hr~es—Sabtt. Nició en Ceuta en el mes de

Eeoa4~nde]. 65? principioS del reinsda de Abfl Y5suf el Beni

merin.Murió en Fez, ervel año 721.Sstudi¿ en Ceuta y se dis-

tinguló como especialista en der~cho isísmico. Durante unos aNos

dirigió la oración del viernes en la½Iezqtiita Mayar de Granad;,

igual misión tuvo en Marriku~ en la 1’i~,tutia”.Su Ri}fla consta-

ha d&’6 tomos, uno se ha p’~rdido,<lCS 3 restantes se encuentvnn

en la Biblioteca del Sacorial.
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6,- Habib Hhla.Entre 1249 y 1250 tija la fecha de la carta mAs mi

tigua y considera que es 1; num.S del, manuscrito, aduciendo que

se esoribi¿ en nombre del Consejo de Notables dr Ceuta y que ca

rresponde a las primeras meses de elevación al. go’oiarno de Abú

1—Qisim .al~tAz~2fl en 1249,Discrepo de sus tesis por que consi-

dero anterior la num.?.

Za este periodo extendíA su licencia ál tunecino U-T44ni -

686—1287.

7,— Ver nota num.3.

8.- Ibn Jeldún, “~istotce des ber~res”, T.II. pag.S2
4.

LBnunsehvig, “La flerberis Grientale sons les H.ifsides” Paris,

1940, pag. 42.— Gonzalez, 3. ‘Relindo y dtolowaá . de Fernan-

do XIX”.— Pag 36?.y sa.

9.- HabTb ETia.— Op. oit. pn~. ht— Mvi Prov~.nQal.- “Un recudí

de lettres officielles al’xichades”, pag.1~ y it Librairie Larose

-Paris, 1~h2. —

lo.- £~uici Miranda.—Qiistoríq nofltica del Zmijerio Almohade” Tomo XI.

~ 544.

tbncIdrt, Op. cit. Toma XX. pns.32’0 y 171.

11.— K}xaneboubi Ahmad,— tt¶,~g rr~’ii~rs Sul tina ~e~xnjde~ (1269—135].)”

Saris jOS7.Pqg. 46.— M~nz~no, Higuel A. — “Rnw~at ai—niér~m” NQta

num. 81.— Paz. 2?.

12.- Uabib fha, — Actsis II Coloquio i{tstano—Tunecino. — Madrid 1973.

Pag. 2?.

13.— Al—N~eirt— K. Al— Istiq§a.—”Les merinides” T. 1V. ‘pag.3 y 4.

“Archives rn1rrocaifles~t. XXXIII. Paris 1934.

Khaneboubi.— Op. oit.— pig. 48.

14.— Iba 3-nadan.— Op. oit. — pag. 48.

~nek Latham.— “Tite risc of the Xzaflis” Pag. 284.—

15.— Iba Jald~n,— Op. oit. íd. —

16.- Iba Md Zart. “Rawd a1—Qir~s”. Pag. 59~—593.

1.9’.- Id Id.— Pag. ¿02.

la.— ¡4anzanó.Tea.alt. pee. 166.Considera err¿neo e). encuadramiento

que lince iía~lb liii; de la primera parte de la cirta y de le b
6—

talla de Ecija.

19.— Id. íd. De canfirmerse es~ tesis, la victoria a que se.ref±ere

la carta no sería la de Soija.

20.— No <consiguieron ;poderane de ninguni ciudad irnpart3nte y la

flota quedo indemne y ccnstituy¿ la aran preocupnci&I de Abú

Ydsuf. Cr6nica Alfonso XI. Cap. LXII, pAgs. 49 y 50.
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22.- Ibn Jqldi¡n.— Op. oit.-. T/ IV. — P-’g. 159.—

23.- A—Meoaarl.— Op. oit.-. T.IT. Peg. 377.—

24.- Iba J.~1dUn. — Op. oit. — T. IV. — Pig. 154.-.

25,- Manzano. Misuel A.—-Op..Tésis cit~da.s \dentrandose por los posos

de Sierra Horena y llegando ~i la i4eseta. PAg. 174.—

26,- Iba ~b! ZarL-.- Op, oit.- Pag. 636.flt~ una moya profusian de de—

tilles q’e los que a!iort¶n laS c~rt’s.

2?.-Qirtgs.— Pg. 615 y 616.— Sola nosbrx 4rjona y~ndujc~r, .-qQe~ <Son don

1.ac-iiid’des que no habi~,n sido ~so1-d’is en campñas ant~rioras.

¿8.- ¡ckneboubí.— Op. cít.—Arnb.is fuentes adolecen de af~n de exalta—

eiSa y alabanzRs a Ab~—Y32suf.

29.-. M~nz~no. Miguel.A.—’l’4siscit.—Pag. ‘79

30.— .Menzano. .liguel,.4.— T6ais cit.—Pag.-Si.

31.- La o,rts num.? comprende 1~s pi~in~s 1o9 a 112 en la ‘,ublioa—

otón del Dr. Habib aria.

Sxiaten testimonios de una f1uid~& correspondenciaespecialmen-

te tbn-~ícíÓ.t~ O~. cit. T. II. ‘,a~ 253. y 256.

“Al-.?hurtnd~ escribi¿ ~l ~lraqu¿ Aba4.—Qw,in sobr’~ el cato de al—

0itr~nI” - 4

32, -.IbnCIdAri • — Op. cit% T.II.— n~g. 201. Iba J~ldGn. tEl. n&s~. 2k?
4

33,— La exnresi¿n”>fin Fulan Ili Yulen” era b—st¶nt9 ua~da en 1; Co—

rrestondencia alrnohnde. Leví Pro’;en9;1. ~.

“tfn recixqil de lqttres officiellJes ,lrich.-idqa”. — Lihrsd ríe La—
•42=2

rose.— Paris 1942. nsg. 13.
-42

33 (bis).— H.abIb Hit, ~as~’i1.— Op. alt. ~ Al Qabtawri ha conse-

guido imprimir en su carta el tono de humildad y sumiai8n conveniente.

- Ss un; de las menos extensas.
.2’r
-42,34,- Carta de<,A.bd al Hu~min e los notables y habitantis de Ceuta, dan

do cuenta de la organización del. Imperio y la cresclon de un Con-

sejo de Notnbles para asesorir a su hijo en eJ. gobt-~rnp de la ciii
<-442

dqd.— Recogida por Leví Proven~a1.— Op. oit. p~g .38.

35.- Loa tAzaflss mantuvieron este organismo, inoltiso en contra de los

deseosde los s’flt~nes benimerines. -

44

Ibn JaldZtn.— “Berb~rea”. ~Y. E’!. y.tig. 199

36.- Iba Id~ri.— Op. oit. T.II. nag. 112. Sevilla y Ceuta, en estns - 4<

fechis, actuan conjuntnmente. §
-4

.439’,— Loa s~conteoimikntosdel final del mandatode Al Yans~tt y raca— 4
nacimiento de Al-Ra~id han sido ya estudiidos en el cepitulo 4Q, 2-<

4
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38. — Mice de mandato de fln Jal5s que han sido estudiados en el cap.

50.Las veléidqdes de reccnocirnient9, sumisión y obediencia son

continuis y siempre aotu~ra de acuerdo sevillanos y ceuties.

40.- ‘lcr cap. 50. Ibn Ja1~s. — A pesar de que el califa almohade ol

Raid confiaba plenamente en Din ~ este decidió reconocar

el poder de los jxnfa~es da tunez, que p~e’ben por una etapa de

gr~ndes triunfos con la sumisión de ‘flre-mecen. Bnunsoht¡wig.-.

“La berberie” Op. oit. pag. 31.

Huid’.— “Historia del Imperto. Almohade” Op. oit. p’g. 254.

41.— Fu4 enviada la escuadraconjunta tunecino—ceutí ;era defender

Sevil1~i, tero no nudo im’,edir 1 ~ penetrqción de ln flota ces-

tellana ~or el 0u~da1quivir, y Sevilla queda abandonada a su

suerte.Gonz4le~X- T. 1. pag.367—388.

42.— El gobernador ~raf! debi¿ duz’3r 3lgunoa meses, sí. Al-Murta—

d hubiera enviado a un prinoipe almohade, nariente suyo, qui-~-

zastos ceuties lo hubieran respetado. Ver mfra nota +7.
43.— Ver mfra, o-irte 8.

44.— Los 3l!~oh-¶des mantuvieron oreferenteriente mi~iciqa c’stel1an~s

pero no p~r3ce que loa reyes c-istellanos intervinieran an su re

clutqmiento y organizaci¿n.Sirnplemente cunncla loe calif3s lo so

licitaban autorizabanque psa-~ran al. Ma~rib los voluntarios que

lo desearan.‘Ibn Id~nI, T. II, n%. 218.—

45.SIbn IflrI. — Ot. oit. ‘rg. 261 a 263.

Ballesteros “La toma de Salé en tiempos de Alfonso X”.— Al An-

- dalus, 8.- 1943. page, 89—129,

L{uici—Sliranda. A.— “La toma de Salé por la esouat~rade Alfon-

so X”,.- Hesperís, 39.- 1952. paga. 41—74.

46.— La c~rti nurn.B comprende les ngn. 113 n l2l.Op.cit.~d. H. }tfla

ísma’ií. al—Jatib Tetuañi. obra citada..-¿ .2’.— tesis doctoral

Universidqd de aab-it, P~g,47.— Al inlizar el. sistema de go-

bierno que mantenian los izafies, dice:”Ellos practio~oan e).
‘9

sistema de Consejo— Sara”.

Torres, N.— Tesina in4dita sobre la “Bu).gnt”.— Universidad

Oomputense.—i4adrid. p’g.92.

Traducción de Euici :4irand.

47 (bis).— Al Q~btawrr. J.—Op. oit.— La carta num.S se e~tiende

de lp pag.2.13a 121.Ed. de 14. Habib al—Hila. Rabat, 1979.

-4’

4<

2’
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48.— A lo largo de su rn~nd~tno Abd—l—Qisirn siempre estuvo nluy bI4n iii

formado y avisedo de todo lo que ocurria en A1-Aadql’is.—Ver Ibn

ttd~ri. ~?gS. 242, 252 y

49,— Al (.&otewrt. 3,- Qp~ alt. p,g.l1Q.—

Alfonso X se casó con fl4 ifielante de Aragón en 1246. Por no dr

le d’~ecendencia estuvo reiudind.q, esta situación provoco un enfren

tramiento entre c-stellianos y ~r.igoneses, que ter-’iinó e]. quedar ern

bar~zada Yi Violante y dar q luz a ?arn~indo de la Ce~.da.

Zurita.— “Anales de Aragon’¼—Pags. 54q y 568.— Institución

Fernandoel Catolico. — ¿510/— Zaragoza.

50.- A). QabtaÑr!. 3.— Op. oit. m.l¿l. — 120

51.— 41 Qabbawri. 3.— Op. oit. pag. 121.

M (bis). — Fernández Duro. — ‘La marina de Castilla”. — Th la “Historia

Gener~il de Zspa~a” dirigid-’ por Canovr~s del Castillo.- Pxig.25,

Salaa, J.— “Lr’ Marinq ~an;iola de la -~dt,d ~4edi- ,— Tu. ~

~d. Ministerio de Mirinn— 1929.

P4xez~rbid, E’.— “~1 Almirant-xzgo de O atilin b3ata 1~as ¿apitu—

ladones de Santa F4”.— £d. 0.5.1.0.— ~acuela de ~studioa Ijis—

pano—arneric-2n08.-Pag. VS.

52.— Foglietta, U.— “DeUi atona de Gonova”.— Op. oit. lib. XII.

1934.

54.— V. nota 51.

<5.— Sal-”s, 3.— Op. cit.— pag. 104.

56.— Ortiz de Zufliga.— “Anales eciesiaticos de la ciudad de Sevilla’

T.I.— 1251. peg. 33.

57.— El ~ey de Granada Hu~ammad Ibn al—Ahmr’r, como vasallo de Feman

do III; le ettve~.3 Alla de duqdairtflr&ui~a General de ~

Sd. Gredoa 1955. Can. 1070, pag. 746.

58.— Conocida y discutida es la syud’ que los cástellenoe erontrron

e al-.Ma>m~m, cuando paso de ~l—A.ndalus a Ceuta, dispuesto a do-

minar Mnmr~ku~.

Din tid~ri, sia~pre digno de fé, dice en el “3ay~n al—hugrib”.-

Trád. Huici.— ti— pag. 313: “Reunió unos 500 jinetes cristianos

para ln exnedición que se había propuesto hncerV. — :flmero peen—

taUs, en contra de los 12.ooo que d4 Rawd el—QirtEs.

59.— Muid Miranda.— “Historia PolXtica del Imperio Almohade”.

—

Peg. 341
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59 (bis).— Sn 1251 el ni~mero de cri.9tb~no5 cautivos habla descendi-

do tanto que bici’ pens~xr en la conveniencia de Siiflrimi ren-

t~s destinedas a su redenc~.on.

Gonzalez, 3.— “Fern’~ndo fI”. — ‘22.1. pág. 389.

¿O,— Pese a que y~ Nc consignos del P.apt~ nocencio IV hqbían cari—

biido al tener aue deecqrtar la conver :ión de Al—Hurtedá <al

Cristianismo.

Si.— “Al— Sa9n al—Mugrib” fach!l esta l1eg~da de milicias cristia—

n~s en el 6~8, pero la “Dajira” lo corrige y lo fecha en el ¿49,

1=53.— png. 53.

62.~InocenCiO XV, en su entusiasmo pro—extensión del criatín~ismo

en el :i’grib, propone 32. >‘11f2 ,lr~ohade que ceda a tos cris—

ti,bos alninns plazas fuartas, bajo el s’rremo dominio del (Ja

lifa, y les d~ 13 ‘rigilanci~ de algunos pu’rtos en aue poder r~

fugiarse. —

guicí ?4irand’.— “Historii del Imnerio ~ — Pag. ~44. —

“\coión je ~snafla en Africa”.— T.I. p~s•2~2 y 203.

¿3,— ~st-’s acciones concerflinfl

a) a Las ‘iilicias cristi~naS que podían pr’cticar s’x culto cris
ytiario y osajan unn I4~sio ~n Marr~kus.

b) a los ~~m~roi~nteS nristi3flo.9 que ~i&oitnn en los “funduqa”,

que tsndr-in rita libert¶i rol i~rio5a.

o) a los reli~iosoa Trinitnrlos, De 13 troed y Franciscanos

que sin ostentación ,gblica queden ejercer su ministerio.
T~&cci6n de Ssnqfie en Xfric~” .— 2.1 “L’oeros y Uereberes”. pag.2O5

¿4,— Mis Latrie.— “Relqtiofls et conrnerce”.— Op. oit. paE,22¿.

SI,ncion la existenOi~l de pobLación cristiana mozárabe en el

Magrib.— Lo confirm~ y amplia “Acción de :~so,fta en Africa”. T 1

Cap. XII. png.2OG, que aclara que seguían rnqnteniendo el rito

mozAribe de los cristi~flOS ‘~ndaluce5.—

Sevilla, .\. —“RaiceE hist6rico—reI½i0S~ de la oiud’d de Ceuta”

.

~PubliOaCiOfleS de la Caja ‘le Ahorros da Ceuta.— Ratroduce doc,

del. Archivo Stato di Genova.— t98í,

65,— Su~ra nota 62.

66.- E. Tisser-snt el O. Wiet.— “Une lettre de l’Almohade Murtadá au

Para Innocent XV”. — na~. +O. — HasflA r~ a. — 1926.

¿7,— Con la. darrota del. Cal ita al—Sud y su inerte, las niilicias cris

tianas se encontraron en dificil situac±on.AlgunoS de ellos queda

ron al servicio de los ben1nerLn5~9, otros se nnntuvierofl fiel,,s a

los almohades.—Huici Miranda.— “Historia política del Imnerio
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¿8.— Sergen, Lea i’etistres d2nnocent rí, r. nr, P~. 119, num.

6029.

¿9.— Ser~er, on. alt. 2.IZ, o.~g. 410, nurn. 7496.

70.— Geral’. Villoslada R. Hiatorjsq de la ¡clesia en ~Jstaña. ~.II

2Q E.A.C. i4qdnid, 1982, p~g. 35.

Tis~erant et Wiet.— O~. cit. 9g. 50.

71.— Garcia Villoslada 2. ‘Historia...” o~. oit. pag. 35.

73.— Ortiz de Zuñiga .X¡mles Ecleai&isticos, o~. oit. año 1252.

Pdrez Embid F. op. oit. p~g. 8.

Ballesteros A. A2.fcnso X, pág. o?.

74.— FernAndezDuro O. op. oit. ,t~¿ndice Documerttal pag. 4¿1.”Pri

vilegio concedido en e). a~o 12% nor el rey ?ernando III ra-

re que loa ci;reantes teng,n su alcal& que les juzgue toda

cosa de már”.

Gonz.ilaz Jim~ne21— y otros. Se’iilln e~ tiemtos de Alfonso X

BIb. de Temas Sevillanos. Año 1987, p~g. 63,

75.— •trgote de >ioljnq. Pr¿logo del ZloRio de los connuiatedores

,

manuscrito ;~e Xr~ote. 2Mb. d~ Púec2.o. Oit. por Ballesteros

en “La torta d4 SelA”. Rey. Al Andflus, num. 8, p’~. 94.1943.

Seles J. La marine estnñolaen le ~cÑd ¡dedie, ‘22. 1. ptqg, 512.

‘6.— P4rez ~mbid 1’. Op. oit. nar,. 9 y 10.

77.— U Xns~rt. Tr~d. Vállvé, n~g. 4=8.

78.— Cepmanyy Hontpalau. t4emorias históricaesobre la Sisrina. Co-ET
1 w
230 310 m
498 310 l
S
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mercio y artes en la ánti~ua ciudad de 3arcekona. Barcelona

1779. Gol Di,lomAtioa, T. II, nA~. 40, Doc. =0.

79.— ¶1. mfra, cap. 15A5 ~toB alirxi’mtos<’. Pág. 619.

So.— GonzAlez Jirn4nez ~4. y otros. op. cit.”Seville”. p~g. 75; ex—

nortt~ci~n da ecaita por genoveses y p~w. 77, coriercio del ~

ceita ror los catalanes.V. mfra. Cap. XV, pAga. 625—6.

Sí.— Congreso de Historia del ace$tebn la antiguedad (¿kctaa). uní—

versidied Complutense.- 1988.—

82.— V;rnét R. “Les guerres cereahi4rss entre le ~tagreb et la p~—

ninsule {bérique du XII a. a’i XV a.”, ~nunric de Satudios ¡‘te

—

dievales, 22. X. pág. 332.

83.- Qabtawri, on. cit. L’. renroducción do la Carte IX ocupa las

pa~s. 123 s 12?. La tr-,ducct¿n Lud supervisada y corregida

nor Randhi Mu1~’mm.~d.
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&o’ire la fecha del fallecimiento del Emir Att Bakr b. t~bd al—~aqq,

iniciador del poderio benimerfn y conquistador de Fez, y. Ibn al—

Ahmárflawd el—Nisriñ fi Dnwlat Bani Mann. trad. ?‘lanzano, p&g. 25’.

Din Jalduin “3erberes~.” ei. oit. 22. IV, p.~g. ~*5,

_________ Op. oit. p4g. Bh.—
84.— ~a.Úswri, o~. oit. n4g. =46. Tred. Sandi M.—

85.— id id p4g. 123. id Id. —

86.— Id Id n4g. 126. Id 1 d

8?.— Id Id p’~g. 126. id it

88.— Id Id p4g. 12?. Id Id

89.— Ballesteros Beretta A. — Alfonso X, op. cit. ~g. 260. Ballesteros Be-

retta A, “La toma de Sal¿” en Al Andalus, p-Sg. loS. Sevilla en el Si-ET
1 w
407 531 m
516 531 l
S
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4o XIII’ p4g. 106.

91.— id Id p4g,2¿5.

91 2.—En Cqut.¶ hay actualmente un lugar denominado la “Peña de los Negritos”,

a onill~is de Ja playa, en la Bahti Sur, ¡nola Tetu4n, a meno.¶ de tres

<ma. de la ciudad.

92.— Din ‘Id.~ri. - On. oit. p~g. 275—76. Ho se da detalles sobre el Almirante

Z~fir, ni los he encostrado tampoco en las distintas Historias de Gri—

nada consultadas.

93.— Este p~rr«o demuestraque persist~a la amistad puesta en duda por Thn

JsldÚ~ (op. oit. T. IV, p~g. 6h)y oua e). Rindáh5. mant,nfa el alto dar—

- go que ya ostent~ba desde 642.

Derek Lath;m. “The riso of ~Xzafids of Ceuta”. op. oit. pag 64.

~4.— Er.3 el cuarto ataque naval que sufr2~a Ceuta; el primero, de Ma>m~n; el

segundode los “calcurini” e]. tercero de la flota genovesa. ~J. grana-

dino, por tanto, es el cuarto que se rechaza.

95.— Foglietta. Op. oit. año 1267.

97.— Esta exbrañq nrohibici¿fl podía ser Tiotiveda por una buena cosecha en

las llnnur~s del Gindslqiiivir e interesarta la venta de los cereales

a los granadinos. La “frontera” entre moros y cristianos era muy per-

meable y podia interesar forzar la compra de cereales a los cristia——

nos,

98.— Sobre la rebeli¿n de loe mud¿jaree en la zona murciana son de gran in

ter¿s las obras de: -Gaspar Remiro, “Hurci’~ musulmana” pag. 298 a 3o3j-

Torres Tontee Op. oit. “Los muddjar~ts <mt¡rqianos en el Siglo XIIIV en

Mur~etana, XVII, 1961, p~gs. 57 a Si.— “Mud4jares ~murOiáflOS en la E—

d~d Media”, Simposio internacional da mudejarismo. ‘flerual 1986,
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qq mi’ Ideri.— 0p. oit. $g. 285. Siempre prudente y realista, dn el

número de 3oo jinetes, pero est4 m~s extqndida la idei de que fue

ron 3.000, Según lo afirma at-9ir tas, op. oit. p4g. 5?4~ -la Dajira

piE. 112. Al 24asiri, op. oit. p-~g. 45.

Le Crónica de Xlfonao X, op. oit. Cap. XIII p~s. 10~ habla de mil

ciballerca. Estando los benimerines en ulena lucha contra los al-

mahadesera ímnrudente desprendersede tantos jinetes. sí número

de oombatienteapor la fé, que dan las cr8nicas, no suele pasar

de 800.

~0o.—Ib&I~5., íd. íd. p~g. 235.y 286.

íoi.— Cartas de Alfonso X dirigidas a Pedro Laurencio
1 Obispo de Cuenca

a Don .\ndr4s, Obispo de Siguenza; reproducidas por SalléStéroS en

Alfonso X, on. oit. p~fig. 362—4.

102.— Profesor <13 la Tjniversidnd de Manchester, especializado en teman

de la Ceuta de los azafles, Sus art~cu1oe “On the atrategio position

snd defence of Ceuta itt tSe later Muslim period” en The Islamio

Qunrterly XV y “The later Aznfids”, en Rnvue de 1 ‘Occídent Musul

—

m”n et d~ la Mediterranés, 13—16, 1973, p
4~. 109—125.

103.— Derek Lathnrn, TSe riso. op. oit. pag. 278, Trad. personal del itt-

445. -

105.— Molina L¿pez E. “La Wiz~ra Is~miyya de Orihuela y sus relaciones

can el Norte de Africa. El m~s prestigioso centro polAtica cultu-

ral de al Andalus”. Anales Colegio Universitario Almería, 1fl79,

íeS.- Torres Tontee J.’12udejnres ,nurci~mcfl .en-r~.’a< T~dadriediaL’ Actas III

Sirntosio de .Mudqjariemo. Teruel i986, pAg. 59.

Y. supra Cap. 5 Ibn Jal¡s. PAg. 174-5.

10?.- Torres Fontes 3. La recanouist~de Murcia nor Jaime 1, p&g. 47.

108,— Molina Lápez E. “La WizAra.,”op. cit.p~g. 74.

109.— Rubio García L. La Corona de Arn~8n en la Reconouistede Murcia

.

Universidad d’~ Murcia, 1989, psgs.
1q y 16.

Torres Fontes J, La fleconcuista de Murcia Op. oit, p4gs. 95 y 132
110.— íd. íd. pag. 91.

111.— Fue muy eficaz 1; labor de los “santiagui.StlB” bajo la direcci8n

de su Maestre, tanto en lnbor de at~ique en la frontera granadina,

como contáctandoy ayudandoa Las castillos murcianas que se man-

tenian afedtos a Castilla. Torres Tontas J. La Reconcuista de Mur-ET
1 w
348 124 m
490 124 l
S
BT


cia, o~. oit. pAg. 98, Su labor tus premiada par Alfonso )C en el

repartimiento murciano. 3,~lesteroS á. Alfonso X, pag. 410.
Lía... Torres Delgado O. El antiguo reino nazart de Granada. TéBIS doc—
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toril Ed. Ariel. Grqn-ada 1974, p¿g. 6? y se.

113.- Crónica de Alfonso X Cap. XXflhI, !. V/II—y,

Ballesteros .t. O~. oit. pfig. 38.

Ladero QuesadaM.A. Granade0P. oit. p~g. ‘77

Alaeli de 3enza±dé,lJ.emádsmAs tarde ‘\1cq14 la Re~1, fue Ja ouni

del poet-~ e historiqdor Ben S-a~td. Su fqiilie cnn los señoresdel

lugar que po5~i3 u’ im~ortmte castillo rode,dc de seis etal~yAs.
1

114,- Guich.atd P. “Le Sarq il—.\ndflus ).‘Orient st le Meghreb aux XII. ~t
XIIIe siécles”. Relaciones de la neninsula ib4rtca con el Magrehop

.

oit. p4g. 11,

“La ernigrnciofl andúus~ al Magreb” Siglo XIII. ValivA Semejo 3. en

ReLacioneS .. op. oit. peg. ii4.

115.- Alfonso tuvo nurn4rososaerrnanosy herman-ns.Los ofla queridos fueron

:.¶anuel y Yelipe, quien no corresnondi6 a su cariño y se desnatura

en Granada. Ballesteros \. Sevilla en .1 Sido XIII, p4g, 53 y sa.

116.- flulsrio da Caistran. .x.H.~l. ~sta Orden cousi~,ui¿ ~uy amplios here-

damientos en la zona da .Zcija. Historio ‘le .\ndqlucia dirigida por

Doming’iez Ortiz. Vol. It Ecl. PLansta, $g. ío8.

Bol. de la Academia de Ja ~~stori9, “Itiner’~rio ‘le xlfonso 1<. ;~o

1=64”P~. 37, Nurn. 107, 1935.

113.— Sobre este ~~‘itrz1OflLO hay noticias disperes. La Crónica de Ilfonso

X, C~. II, (.11, y Zurita J. \rxales. • op. oit. p’~g. 561, qfirrnnn

mi. la princesa venia de Noruegapara casarse con Alfonso X, que

repudi;ba a su esposa Vicínto por estéril, ¿1 quedar ¿eta emW—

mazada, la princesa caS¿con el Infante Eelipe. BallesteroS lo des

miente en Sevilla en el Sido XIII, op. oit. pAg. ¿1.

119.- Cr¿nica de \Lfonso X, Cap. XXflII, Y. X1111—v, recogida nor Bailes—

taros en Alfonso X, p4g. 571 y 638,

>120,— Ballesteros A.— Qn, oit. pág. 405.

121.— Ballesteros 4.— Op. cit. p4t0?’

122,— U íd íd.

1=3.—A,C.A. Re.~. de Chancil1eV~a num, 15, f.V, recogido por afludaez So-

ler en~¡1 Sitio d~ Almeria~en 13o9” p4g. 71. Se adjunta fotocopia

del documentoso~icitad.~ nl A,GA,

124,— Dufourcg Ch.”La question de Ceuta ~ux XIII. siécle”, Hesnéris 1955

p’~g. 116.

125.— En íaS6, se ccnqulst8 ]..q capital, Murcia; por ello so da esa fecha

como fin da ¡a ~qbé1i¿fl, pero se continu¿ la lucha por dominar en—

cl.qves aislados hasta 126?. Torres Tontos J,”La reccnoulsta, • op.

oit. ¡“k. íB6.
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Holina L8pez S. “Por una cronologN histórica sobre Sqma al An—

dihus Siglo XIII”. Separata nuni. 3 de Sh9ro el Ándilu-9, p~g. 52

y SS.

126.— Pocos i~Aos despu4s, Jame 1 no tuvo en cuenta los intereses de C’s—
tilla, ni de la Cristiandad, y pact6 con Xbú YOfiuf para atqcar y

someterCeuta. Tratado de 18 de noviembre de í274~ A.O,A. Reg. n~

19, f VI. Se adjunte fotocoDíl del tratado. P4g. 211.

127.— ‘1. suom-e Carta 8. PAg. 260.

:a8.— Mondfijar, Marqués de. Memorias. Op. oit, p4g. 225.

P4rez Zritid E’. “ECl il’iir’ntazgo de Castilla” Op. cit. pA~ 86—7.

Torres 7ontes 3. La reconcuista,. Qn. :Lt. p4g. 98.

12q.— 3ellesteros, Xltcnso X. Op. oit, p4g. 492.

130.— Zurita. C¡i. oit. p~g. ió8—9. Emulen la palabra “ruerra” a causa de

la protecci¿n que Jairie 1 otorgaba a Teobeldo de Navarra en contra

de los intereses de Castilla.
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cAPITULO 6.— VIDA RELIGIOSA.—

8.1.— InTELECTUALIDAD Y RELIGIOII.—

Co¡w en toda ciudad islámica. la “MedIna” ocupaba la parte nas llana.

Dentro de ella, la Mezquita Mayar era el centro de la vida ciudadana.

tuesto que llevaba aparelada patio alardinado. fuente para las abluciones.

lugares donde la gente podia descansar. reuntrr y soiazar~ En su

entorno, zocos y tiendas. especialmentede cera y cirios para acomaflar Los

rezos.

La Mezquita Mayor de Ceuta. informa al—Bakrl <1). estaba edificada

sobre una antigua iglesia cristiana, hasta la cus llegaba el agua del

acueductoAwivad. Esta misma nuzquita debe ser la que al-Annd califica de

antigua “Mezquita Allame” <a>, mejorada y ampliada por las obras llevadas a

cabo en distintas énocas. Profundizandoen la descrlpcion de dicho autor,

se consigue un acercamiento hacia lo que debía ser la m~zouIta en el Siglo

XIII, ópoca en la que aún no se Labia realizado la última renovacion de los

benimerines.

Su alzainar. lo califica al—Ansarí. #comc mini antizuo y construIdo por

los primeros musulnnnes~ (3>. Era. ocr tanto. la parte nás antIgua del

conJunto. En época de dominio omeya, para corregir la mala orlentaclin de

la “albis”. se hicieron obras y se herW4SQO el “mimbar. elevándolo sobre

doce escalones,cosa insólita porque las otras mezquitas del Ka~rIb suelen

tener cuatro o, cow mucho. nueve (4>. Difieren las fechas de ts~tnac1on

de estas obras, pero encuadradas todas dentro del ~1~lo Xl.

Balo La dominación almoravlde se amollo la Mezquita Lasto llevar al

mar. cuandoera ~d1 de Ceuta Mu»nmad ibn ‘laS ~>, en el 491 ¡laCro. (io~7—98)
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En el Siglo XII. el $dl tvá4 la nand~i az~pliar hacIa (Y:tdente. Era.

por tanto, una suntuosay amplia mezquita y hay descrirtIrflr~ oue afIrman

que se extendía de mar a mar. que bien podía ocurrir dado I~ estreche: del

istmo en esa zona, ocuoandoparte de la actual Plaza de Africa.

Tambien era excepcional la dotacion de des patios, con sus aljibes que

recogíanel aguade lluvia, tan necesariapara el rituaL de las abluciones.

Uno de estos patios se extendía hacia la zona Sur, lindante con si mr <f>.

Tras estudiar la denominación de “antigua Altama” t”«fmtatlq’¼. que

hace suponer que existió otra “nueva o moderna”, me inclino a pensarque se

la llama así porque tenía partes muy antiguas sobre las oue SÉ fueron

haciendo nuevas edificaciones y ampliaciones. Tambien tarece correstorider

al mismo edificio otras denomlnacicflescomo sor. o aJtirn de

Ceuta”. a1—fámi’ al- a%aE” o “Alfam ~vor’ y a1—~a~0td ai—fsmt’ o

irezqulta altama’ (7).

Sobre la entradaprincipal de la Mezaulta, C. Gozalbese~uaneuna nueva

tesis y sugiere que. contrariamentea lo que se venia afirmando y dado el

lugar donde se encontraba la sala de abluciones, dicha entrada se hallaba

hacia el Sur (8>.

La obra “LUI,AL.AL-IIJALU&” da noticiaS <9) de quince mezquitas. con

indicacion de algunos nombres. tales como:

- Mezquita del Cerralero L~s~Id al—~IfSfl. una de lar mas imnortantes

y donde eneeflaron luestros de gran prestigio.

Mezquita del Cex~*nterio ZaKW <Nas9Id ~~iqbaraZak1~> < Se la considera

la segundaen imoortancl& dee9u~5de la Mzqulta ABane. Tenía siete naves.

dos patios y un curioso minarete cor-atruido en el Siglo XIIE por Abúl-Qisim

al4Azsft <l0~. Podria estar ubicada en la actual Cortadura dil Valle. con

un cementerio de lev-al. nombre ad ado Df ncrnía d una b~ena biblioteca.



PERFILES DE LA MEZQUITA—ALJAMA—CATEDRAL

Estructura de una mezquita de cinco naves de planta

basilical,taJ. como debió ser la aljama ceutí.
(Reproducci8n 4uemAti~m ~or Cirios Go~inlben Cr~ivioto)
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Otras rrnzauitas lle’,an nombres de oficios. tales conn • YSnI al-’14ttSr”.

de los Drogueros o Perfumistas: la de los “ÁI—GazzSlrd oue cnrresnonde a

los Hhlanderos:al—Quftal. de los cerraleros: la del Hilo de la Panadera.

tambien llamada de la Sardina porque estaba cerca del Zoco feoue~o de la

Sardina qU. que puede corresponder al lugar que todavía se denomina

Boquete de la Sardina en la Bahía Sur. Estas denominacionesindican cus en

Ceuta existía una orsanización gremial que, al lQual que en al Andalus, da—

ban nombre a la calle donde estaban sus talleres y en muchos casos pafetan

mezquitaspara sus actos rel1~iosos.

Otras mezquitas llevan el nombre del luu-ar en que estan situadas. Tales

son las de Arriba y Abajo, de la calle Ibn <IsA; la de la calle Al fadí; la

de la Explanadaal—VIzEn, etc.

la Mezouita ~mru» merece una mencion esnecial. Fue edificada por si

abuelo del aid ‘lva~, cus procedente de Fez, se instalo en Ceuta. comrrú

una tierra en los alrededoresde la Almina y ¿ilii construyó la mczouita,

junta con atrae edificaciones que donb a los ceutios. Por eso lleva su norr

bre. Amrum murió en el 397 Héjelra <12>.

temAQl al—latió, en su tesis doctoral <13). anrlla e1 nur~ero de

mezquitas existentesen el Siglo lUí hasta veintinueve. Aai nombra, la de

los “Qarraczflr, que aporta el dato del tipo de zapatos, con suelas de

corcho o de madera que fabricabao<12 hieL

La del “Lugar de la Conquista” . edificada en el lur aue la leyenda

atribuía al embarque de jaSrlq para La expedición a la tsnictiauiei.

Sin ilwar, ni can mucho, a las nl mezquita-e que da al-Anefrt en el

“Ltti~¡an”, queda comprobadola reli~Ios1da-d de la ciudad y su nanifestactón

en el numero elevado cte ellas, en- relaciam a su poblaeton y’ ert#anstón.



— • w —e —

LOCALIZACION Dh~ ALGUNAS MEZSUtXS

1.— Mezoui ta del 4iridor (origen A1~¶orviti).
2.— Mezquita al—Man3ra (ert~,idn por la fajilla Ird).

&rrabil 3.— Mezquita del Cementerio Zaflú. Serunda en imnortanci’i.
Zaklff poseía biblioteca. Sobra ella se edificó la Igleai~ del

Valle.
r rabal

de ~bnjo t— Mezquita rin). Arribal de dnjo. Po=sal’ bibliote’~.
9,— M’nqulta tic la Cilio Horra.
u. — .Mezo’iita d~ los T/efl<i4~iore9 r!a Paj a o’¡e nue’ie confuniir’~

con Ja denoairt~diófl <le loe ~<qtflrt4ro9. ~fntf,wivyifl

.

flama 7. X->zquita ,~L2uff-2l o ti lo-a ~Mrrti~rO~. 3ran~ea lar9dZfl—

lidades enseñaron en ella. Mxxv noabradeen l~ 3ulk~a •

nía bibliot’~O~’. Situal’ en la Xlnjiri”, ~ro ein ubicrctón
precisa.

3.— MezquIta ei..httar (dronuemo~pQrf’fliita). ~n l~ parte il—
ti d? ti Unirla.

O.— Mezquita do la Sx’ú’nad’ yjzzfffl. pudo hallaVV3 en la
llana d’~ la actual Plaza de 103 ~e,feS hast~ Plaz’ ~zc~rnte.

10.— Mezquita de Xrriba dc la calle bn’ISa. Pudo ser el ori9”n
de la Iglesia da San Fr~ancUCO,

11.— Mezquita d -Nbejo d~ it calle I~tC~’
la.— Mezquita al—GazZiltfl Cia los hiten iero~), cerca del mar

y da Fuente Jq~1llOS para lavado 1’ lea hilaturas.
Medina lt — Mezquita al2Ud~l. Lun? de N1 M de ifrica.

it— Mezquita ¶ljnmn. Lun? -Jatadril.
19.— Mezaulta de la \1C,%1b<~. citada a~ la 3ul~

’

q~nda1orea tat ~a. tlcai~oria.
4rrab,t 1?. Mezquita d~ la ¡ja’jra*ii a)..4iiflI o nnti~ xi Mndraaa

Afuera 1¿.~ Mezquita alsMibiLl’t tn~fli4fl llijid~ le tos Mr,rtiraa.
l9,~ Mezaulta de’. Cr,ieflterio ~ 4—-$úilAn. Tai~ien ~c utili-

zaba como r4b±ta.
La lOCqliZaCi4Sfl se h’ basadoen 1’ topontmi’t y en loe ottciofi. X ‘iev’r
dc ello, es alefitoria la ‘nicnciéi. Se conocen nombr’45 dte ntrna, hasta
2’1, cuya ubicación no resulta posible.

Ench o
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Las mezquitas no me limitaban a ser un luifer de oraciána lle•nban

apareladas escuelas de enselIanzas coránicas para ntIIom. Las mas lportsnteS

eran centras de estudios suneriorse turtdicas. btmtoricos. etc. In los trr

máticos descollé Abu—13ab< al ouraa al i&iii <l4>. que tuvo n!:rOS~

alumnas y consiguió elevar de tal muera las conocimientOs de .rafltica en

Ceuta que se le dio el apodo de “la Easora de occidente”.

tu ocamiones. preStigiOSOS tutelectuales orientaleS martin cursas Y

otorgaban aSEzaa a los aluno. ceutíes y andalustes que los setuian con

interés. Estos diplome, que garantizaban la pouestón de coaoctmiflto

sobre alguna de las disciplinas < poesía. gramática. lectura coránica.

•lurisprudfloia. ftlomof(a etc 2 eran moltoitados con un escrita veruificado

que el aluno dirigía al profesor. quien taubien concedía el diptOt* en

Verso y con especial dedicaci6fl a cada uno <15>. Con ello, quedaban

facultados para encellar y. segfin su prestigio y val<a. tenían tts o menos

discipulos. So era costumbre que lo. neutros cobraran par sus .nudftaflfll.

pero st aceptaban regalos y dádivas d.c loe alunas.

Ceuta puede enorgullecerse de haber tenido la primera Sadnm& del

Kagrib creada por el ~zL, tradlciontstá. AW-l-~asafl al BIrd al Gfrfiq!.

en el afta 035 U236> cerca de la puerta del Alcázar. lateretado por la

ciencia. y por todo lo que se relaciOflAn con el caber. gastó su fortuna en

fundar la ¡aSnaL y su cauprar libros para su biblioteca que estaba a

disposición de las alunas. en. contrapastCióU a otras que tenían un use mu

personal y restrictivO (16 bis>

Se creo la ¡atan a tuitacita de las orientalfl. que emceAtOti a surtir

en el sigla U ‘y tuwiOiOC la usuta dtiui4fl batO el eulta*StO de

Suladino.Su ita era contnitestár el enroMen k.i.v avtvsr las doctrinas
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sunnisa Tambien era este el espíritu de la inztitucUti ceutí, atinado ccn

una abierta orientación científica.

La disnostción arouitectonicadel centro no oarecn r~aotr~!@ al tiro de

las orientales aue manteníanuna planta en forma de cnt mi ntrau aue la

eeuU disoania de una ~ran sala de estudio, uxn parte de~t1nad3 a

alojamiento de los estudiantes, y la blblioteca<16>. IniÉten norcia

cementerio propio, donde fue enterrado el fundador Se encontt~ una lanida

con el nombre de una de sus hilas, que al parecer tatblen fue alura de la

Xadrasa.Loque hace suponer que tanhien tenían acceso al centro. “itbre e

Independiente”las muleres.

Otros ceutíes le ayudaron con sus bienes a mantener tan interesante

fundación, que se caracterizabapor su independenciapolitica y por su amor

a la ciencia. Su dotación de bIenea Wh~ le pernItiÁ~ sibsistlr tras la

muerte de su fundador, al parecer. hasta la conquista nox’ lc.~ nontueveses

(I6~) En est.e centro pudieron formares y estudiar alumno carentes de

medios economicos. gracias al mecenaz~C de piadosa ceutíes Entre ellos

Q&sim fo ‘Abd Allft ibn Muhanmad al—AnSUI ibn al S%4tS kb~ l—’Mtim aue

nació en Ceuta. toco despuesde la fundación de la Xadrasa en el 643 (1245>

y estudió en ella esoecializafldose en u.~UL. derecho, lenwua arabe etc.

Estuvo muy ligado con el gran sram&ttco Iba Ahí 1—Rabí y coro el e’ dedlcc

a la enseñanzaen la ~jt~s& Por su aan vocación docsnte,flO abandono ~Á&

actividad basta su muerte. que ocurrio en Ceuta en el aflo 723 (j3’4>,

cuandocasi contaba 60 afine, gran longevIdad rara nou 1 ntrrnce

su labor docentecon la e crltura de varia! obran U? Y

El ambientede estudio y relii~iO: idad e manífie ta ta,nblefl en el afán

de noseer bibliote<can que anino a la Cita de la ciudad. d .taarxdo le de

las Banti al—tAflZ, familia ceutí que va de tacabaen el 1gb XL la de me
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tAzaItES la de los descendientesdeL cadí ‘IvAct la de los Eanu al—QNdt al—

E{adramt. etclil8>. En la Mezquita Mayor se encontrabando. bLbli~teoas. la

~ liltortante en el interior de uno de los tatír •. iÚ lado t ~bh al

<19). Tenía abundanteslibros de ~edIc1na ~ntre illot •t~ ntarlan

ias traducciones al árabe de las obras de Hitocrates y Galeno que consil—

taban con frecuencia <20>. Las facilidades nara el estudio troduflron tu

fruto Éfl anos posteriores ~ favorecía el que en Ceuta hubiera muchos y

prestigiosos ~dicos, cuyos servicios eran solicitados por los sultanes de

Fez. Tal, fue el caso de Abú”\bd Alflh~al~Sar1i1 que curo al sultan Abra

~tn5n y hasta tal punto le estaba agradecido que solía decir~

Ceuta sin el resto de las ciudades del Magrib, se ha <lis-

tinguido por cuatro hambresque han sobresalidode anera natural

en su época. Y citó al Mdlco <.tbd Al)». <ai>

Curiosamente su mujer <Aliha taisbien estudio la ciencia nÉdica y descollé

por sus conocimientos .Hija de un almtacbn de Ceuta era conocida por su

alto rango y por su elocuenciaSe especíailzó en horborlaterla, utilizando

en cada dolencia las plantas adecuadas. Tivia nichos afios rodeada de la

consideración y aprecio de sus paisanas y deló cow legnda para obras

piadosas varias de sus tierras. <22)

En el mundo intelectual ceutí descollé atra ujier, en este caen una

poetisa Sara bint A4uzad iba ‘¶~n~n iba ai—45115t1 al Balabiyya. estudio en

Fez y recibio varias 1yaza~ que la facultaron para ser profesora

(Sequranente de alumnos varonesflEus poesías eran del genero laudatoria y

Ch ellas elogio a loe emires sranadinos durante su estancia en al Andalus.

tSe iflatalÉS en Ceuta a finales del XI”. cuando la reglan Abú E¡tLm y Mm

JAlib <ázatt. A ambos les dedicó poesías. euexnln¡ido sus cualidades.tttros

azahies, Q~sim y su hermana {ktiyya tambit3fl fueron ntabadtm<2Z1).
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Estos casos resultan sorprendentes en una saciedad islámica medieval,

donde el papel de la ujier suele quedar relegado al hogar y a las

intrigas.Resuita grato constatar que en Ceuta el mnda intelectual no

estaba vedado a la muter,

6.2.- LA CELKflRACION DEL MAYEAD.-

Ya con anterioridad se ha hecho mención de la labor de las azafíes en

pro de la celebración del Nacimiento del Profeta. La obra dedicada a

ensalzar dicha celebración se titula “lItRO al-tflurn ¿sLtAUannah fi AawIld

aLIabt.t&kuIazzait <Libro de las Perlas ensartadas sobre el venerado

nacimiento del Profeta>. Sun autores non AbO—1-’Lbbas y AbC—l-QAsin al—

<Ami 1, padre e hija respectivamente, aunque la xmyor parte fué realizada

por el padre <24>.

Poca sabemos de este personale, pese a haber dasarrol lado una eficaz

labor intelectual y conseguido con su obra la celebración de una fiesta tan

arraigada posteriormente en el pueblo ImJsul~n. Su triunfo fue póstuma.

Sólo Abi—l—Rabf, su discipulo, le consagró en su “barnnnr algunas lineas,

poniendo de relieve su instrucción -! su dedicación a la en*3eftanza. Abij—l—

Abb8s fue tambien “qác/i’ en Ceuta y dominate la ciencia Jurfdica y la

tradición.

De su obra sobre el Profeta existen varios anuscrrl tos: tres en la

Biblioteca Real de Rabat, otro en IequlneU, otro en Narr5ku4, etc. En El

Rscorial se encuentra una capia mnnuscrlta con el núvero 1741. Consta de

Creus partes:

- Una larga Introducción, wy interesante. para conocer las

costumbres de la dpoca y Ja rotación entre mínsuinmus 9’ cristIanos que.

Aba-l-QrsIm denuncla con> nefasta para Ion nasutnnes <¿5>.



— -— — a u -s-~ — ~ . — . .. -.—. —es.., <e—.

- 310 -

— La parte central de la obra consta de cuarenta y uno capítulos.

cuyos títulos hacen referencia a todo lo relacionado con el embarazo y

posterior náciMento del Profeta, su círcuncís¡ón, pageles. etc.

ReprodL>CiJWSel nciibetairiento de algunosde ellos:

Gavítulo IX. — Del motivo do su denornina-ci<n conx Rtjhamnad,

nombre oue no tenía tradición en su lanilla. ‘¿ acerca de lo

que vid su abuelo y su aidre durante su entarazcy de lo ano

sobre esto se dice de el en los sueffo~. r zmMclón de que

Dios el AltieLmo le nombró así antes de la creación (fQ 62—

r).

Gapítulo XII. - Situación de la madre del Profeta durante el

embarazo. Lb embarazo litera, carente de oesn, no relatado

vor otra embarazadani mencIonado por cualauler otra madre

(¡9 64—rJ.

Gapítulo XV. — Las royos que cubrieron al Profeta cuando

nació, que se diferenciaban de la costumbre de la rente en

vestir a los recUa nacidos <(2 ó5-v>.

Capitulo XXIII. — Inforzzación de la tente del Libro de su

naclziento y que confiaban en el XoIsés y Aarón <f9 d9-v>.

Capítulo XXXVII. — Sen-clon acerca de las preterencias del

Profeta (Dios le bendtgab sobre otros Profetas y nobles.

indicando alguna de cus cualidades y las de u nac’I~». dando

gracias ~ Dios para aclarar su eren crea~1on. a?radeciendo

su bondad t~

capitulo XLI. — Zencion de su tallecirtsontb u’ lo que

recibieran los m&isuJsin~U de su’ muerte y ~encionanos las
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Invocaciones sobre e! Profeta 2:-iís U- tensú-n ¡7>’

deber obligatorio rara su naoi@n f9 !(~%r»

-Termina la obra con una concludón en la oua >‘a írvserrat ;xrios srn-’~at

nne ensalzan al Profeta y cm n~ inltannn rrt2rvieska en 1

ce1ebracioflC~3 anuales de La fte:ta.

En Ceuta se oficializó la celebración de la tLi>’tii ~tiIi el metdfltfl ~

Abrl—l QSslrn. ‘; se sehalo. siguiendo la tradición, el dii Li de Ffl~< 1. Fn

ia preparador de este acontecimiento. se~un al ~Á A. U n.o narteatttfl

el Santón AbO MarwAn, que habla víalado a Oriente dinda va • f.~t..

26> por los “di’kr en el Egipto tAtim.

Toda innovacion en el mundo Islauteo es de difícil adaptación. $t”i

“bid’a” terna en su contra la procedencia “di’!” y la reincion con el

‘culto de los santos’~ condenado por los más ortodoxos musulmanes. Pero en

el Ma~rib, esta última faceta -el narabutlsrn” o-ada vez ten~ ‘tii2

adeptos. Por ello, fue mft~ fácil Lc2rar la lnnianta~:;Ion a iii

del NawJjj.

García Gómez 27> distinrue entre La celebricion del Mili tyflit3r

la del palatino. La primera se 107r0 antes, roroue era rraclefl+C la

veneración hacia el Profeta >Lahoma. que enlazaba díretarente c~n el

respetoy consideraciónque ce tenía con sus de endhntes. loe “chcrtr’

Esta fiesta popular era muy alegre. animada uer cánticos. nro~esion ‘1.

estreno de vestidos. reRalne de dulces. etc.

El ~M.LLd. palatino tu~ zas tardío en enraizares. ~a el ‘til 4291’. ci

cuitan bentraeria AbO Ya<-aflb deset ~ir primera vez la tlem.~t4 otiehal >2<1

la onceición de tos alfaqWeC. en ~it5 de la musíca y cl 1ol~oric ~‘í-i~

acomnaflabana la festividad. En el ?~O <i~9’, rs ‘clebr or vez trt,zan
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en Tremecén y balo el reinado de YZ,suf 1 de Granada (1332—1354) se festeló

en aouella ciudad,

La fiesta era tambien motivo de rivalidad -noetica. va que parte

importante de la celebración consistía en la lectura de poemas inéditos

dedicados a la exaltación del nacimiento del Profeta. Recibieron la

denominación de Nmaw1idivvas~, El poema más meritorio y mejor recitado era

premiado y su autor se proclamaba príncipe de los poetas para aquel afio

(28>. Esta práctica avivé la inspiración poética que puede compararEs a la

celebración de los juegos florales occidentales (29).

La celebración oficial nc se realizaba todos los aflos, porque era

impresdudible la presencia del soberano. Ante su ausencia, por enfermedad

u otra causa, se omitía el festejo oficial, no así el popular.

&3.— LA RELIGIOSIDAD PtJPIJLAR. EL MARABUTISXO.

Paralelo a este ambiente de ciencia y religiosidad intelectual, se

desarrolló en Ceuta una religiosidad popular muy sentida, con tintes de

superstición. que en ocasiones lindaba con la hereJía. El sufismo se

fomentó como consecuencia de la crisis religiosa que estalló entre los

alfaquíes alnioravides y almohades; éstos se ocupaban. más de temas de

derecho y de asuntos jurídicos como matrimonios, licencias, etc., que de

comunicar a gente sencilla los principios de la ática musulmana.

Por el contrario, el ~uit. que se consagra al rezo, a la meditación y al

perfeccionamiento de su té. conecta con el pueblo. Fueron los ~qff~$.

salidos del pueblo, los que animaron y vivificaron la iustica musulmana a

partir del siglo XII. Su éxito se debió tambietn al sentimiento de fracaso e

impotencia que invadió a loe musulmanes andalusíes ante el imparable avance

II
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cristiano del siglo XIII. El sufismo, que propugna la renuncia a los

placeres mundanos, reconfortaba el espíritu de los atribulados y avivaba su

fé. ( se urescínde de las innegables concomitancias filosoficas del

sufismo,que excedendel tena de esta tesis).

Ceuta fue un importante centro ~uIt alentado en gran parte por los

numerosos emigrantes de Saro al Andalus, que por ella pasaron. Ya en

capítulo anterior <30), se ha mencionado el impacto que produjeron las

ensefanzas de Ibn Satb¶n, y cuantos discípulos de todo tipo, campesinos.

artesanos, ascetas, místicos, hombres, mujeres y hasta nulos se reunían

para escucharle, Las autoridades temían e]. carisma de estas personas que

podían, en un momento dado, movilizar mucha gente y provocar desordenes.

porque algunos sufia~ balo capa de santidad, cometían actos reprobables que

sobrepasaban los limites de la tolerancia.

Fueron muchos los hombres piadosos que habitaron en Ceuta y su

contorno..Al Bádist ha delado testimonio en su conocida obra (SiL Por no

cansar con repetición de milagros. leyendas y apariciones solo se

mencionaráaquellos que siguen gozando del fervor popular.

Gran santón fué AbU—l-Abbrs Atimed al ¡ladrar al Sabtl al que se venera

como santo patrón de ~larr~ku~.

ifuerfano de padre, su madre tenía interés en que aprendiera el oficio de

sastre ‘¡ le llevaba al gremio de estos artesanos, pero él se escapaba para

oit- enseflanzas y explicaciones religiosas. Su madre le pegaba e insistía en

que tenía que aprender un oficio. Era tanto el afán de Ab&-l AbbAs que

personasgenerosasse interesaron por él y acordaron sufragar sus estudies

y ayudar a la madre, Aprendió el Corán y gránatica y ciencia (325,

Sus ansias de saber le impulsaron a vialar Y a los 16 a?Ios marchó a

Karr~ku~. A tan temprana edad, la leyenda le atribuye milagros. Era el aflc
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‘j~o, cuando se cree aus realizo el vive y Vi ctv<’nt >ttafr~ ~r. ri~x [viti

entre aIi~r~vides 7 almohades. nor lo qu= ~e retír~ a 1-a ~crttilt3 -~ U2~

etapa de ascetismo que se prolonwó nu-:hzi~ a~zs yuta ~er-a

aí1a~rns iban creando una leyenda de santk~ad ~str-~r,”

el punto que el sultán Ya’qi~b AlmAnsur tu~ a císú.arle y

oara aus ensellaraen Marr3ku~ (33). Ac=nt’i. ~e inttal¿

la enseflanza de la gránatica. religlon y AsoMa

enseñanzas, lo que resultaba escandalo 1 oan nuctn~,

estudiantes de otros lugares sin recur os. lo cobijaba

recogía de unos le servía para avuiar a otrcu.

benefactoresque tuvo en su niflez escolar.

Cuando terminaba la labor docente, salta a naesar o

$

a nfr~tsrte ,s’dL-tt

-allí ‘; se Ae,*1 -. -;

=obrata ocr Suc

pero st lle~zabafl

y rintenla; lo qu’i

recordando a los

en una cachaba en la

mano. Lo mismo se paraba para recitar versos del CorAn. corno tustt:ab-a a

los que no rezaban a las horas debidas. ~n se nrltdMl de nty’i-ear -a ti

gente . ni de lanzar ezolamclcinss ob>’urenav. Unc de liS lu~are-c “‘~

recorría eran los nrcado-. donde sienpre tenía n~’ tlt~ct ove le es:vctuat-i y

le dabaalimentos.

Los juicios sobre su personaeran muy :ontra~Istcriis. los htIntltYB te

venerabany admiraban, era el apcs-tol d la caridad y extorti~b- a t-r>t

la generosidad que consideraba la ~s intstflts “tt-t~i Ptro lis v

le tildaban de heretico y enhaucadory aran riarte t la ~t~tS, ‘si tb-

alelando de el oor sus duros juicios y su excesi7 tntranst~5r.-Z za y

fustincion. Llegaron a acusarleante el Cal ~a. 005 siuso la cslsbrrl$r.

de un juicio solemne en .0 nres nciv~ ~ ~s ~r’ ladi res c-tnerÁirattn

leer sus escritas llenos de detravinfles e 1 rotr’tÓS. ouetrcin -c~otrAt-úc

porque se habían convertido en loc~r y ala¾at r. ue va vstlnro de! str><n

que acrecentósu tana <34k
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El mismo Califa arrepentido de su cruel luventud entró en una etana cte

ascetismo y misticismo que le inclinaron a aceptar las directrices de Abt-ú

Abb~s

Era suapo. vestía bién, tenía facilidad de palabra i, explicaba el Corán

de forma adecuadaal auditorio, Tenía ránidas y adecuadascontestaciones

para cualquier pregunta. Estas dotes tísicas ~, espirituales convencieron al

enviado (35 ) que mandó Averroes desde Córdoba, intrigado por la fama y la

controversia sobre su persona.

Tenía mucl~os seguidores con absoluta té en sus enseñanzas y en su

karafl, pero seguían aumentando sus detractores En ese controvertido

ambiente le iíego la muerte en el alio 601 <1204—5),

La leyenda siguió rodeándole tras su muerte, Judíos y cristianos

tambien le veneraban. Estos últimos afirmaban que era la reencarnación de

San Agustín, gran santo cristiano. Para la gente sencilla no inportaba los

siglos que mediaban entre uno y otro personaje, ni la diferencia de

religión. Esta singular identificaclón pudo deberse a la confusión entre

Tagaost. villa del sur de Marrákut y Tagast. lugar cercano a Hipona. donde

nació San Agustín.

No tay noticias de que volviera por Ceuta. Sin embargo, en una ladera

del Nonte Hacho frente a la bahía Sur, al lado de una fuente que nunca se

seca, existe una peguetia edificación (quizá una antigua z&wiva>, que desde

tiempos medivales ha sido objeto de veneración ‘~ de culto pooular~ hasta el

punto que muchos musulmanes ceuties, en la actualidad. la consideran h

tumba de Abú—l .AbtSs, Esta creencia la encontramos ya extendida en i5’78,

balo dominio portugués. el entonces Obispo de Ceuta Sr. Ciabra prohibid

balo las más severas penas canónicas, las romerías que hacían los

mahometanos “al Sepulcro del Santo Sidí Bel Abas en la Almina”, Esta

‘5

‘5
‘5
5’
-55’
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disnosicion toe confirmada nor los Gbi~Do~ ‘te~n tcrre-.a en l,t5ctlB. ~ntcnlÓ

Agolar en i.nl~ y Chacon en Itio. OerA. mta tecM rcse’?0e~vert a

mencionar Yjt~

Cabria ure’zuntarseque mah .~tano: eran 1; ~iue talo dcnm~nin r,InrtlJ-!I4es

podían acercarse a ese venerado lugar. neta Ah s~ueda rara lcw

ínvestiaadnres del siglo XVI. Para los que estuilarns el XItt es

interesanteconstatar la per~nencIa viva del re-cuerdo de Ab~t AhbIL tra”

tantos siglos de su muerte.

Mascarenhasconfirma que tambien los hcmbres de la mar recordabanal

santon:

En una olava de la Almina ver&anecen unas riedras dcnie en

tiempos de los moras un Norabito, o’entre ellos estat’a en

reputación de &wto, llamado Cid Relates Celtil. haría Ji

Sala. Son tan veneradas de acuello bart~ircs. q’ to<Ls lo.,

navíos de Maros a’ rassan el estrecha en-clendu

1 olfrecen azeite luero q’ descubren rte ¡tI. cYZ t

En la Ceuta actual es difícil censar que al-~uo nucuiman re~uert ame

la fiesta del liaMlId. se celebre porque uno antepasado., uvas. tos

Azaftes. pusieron empefo. conocimientos y decidida voluntad en lo’grar aue

se festelara el nacImiento del. Profeta. De aquella época. s~Lo <iueda. en

las capaspopularesel recuerdode Áb-~—l AUMs el Sant~n, lo cius indl’n la

persistencia de sus ensefianzas.

Se incluye ioto#rafia del edificIo restaurada a prin 1 ion de sigLa

conserva su interior limpio y uldadu ~on ~n tu~ o ~ubisrto de bandenu ‘o

distintas Cofradías y varias larnparn votiva Lo ~uardian . mc permiteron

que sacara -fotos en el interior. Pl terrena que la r ea es t4 m’:

descuidado. Es curioso que en la actualí lad. esas hay un numero im arr. n?e
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de musulmanesceuties. no se celebranru n rías. ti se tacen <nnrne ~rr~~ne”

en el lu-:ar.

Otro que destacabapor su Urn-~ y sus zoieres tau,vurgíces fm

MarwAn <Abd al—Xalik ibn IbrShtm iba Isr al Qavsr ~al Yuts5n~.,! <Th. -<me no

era ceutí, sino. comu indica su »nUtí~ d Chanes en Alrrrla, nere 1-ml

que otros michos andalusíes,acabó as-iitando en ~eutn.

De él se narran muchos hecho~ Éla~rosrn. tuvo una actun.Ion

Importante. aconsejandoa Xu~ammad 1 de Granada sobre sus relacione~. de

vasallaje con Alfonso X <39>. Sus éxitos en este metería se consideraron

milagrosos y Nuhanmad tenta aran té en su persona.

tomó parte en algunos combates, instando al. arraez granadint Abd-l—

Hnan, que quena retirarse de Ja lucha contra lo~ castellanos. ~r

conseguir que no lo hiciera. No s<le consiguieron mantsstero sino cue

concuistaron la fortaleza que asediaban. Tras ello, el arrw~ b~ ó el sié

de Xarw5n. porque gracias a su carisma, les h~bta Inculcado noral le

victoria (40>.

Tras viajar a Oriente y peregrirM a La X ct dridí es.ntars. en

Ceuta. Esta decisión dice ~~cho en ben.ficlo de la cIudad. Elabia ccnc=>tdo

otros muchos lugares y sin embargo radtc~ en Ceuta, atraído ter su

religiosidad y cultura. Y a nesar que su tIerra a nerí a e no había Ách

Ocupadapor los cristianos.

Llego en el ano del hambre y de subida de nt-eolo ; ~ íago.t~ T2¿fl~

lulio 1240>. MarwAn estabarasendnn~r 1 -alt de w’5ta <a nl ~ru~s

sus seguidores y. al cruzar delante de una nan <[ería, un~ paaa4Lrc1

empezaron a insultarle can los grítot

‘Vosotros teneis comide y lo d as. ~

Entre los panaderosheb~a un crí ticinía o-tía di te
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‘y Así honrais vosotros a vuestra religión y a vuestras santos? ifaso--

tras les l2anraJnos más”.

Aquella noche se incendio la panaderia ‘1 murieron todos menos el

cristiano, que se convirtió al islamismo. Al día siguiente encontraron los

seis cadaveres Y los llevaron a la mezquita (41).

Cabe preguntarse si el cristiano era hombre libre o esclavo. En el se-

gundo caso, la conversión sería interesada para conseguir la libertad.

Xarw~n murió en el año 676 y. según la leyenda, hizo nllagros desnues

de muerto, como en el casodel que fue hecho prisionero flor un delito. Tras

la mediación de Karidn, lo liberaron. Volvieron a anresarle cuando va

NarwKn había muerto, pero sus hijos, invocando el nombre de su padre,

también consiguieron su liberación. Por las noches, el 9risionero le veía

en cuellos y le daba las gracias por su ayuda <42>

Fue enterrado en un cementerio de las afueras de Ceuta, en la “Pibitat

Abitar al—SaciAn”, seguramenteen la ladera del ?iorrQ. mis era donde tenía su

morada (43>, Decían que su tumba emanaba fuego y que sierre estaba

aureolada de luz Fue lugar de peregrinación durante siglos, pero hoy no

queda recuerdo de donde estuvo ubicada.

Existieron en Ceuta varias “rábitat” y z&wiva”. lu~ares muy propios

para la predicación “sufí”, donde incluso se daba cobijo a forasteros que

quisieran inícíarse en las creencias religiosas. La mayoría se ubicaba en

las zonas exteriores, especialmente por las laderas del monte Hacho y de la

Alniina. Al Ans~rI (44) da la cifra de cuarenta y siete, pero en si Siglcj

XLII su numero seria menor, puesta que el movimiento marat%Attn fue

aumentando con el paso del tiempo.

Para las grandes oraciones cowunitarias existía en Ceuta ja !v?~llI alt

Etubri. a, blusmllA. d~ U. csj4aÁ. Por la descripción que hace al Ans~r! puede

15 -~
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deducirse que estaba situada en lo alto del monte Hacho:” Forma una punta

de tierra Que penetra en el mar”.... “ se prolonaa por vastas extensioneS

de terreno, cubiertas de jardines, pastos, montículos, barrancos y

bosques. .. “ “ en ella nadie puede tener un ata que enemigo ni dejar de

cumplir la oración durante las revoluciones”<45>.Todas estas cualidades

lunto con las alabanzas al lugar delicioso se encuentran reunidas en la

colina del Hacho.Donde hoy se encuentra la ermita de 5. Antonio, pudieron

celebrarse las oraciones al aire libre dominando todo el Estrecho y las

costas de la península. Un lugar para dar gracias y alabar a AllSh.
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8.4,— VIDA RELIGIOSA CESTIAXA—

Con la aparición de las órdenes mendicantes de dominicos ‘;

franciscanos, la actitud de la Iglesia sufre un cambio completo en su

relación con la sociedad. Hasta entonces su principal fuerza residía en

los centros monásticos, donde los monjes atendían principalmente a SU

propia salvación y consideraban el mejor medio para ello el alsíarse del

mundanal ruido,

Por el contrario, las nuevas órdenes basan la salvación de sus

freire? en la labor de apostolado que puedan llevar a cabo para conseguir

la salvación de los demás. Su acción tiene que desarro2~larsS en los centros

urbanos, relacionándosecon toda clase de personas. pero especialmentecon

‘a~ más humildes. Una ampliación de su actividad la constituyen la

predicación a infieles y neta favorita será la evan~elizaci¿n del l4arib.

El Siglo XIII contempla este viraje espectacular cambiando las arnas

contra los musulmanes por la predicación en sus propias tierras. La Orden

Franciscana, que basa la esencia de Dios en el amor, fué la pionera en

enviar misioneros a aquellas tierras. Su fundador, San Francisco de Asís

ya acarició el ideal de pasar a las tierras de Berbería, anhelo que no mido

llevar a cabo, pero que inculcó a sus seguidores muchos de los cuales

fueron mártires en tierras africanas.

Los primeros mártires de la Orden Franciscana fueron cinco hermanos

menores, enviados por San Francisco a Rarr&lui~. tnflamados de un misticismo

ferviente, predicaron y proclamaron la verdad del evangelio por las calles

de esta ciudad, al mismo tiempo que imprecaban al Profeta tiahonta (47>, Su

muerte fué seguida de cinco aflos de hambre y malas cosechas que algunos

15
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consideraron castigo divino (46>. Al parecer, estos místicos no buscaban la

conversión de musulmanes, puesto que no sabían su lengua y no iban

preparados para tina predicación convincente, Consideraban oue cnn su

testimonio mantendrían vivo el espíritu religioso de los cristianos ~ue

vivian en tierras africanas, bien por pertenecer al nucleo mozárabe, formar

parte de las milicias, por cautiverio o por asuntos i~ercantiles, Tambien

entraba en sus propósitos el atraer la atención de la cristiandad hacia

este mundo islámico, tan digno de ser redimido como las tierras orientales

de Palestina. Este segundo objetivo se cumplió, porque el Papa Honorio LII,

admirado por la té de los mártires, creó una misión de religiosos —

dominicos y franciscanos- y nombré un obispo para evangelizar el reino del

“NIramoIin” (49),

Otro grupo posterior de siete franciscanos, balo la dirección de San

Daniel, protagonizaron en Ceuta las páginas de su martirio, en cumplimiento

de sus ideales, flan sido ya titados en páginas anteriores, cono prueba de

la existencia de “funduas” de genoveses y marselleses. Ahora, pretendemos

una mayor atención a sus realizaciones y actividades religiosas en la Ceuta

islámica,

Alentados por la iniciativa de Honorio III, decidieron abandonar sus

bogaresde Italia y marchar a Berbería para testimoniar su té. Consiguieron

la ayuda económica de la rica familia Fasanella <50), de la región del

Relvedere, para los gastos del. viaje. Solicitaron y obtuvieron del Padre

Ellas, General de la Orden <aún en vida de San Francisco), permiso para su

proyecto <51>. Como esto ocurría en diciembre de 1226, les aconsejó que

esperasen a la primavera, en que las condiciones metereológicas eran más

favorables para La navesación. Obedecieron y en los primeros meses de 122’?

salieron de Florencia, por el Amo, bacía Barcelona. De allí pasaron a
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Tarrazona, esperando encontrar pasale en alguna embarcación que les llevara

a Berbería, Su pensamiento estaba puesto en dirección a 14arr~lcu~, pero ante

las dificultades de comunicación con aquella ciudad, cambiaron de objetivo

~ embarcaron para Ceuta, en dos naves, La primera llegó a la ciudad el 26

de septiembre de 122? y la segunda, el 29 del mismo mes (52>. Se alelaron

en los “tunduqr cristianos, posiblemente en el de los genoveses y pisanos.

en donde conocieron a Hugo, sacerdote que cuidaba la iglesia de Santa Maria

de Marruecos, acompaaado en estos días por das sacerdotes más, uno dominico

y otro franciscano. 15

En aquel lugar, prepararon su estrategia, que no era otra que penetrar

subrepticiamente en la parte de la ciudad prohibida a los cristianos, para

predicar las verdades evangélicas. Así Lo hicieron e inmediatamente fueron

detenidos y llevados a la presencia del gobernador almohade, denominado en

las crónicas con el nombre cristiano de Aibaldo (53>. =4
Las noticias más inmediatas de estos acontecimientos provienen de una

carta que los mártires, desde su prisión, hicieron llegar al sacerdote 1Hugo. Lino de los párrafos de la eptetola decía:

“Assi q’entra.mos por esta ciudad de Usuta contessando y 4
predicando el nombre de Nuestro Seifor Jesu Christo .1 su

santa té, i los Moros desnues de avernos hecho muchas
<=5

<-5

injurias, fueron adecir al Rey lo q’ predí ca va nmos 1 1
llevados delante de su presencia, le predicamos la té de

Jesv Chrlsto. ,. lo <nial el i sus letrados. no oyeron ni

4
entendieron: antes teniendonos nor locos nos mandaron

poner en esta oscura carcaJ, en q’ estamos muí

¡=5

atormentados de los nnros. , . (54)”,
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Permanecieronen la cárcel una semana, desde el domingo 3 de Octubre

basta el domingo si8uiente, día 10, en que nuevamente fueron llevados a la

presenciadel Gobernadorpara que se retractaran de sus afirmaciones, pero

se mantuvieron firmes en su U y no se arrendaron, ni por promesas de

liberación, ni por amenazas, ni malos tratos:

“Si de veras reformas tu parecer. 1 lIsamente consientes

en nu estra ley, negando a Christo 1 con feseanclo a nuestro

profeta por smensagero fiel del todo poderoso, .1 ¿¿nico

maestro de la verdad, salvaras la vIda, 1 la pasearas más

hoy mps me/orada con regalos, 1 paseatiemnos. .1

aventajado en honras, 1 liazienda, no liecharas menos cosa

alguna de las q’ hacen dulce, .1 sabrosa la vida: tus

gastos seran medidos, colmados tus deseos (55>,

Fermaneceronfirmes en su fé y, al oir su sentencia de muerte, pidieron

la bendición a Daniel. al que consideraban su padre espiritual, quien les

reconfortaba y abrazaba, Desnudos y con las manos atadas, fueron llevados

al lugar donde ajusticiaban a los malhechores. Existe en Ceuta la creencia

de que pudo ser una playa extramuros, al Oeste de la ciudad, llamada “Flava

de la Sanxre”<~6), Fueron degollados y la leyenda cuenta que despedazaron

sus cabezas y -fueron arrastrados sus cuerpos por la ciudad entre grande

alaridos como venganza de las injurias proferidas contra su ley y su

Profeta (57>.

A fuer de objetivos, debe reconocarse que, como los anteriores mártires

de Córdoba y de >farraku~ (58>, buscaron el martirio por encima de cualquier

consideración, a pesar de la tolerancia musulmana en materia de religión

que, sin embargo tena el tope cte la blasfemia contra el Profeta y su ley,
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que eran castigadascon la muerte. incluso se les dió andén de retractares

de sus blasfemias, a lo que renunciaron.

Eran espíritus místicos, llenos de ardiente fé, que quisieron ofrendar

su sangre y su sacrificio para conseguir la conversión de los infieles, va

que desesperaban de lograrlo por la simple predicación.

Sus nombres, que nos ha legado la Flistorta. eran Fr, Angela, Pr.

Samuel, Fr. Donnulo, Fr, León, Pr. Nicolás y Pr. Hugolino, ademásdel va

oltado Pr. Daniel, Ministro de la Provincia de Calabrta,todos italianos,

Mariano de Génova <sg>, autor de una carta escrita el 27 de octubre del

mismo alo, pocos días después del martirio, comunica al General de la

Orden Elias los acontecimientos ocurridos. Por ella se conocen los detalles

del viaje y de las incidencias de su 2inrtirio. Sobre sus restos tartalee,

afirma el autor de la carta:

“Sed pacato vovulo, nagna devotione venerandae et sacrae

rejluuiae per nos de nocte, SDlritu Sancta duce,

recollectas fuerLpnt. st apud nos servatae: quarun ania~e

tamen sine dubio ovni Clirlsto, ob culos ccnfessionen

sanguinem suumn fuderunt, in coelis exsultant’> (ÓQ),

Existen distintas teorías sobre las reliquias de estos xÉrtires. Sus

restos fueron recogidos, como se ha indicado, por los cristianos, dándoles

honrosas sepulturas en la albóndiga de los marselleses, Para unos, alqún

tiempo después fueron exhumados ‘i trasladados a la Iglesia de Santa María

de Marruecos, mientras que otros, confundiéndolas con los restos de los

mártires de Marr5ku~, afirman que, tras su exhumación, el Infante Don Pedro

de ?ortuaal, los trasladó a la Santa Cruz de Coimbra. Esto lo rebate

Vadingo C6fl, que afirma cine, aunque vivió mucho tiempo en Portugal, jamás
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encontró el mas leve vestigio de estas reliquias en aquellas tierras y

considera un misterio el lugar donde puedan encontrarse (62>.

En 1648. balo el Pontificado de Inocencio X, se constituyó en Ceuta la

Cofradía de San Daniel y CoinnaflerosMártires, El extediente está escrito en

lengua nortuguesay consta de doce folios, más la Bula en pergamino (63>.

A los martires franciscanos se debe que, en su memoria, toda la labor

cristiana realizada en si ]Iagrib a través de los aflos, haya sido

encomendada a esa orden religiosa (64),

Paralelamente a esta corriente mística existió en el Masrtb otro clero

0011 unos ideales más realistas, que no trataban de convertir a los

musulmanes,sino de trantener en su té a los cristianos que vivían en aquel

medio religioso adverso, Consideraban que el afán de proselitismo entre los

mahometanos podía ser un peligro para su nilsión y que acarrearía daflos

irreparables, Esta tendencia estaba apoyada por la Santa Seda y por el rey

Fernando III de Castilla. que tuvo el éxito de conseguir la edificación de

una iglesia cristiana en flarr~ltu~ (65). A partir del califato de al—Ma>mQm,

la pequefla colonia cristiana de Marr5ku~ gozó de una cierta libertad de

culto y no existieron más martirios buscadoE, Pero en 1232 surge un nuevo

ciclo de martirios no deseados, provocados por el pretendiente ?s~vá. que

se apoderéde la ciudad, destruyó la iglesia cristiana y exterminé a judíos

y cristianos que vivían allÁ. Posteriormente, Ya4vá fue vencido y la

Iglesia reedificada,

Pero en esa línea práctica y realista, nadie tan agudo y perspicaz coma

Hanion Liulí <Raimundo Lulio), mallorquín de clara inteligencia y profunda-

mente cristiano,

En su isla de Rallorca convergían gentes de las tres religiones, va que

eran muchos los musulmanes que permanecieron tras la reconquista, en tanto
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que los ludios tampoco eran molestados. Ambas conunidad~es gozaban de una

amplia autonomía y tenían sus propias leyes y sus autoridades, sienpre balo

la saberaniaaragonesa

Llulí considera que para cualquier labor evangelizadora es necesario

dominar el lenguaje de aquellos a quienes se quiere hacer llegar el

mensaje, A tal fin, estudió el árabe y se elercitó predicando el Evangelio

en las mezauitas y en las sinagogas del reino de Aragón. También escribió

libros en árabe. Nada más alelado de sus métodos que el empleado por los

mártires cristianos, aunque el fin pueda ser el mismo, o sea, “la

conversión de judíos y musulmanes, acercando las tres religiones

monoteístas, partiendo de la base de aquello que las une, en especial. la

creencia en un sólo Dios y la relación de este Dios con el mundo”. Les

separabala autoridad y fuerza de sus libros sagrados”. Muy significativa

es su frase: “no queremos dejar la fé por otra fé, o el creer por otro

creer: en cambio dejaremos de buen grado el creer por el entender.” (66>.

Coito todo había que explicarlo y demostrarlo en la lengua del infiel.

su afán linguistico le lleva a la creación de -colegios de lenguas

orientales, empezandoa funcionar sí primero en liallorca. en Miranar, en el

afio i274. Pero en sus ansias sonaba con crearlos tambien en Rama, Paris,

Toledo y Ceuta. La verdad cristiana no triunfaría por las fuerzas de las

armas, sino por la predicación.

En 1292. hizo su primer viaje a Túnez. y su idealismo descendió al

terreno pragmático y de allí a la polémica. Da esta época destaca su libro

titulado “Líber predicationis iudeortt’. (67).

Entre los lugares que consideraba básicos para sus predicaciones, se

encontraba Ceuta, lugar de fácil comunicación, profunda religiosidad y alto

grado de ciencia, aunque este obletivo no pudo completarlo.



El transcurso del tiempo y el áspero choque con la cruda realidad le

hizo girar en sus ideales, admitiendo tardíamente el use de las arnas para

completar la predicación~ En 1290, expuso al Papa Nicolás IV su ideal de

cruzada combinado con predicación misional <68).

El Concilio de Vienne de 1311 fue favorable a sus ideas sobre creación

de centros de lenguas orientales1 aunque no cristalizaron en realidades

<69).

Escribió en latín, árabe y sobre todo en catalán, lengua

por su buena literatura y magnfflca prosa.

Su último libro fué escrito en 131~, cumpliendo con ello

obra de doscientos cuarenta y tres títulos diferentes.

Un último renglón debe dedicarse a la obra de redención de cautivos, a

cargo de trinitarios y mercedarios, que debieron tener su influencia y

actividades en Ceuta, pero de la que no hemos encontrado datos concretos.

Los trinitarios fueron fundados nor San Juan de Mata y San Felipe de Valois

y aprobada por el Papa Inocencio III en 1198 (70>

La orden de Santa María de la Rerced fué fundada en 1218 por San Pedro

Ifolasco y aprobada por San Gregorio IX en 1235. recibiendo investidura

militar a manos de Jaime t <71).

—\29 —
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NOVAS >tL JAPITULO 8.- ViflA RSLIGIOSx..

.

1 .— X1—Bakr!. ‘txnd. Sinne, op. oit. p&g. Za=y ea.

Ai—~imyar!. Op. oit. p~g. 195.

2 .— Al— A:-~ari.— Op. oit. Tr~d. 3Ial1v*~, págs. 413—4. ¶Prnd. Turki

pr!g. 130.

3 .- Id. id. Si “almin”r” dable ser ls parte más antigua de la mez—

quite y se oonstruya sezuramente bajo eJ. califato omeya, en que

se hicieron mucbas’obraa en Ceuta. V. Gozalbes Cravicto C,,”Le

Medina o nucleo urbano central” Op. oit. pág. 62.

4 .— X1—áns5rt.— Esta parte fue construid-a en el Siglo XI, l~nero del

:.oaS. Op. alt. Titad. Vallv4, pág. 414, nota 56.

5 .— Muhammsd Ibn <IsA fue una alta personalidad y deja un venerado

recuerdo en Cauta, hasta el punto que la calle más importante

de la ciudad (lo que hoy es el Iiebellin)~ llevaba su nombre. 13a-

ja su mandato se realizaron importantes obras, no s6la en la Hez

quita, sino también en la zona del Hacho. Al—AnaZrI. Op. oit. trad

Vallv4, pag. 420. Trad. Turki, pág.135.

6 .- Difiere la desoripci3n de n1—,’Xna~r! respecto a la de al—Bakrt

15’ate nonbra un solo patto con dos aljibes, mientras al—Ane~rt

cita dos patios.— Th0Las’9’~rias obrns de arnpliaci8n que ea rea—

lizaron del siglo XI a). XV~ se añadirla un segundo patio l’~teral

y una segunda biblioteca. Werrrxse fi. “Les mnnuments de Ceuta

daprés la doscription d’al—Ansgrl”, Rey. 41—Andalus 1962, p4g.

445.

7 .— Al—Jqtib ~‘etuin! 1. “Al—Harafra al-tllmiyya t! Sabta” TAsis docto-

ral presentada en Universidad de Rabat en 1988, comparte la 6pi—

nión sobre loe patios y afirm~ que todos los gobernantes empren—

dlan obras de amplisician en le Mezquita. Tambien informa que en

el Sigla VII Ii. dirigia la oraci6n en la Mezquita >f~iyor Huhnmmad

ben Muhanimad ben. Hurat =91~Abdari y que durante treinta años en—

seH8 derecho. Tambien era sabio en lecturas. P~g. 111

8 .— Gozalbes Cravioto O. “La Medina..1t on. alt. pAg. 59.— Del mismo

autor, “La estructura urbana..” op. oit. Val. 4, págs. 345 a .350.

9 ,— Existe una corriente que atribuye la autoria de La obra a al—tn—

sari por el estilo y l~ exageraci8n que emplea. ~ lo entiende

Nuria Torres en su tesina ~n4dita en la que traduce la ‘Bulgat”

al castellano.

10 ,— Al—Ansári. ‘2rad, VailvA, op. oit. pág. 417.— Tred. Turki, pág.

132. Terrasee E. Op. oit. p~g. 446. Y. Cap. 1.
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11 .— El Boquete de la Sardina se encuentra actualmente debajo del

edificio del Mercado Central. Comunica direct.ari’nte con la

playa de la Ribera en la B5hN Sur. Debía ser una poterna o

po:ztigo de salida al mar por debajo de la muralla medieval

que circundaba Ceuta.

12 .— Personalidades como ámrum, emigrante desde Fez y asentido en

Ceuta, honran ~2. Islam y a Ceuta. Su nieto Iyá~ y los descen-

dientes de 4ste fueron una familia de alto prestigio, volcados

en estudios jur±dicos y tradicionistas, tsnto en Ceuta como

al—Andalus.
Il2bis.— Y. final Notas. -
13 .— Al—Jatib Tetuani 1. Op. oit. p

4g. 47.

Al—1fldis~, op. oit. tambien cita otras mezquitas, como 41—

Has~id al-Katt!nhiyyin, ~ 140, y Hne~id Mibm4 p4g. 145.

14 .- Abú-l-Rab!. flaci8 en Sevilla en 999 (12o3> y pas¿ a Ceuta en

644 (1248), cuando Fernando iii ooup8 Sevilla. Aunque escribia

un BarnAma& (Ed. al—Ahwáfli en Rey. del las, de Manus. &rqbea 1
pg. 252-271). Su labor principal fu¿ docente, especialmente

en grani~tioa. En Ceuti tuvo numerosos discípulos, que lo citan

en sus obras. }luri¿ en iG Safar de 688 (11 Marzo 1289). Fue

enterrado en elMaqbarX al—Kubr~t Al—Ansar]., trad. Vallvé, p-4g

403 y Nota 8.
Torree N. Tesin¶ op. oit. p~g. 82.

Eayyi ¡1. “Ibn al-Pabf al—Sabtl”, p&~. 469 y se.

Ma~al1at al-ManThil, vol XXII, afio IX, Rabt 1, lkoZ E. (Snero

1982).

15 .— Benchekroulll 4. “La vis intelectuelle..It Op. oit. pAg. 74
15 b.— Al—4ns~rt. Trad. Valívé, op. oit. pag. 13. Trad. SQurki. p!ls.

130.

16 .— Fue el Visir seijucida Nizám al-Mulk quien en oriente nnndó

construir las primeras riadraaas. Khaneboubi A. “Les premieres

Sultane..” Op. oit. p~g. iaa.

16 b.— ~l—Jatib ‘2etuan! E. Op. alt. pfig. 75.

17 .— Torres N, Tesina op. oit. pAg. 86.
18 .— Al—Ansári, trad Vallvt OP, oit, p4g. 417. Trad. Turki, ps~g.

131.

19 .— Es llamativa la existencia de das biblioteO.’~S para una misma

mezquita. ál—Jatib Tetuan! 1., da una explic~ici8n que parece
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la adecuada. Unn est~r~q dediceda a los libros de r’i~s contenido

ciontifico, utilizndoa por personas de Altos conacialientoe, y

otra serPx alumnos menos prepir~dos. Op. cIA. p~g. 110.

20.— Torres N. Te’sin=3op. oit. p&s. 70., menciona al. n4dico ábUt\bd

Xll~h ibn Mnrw.Th al—l4uSífirI, que sabia de memoria loe textos

de los médicos griegos.

21.— id. Id. Entre sus antepasados tqmb±enexieti8 un m4dico. Su tien-

da estaba en la explanada al—4iz~rn de Ceute. De todos los rn4dícos

que se citan en la “Bulgnt”, se menciona que ten~an su tienda,

que hay que entender que serXa al mismo tiempo conaultorioty

lu~sr de venta de hierbas y productos medicinales.

22.’Viha ibnat a1—~ayj Abú’Abd All~h ibn Al—Yayy~re¿; el nombre de

la m4dico ceud citado por Eflorres ti. Tesina op. alt. pág. 71.

23.— Id id pAg. 84.
=4.-La Granja E. “Fiestas cristianas en ál Andalus” RsE ¿U. Aúdalue

num. 34, 1969.

25.— Varios pArrafee de la Introducci8n y~ han sido comentados en el

Capitulo ata Poblaci¿nS al tr~itar de los mQz4rabes.
=3

26.— En el Egipto fatimt se celebraba la tiesta desde el Siglo VI.

Tarnbien se conmemoraba los hacimientos da C.¶
11 y de fltim=a. Gar—

cíe Gamez E. “Foco de antigua luz..” Op. oit. p~g. 44. “5

27%- íd Id $g. 43.
28.— Con motivo de esta festividad, Ab~ Ish4q Ibr~h¡m b. ,vbi Bakr, =2

vecino de Ceuta, en donde rnuri¿ en el 677 (1297—98) compuso una 33

qasida referente a Ceuta dc 185 versos, de la que sólo quedan LI½
1? versos en dos nanuscritos distintos. Garata Gómez E. “Foco

de antigua luz..” op. cit. p3g. 50.

29.— Los juegos florales empezeron a celebrare en Tonicuese pocos
33alias daspude (1323>, cre¿ndose el “Consitori del gay saber”.

Avivó mucho el gusto por la noesla.

30.- V. Cap. 4. Ibn 9nl~s.

31.— Al—J3adis!, trad. de CoJAn op. oit. ptlgs. lO, 11, ~±0 a 49, 82

a 8?, especialmente pAg. 90 en la que cita la actividad de ~

Margen preparandola fiesta del Mawlid.

32.—’tU—Vlam bi rn”n halla ?.farr~ku~ mina l—>a’lam”, Al-tXbbas Ibn

Ibr~h!n1...Máyall&t al—ManAhil Vol. XXII año 9 Rabí 1, 1402 pag khi
33.- <Xzaynñin M. “Abú nl. <Abbás al-Sabt!”, p’~g. 247 a 274. Al-’Abbas

Ibh IBra}iil.~.MaYallBt Al Hati~hil, pAg. 441, op. oit.

‘1

‘3
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34.— Mu~nmm~d >Azinlrtn~Ahfl~14Xbb~s Sabtl’1, op. cit. n~g. 24?.

35.— Ibn Ru~d, que era cad~ de Córdoba, oy¿ hablar de ÁbU~1SAbb~e

con divisi&2 de opiniones acerca de sus nidritos y santidad.

Por ello, envia a <Abd al—Ra~aman ibn Ibrhtm al—Eazraf! que

volvi8 impresionado pot la cavidad y generosidad que habta

visto en el santan de Marr’ku~.

36.— Ros y Calat. “Historia eclesir~stica y civil de la ciudad de

Ceuta”, manuscrito existente en el Archivo t4unicipal de Ceu-

ta. Capitulo 35, pdg. 238.

37.— Maso,renhas, “Historia de..” op. oit. p~g. 25.

38.- Viajó venia veces & Oriente, incluso llegd a Iraq y a Jura—

edn. áfli se celebraba ya la Fiesta del Mawlid, por lo que,

cuando volvió a Ceuta, se interesó para que tmzbien se teste—

jara y ensefió a preparar los alimentos adecuados a la festivi-

dad. Colín. “Vise des saints..tt op. alt. p~gs 90 y 91.

~a~tñl1, A; a1’<Kitab ‘i!u~fst al—Mugt=arabibbí—b ifld al—Magríb”
Ed,prólogo y notas F.La Granja-=fl~X.l9?4”frfilagi’~Ab~ Marw&n”

39.— Le aconsejóen una oaasi¿n ea que Alfonso demandaba que cumplís

rs sus obligaciones de vRsall¶je y atacara los territorios ar~—

goneses,~que=atsrd-arala preparación de sus tropas y que len—

teniente manchar” hacis Vera, lfrnite de sus posesiones. ¡lien——

tras estas preparntivos se realizaban, se solventaron lns di-

ferencias entre los cristianos y Mu~ammad 1 no se ví¿ implica-

do en la lucin.— La Granja F., Op. cit. p~g. 68.

4o,- íd íd pag. 71. Aunque en estas actuiciones se destaca como per—

son-alidad autoritaria, era muy popuiar y conviv~a con toda cl’~—

se de gentes. Colín “~1iea des saints” op. oit. p~gs. 90—1.

41.— La Granja E. ‘$Milagros..” Op. oit. p~tg 113. Y. nota 38.

42.— íd íd pag. 118

43.— No nermanecbi fijo en Ceuta y se desplazaba con asiduidad a Sa

dis y Targa. Se consideraba milagrosa la facilidad de despla--

zamiento que tento y se le ac~,acnbael don de la ubicuidad. Co—

Un, “Vies..” op. alt. pag. 97—8,

44.— A1-Ans~ni. Tred. Va1lv~, op. oit. pg. 417.— Termas. 11. “Les

m~nurnents..” op. alt. pAg. 44.6. Una da estas construacioties,

la R~bitat al—Sid, tenta ocho columnas de mi~rmo1, siete blan-

cas y una negra y se aubrta por una hermosa cúpula. Debió ser

construcción almohade porque contenta la tumba de la concubi-

na de uno de los sultanes. Por tanto, ya existts en el siglo

XtIIv
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45.— ál—ánsári. Trad. Vallvd, pt~g. 433. Turki, $g. 14?.

46.-. En el Siglo XIII puedan señalares tres episodios de mnrti—

nos cristianos. Doc ocurren en ?4arr~ku~, en 122o y en

1232 y otro en Ceuta en 1247.

47.— Ortiz de Z(tftiga, “Anales ‘&cbqeiastioae y seculares”, ob.

oit. p4g. 32, aport-rt los nombres de los cinco m’~rtiree de

Marr5ku~t Fray Bernardo d~’ Cairo, Fray Pedro de Son Gerni—

ruano, Fray Adusfo, Fray Anersio y Fray Otón, Llegaron a

la Sevilla islámica sri 1219 y fueron apresados sri la ‘Torre

del Oro, pasando do a11t a Marr5icub, donde padecieron mar—

tinió el aBc 1220.

48.— Cenival P .!‘VE4ise chretienne de Marraouechau XIII’.n”

.

en Hesperia 7, 1927 p¿g. 69, Nota 2.

49.— Era el nombre que daban a los califas almohades en las cr6—

nucas y bulas latinas. Aunque en principio acudieran tambi4n

hermanosdominicos, pronto quedáel territorio del Magnib en-

comendado a los frrmnciscnnos por los m-~rtires de su Orden.

Preesutí. “Regesta honoriS. Paras III” Num. 5693.

50.— WaddinguaL.”Anrnles minorum” T.II, p4g. 2% sostiene que Da-

niel de Belvedere era ministro de la provincia de Calabria y

se convirtió en el padre esnInitua~ del Erupo; todos er.~n en

cerdotes, menos Rornulo Rinaldí, de la localidad de Castro Vi—

han, que era lego. Citado por Sevilla Segovia A. $ “Raicee. ~

51.- San Francisco murió en 1226, pero con enterioridad habia de-

legado la administrqoi¿n de la Orden en el Padre Elias, ita—

hiano, que residia en Florencia y que fu4 el que envi8 al gru

po de Daniel y compañerosal ?4agnit.

52.— Masc5renhas,“Historia..” Op. oit. pAz. 50 afirma que el 30

de septiembre estaban ya los siete frailes en Ceuta. Sin cm—

bergo, este autor vacila entre la fecha de 1221 y 122?para

datar el martirio, alegando la controversia que existfl entre

una y otr’~ y decnnt4ndose por la primera Cpag. 55).

53.— Thmbien es llamado arbaldo y .tscaldo: “Ascaldus lingua ará-

biga dicitur” Crónica XXIV Ministrornm ~eneralium. Qu~rachi

189?, $g. 615, citido por Sevilla Segovia S, op. cit. p.ag.

3?.

54.— El texto tntegro de la c~irt=i lo ~porti Madoarenhas. Op. cit.
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p~gs. 5). y 5=.Texto en lqtin y trad. castellano. Su fuente

fu4 el Cronista General de la Orden Franciscana Fray Luis de

Rebolledo, que asegurabaque durante muchos aiios el original

se conserv6 en el Archivo del Convento d-~ San Francisco de

Lisboa.

55.— Masc9renhas, op. oit. p’~g. 53.

56.— ¿stabq la playa en el lugar dando se edificó la ~at~cí6n del

Perroc9rril Ceuta—’ThtuAn. La creencia popular asocie e). lugar

con el martiho da los franciscanos, sin que existan pruebas.

5?.— Masoarenhas, op. oit. p~g. 55.
58.— Sevilla Segovia ¾, op. oit. p~g. 3? afirma: “Los franciscanos

no hubieran salido de all± con vidasin la intervencian de las

letrado emusulmanes, que prefirieron llevar el asunto por el

rigor de la justicia’t

59.— Mariano de G4nova era el franciscano, que junto con el P. Hugo

y un dominico, estaba en la alhtndisa de los genovesescuando

llegaron los siete hermanos fr9nciacanos. Por ser de la misma

Orden escribió al General 2. Elias, cMndole cuenta tanto de la

llegadacomo del martirio de San flaniel y sus compañeros. Esta

es la prueba irrefdtable de que la fecha del martirio fud 1227

ya que la carta se escribió eJ. 2? de Octubre de esa año.

6o.— Son frases entresacadas d~ la carta citada en Nota anterior.

Sevilla Segovia á. Op. alt. p~g. 49, Nota 47.

61.— Id íd p’~g. 51. Existe confusión entre las reliquias de los mAr

tires de Ceuta, cuyo lugar ~ictua1 se desconoce, y la de los cm

co mArtires de Marr~kug, que fueron depositas en la Santa Cruz

de Coimbra.

62.— Segun Mascarenhas, cuando 41 escribió su Historia da Ceuta, —

permanecXan en Ceuta pero en lugar ignorado. 245. 56.

63.— Manuscrito de]. Archivo Catedralicio del Obispado de Ceuta, cita-

do por Sevilla flegovia A., op. oit. p4g. 85.
64.— En la actualidad, por ser Marruecos tierra sujeta a”Propaganda

fide” es la Orden franciscona la que regente las distintas mi-

sienes cristianas dq Tetu4n,¶~u¡ger, Rabat, etc., no cd en Ceu-

ta, cuyas siete parroquias ast~n servidas por el clero secular

y forma el ObispadoCadiz—Ceuta, con CAbildo Catedralicio propio.

65.— y. Cap. 3 Revueltos anti almohades.

66.- Llulí P. “Libar dr~ demostratione ver aeouip-erantiam’!~flpnra Mag-

na, tomo 1V, pt~. 57’9.

Colomer Pons E. “Ramón Llulí y su actitud frente nl Islam y al

judeismo: Del diRlorto a la »ol¿mica

”

6?.- Recogido en R. Llulí, Oper3 Magna, Torno ffY, pAg. 12 y SS.
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¿8.— Estaba desengañadode su predicación en Túnez y comprendia la

dificultad de conseguir conversiones salo por la predicacian.

Pasa a abogar por un método mirto.

69.— La única que se mantuvo LuÉ ln de Mirarnar en Mallorca. En re-

cuerdo y honor a ella, existe hoy en Palma el ~atudio General

Luliano, centro dt~ investigación de enseñanza de lenguas.

90.— Enciclopedia Lerousse, Sub voz ~ “ardo sa Trini—

tatie redentionis eaptivorum”, fué fundada por San Juan da Plata

y San Felix de ~Ialoie y aprobada por Inocencio III en 1198. Con

firmada por Honorio III en 1217, la Orden alcanz6 una difusión

extraordinaria.

71.— Naci& como Orden Militar, pero sus miembros se obligaban por un

cunrto voto a la redención de cautivos. Tomaron parte en la con

quieta de Baleares y Valencia. A partir de 1317, desapareceel

cnr4cter militar y se aproxina al ideal de las órdenes mendi——

cantes. Enciclopedia Lnrousse sub vox “merced”.

ADDENDA. -

12 Bis.— Sobre “alcorque” -Y. art, de Oliver Aa!n -“Quercus en la Espafa

musulmana” Al Andalus XXIV (1959) pag. íaí—í8í.—
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NOTASAL PLANODE ALGECIRAS.
La Torre de ‘os Adalides fue denominada así cori

posterioridad, durante el cerco y toma de Algeciras por
Alihnso Xl. Peroya existíaen 1,279,y aunquela crónica
no lo menciona, dado su emplazamiento estratégico.
tambiéndebióserocupada¡sorlas fuerzas del infanteDon
Pedro. Ver Angel J. SáezRodríguez ‘Aprotano.cúSn a la
Tocres AIm.enaro.s de ¡ci bahía de Algeciras”. Actas del
Congresodel Estrecho de Gibraltar, Tomo it, pág. 401.

La Torre del Espolón o de Don Rodrigo, desaparecida,
debía ser la defensade la Puerta del Mar, si éstaestaba
ubicada en la señaladacon elnúm. 3. Hay discrepancias
sobreel emplazamientode estapuerta, pero si no existió
una entrada en eselugar yen todala murallaque daba al
mar, no habla ninguna puerta ¿quéJustifleación podia
tener la Torre del Espolón? Ver Rodrigo Valdecantos
Denia, “Los Tan-esdevigia de¡a bahíadeGibrolta?,Actas
del Congresodel Estrechode Gibraltar, Tomo II, pág. 425.

Antonio Torremocha Silva en “Las Fort(ftcadones
medIevalesdeAlgeciras”, Actas delCongresodel Estrecho
de Gibraltar, Tomo II, pág. 375, sitúa la Puerta del Mar en
la zona norte de Algecirasla Vieja, señaladacon el núm.7,
lugar que no da directamente al mar. Esa puerta existió
conseguridaden añosposterioresysirvió de nexo de unión
entre las dos Algeciras, Vieja y Nueva.

Sobre las balizas, núm. 10, no hay constancianl en ¡a
Cr~nicade Alfonso X, ni en las fuentesárabes,de que se
cenanel puerto de Algeciras con tonelesensamblados
con cadenaso con fuertes sogas, pero era costumbre
bacerlo en los asedios medievales. Si se sabe que los
marineros de las galeras cristianas dominaron la Isla
Verde y su proximidad a la costafacilitaba mucho este
aitiflcio de cercantento. Lo asegurael Raw.J a(-Qtrtfi.s y
afirma que la ciudad quedócompletamentecercaday sin
ninguna comunicación exterior.

1,. buhE DE LOS ADALIDES.
2.- TORRE DEL ESPaLaN O DE DON RODRIGO,
3.- PUERTA DEL MAR <?~.

4.- POTERNA DEL PONSARIO.
5,- PUERTA DE JEREZ.
6.- PIJERTADETAPJFA.
7.- PUERTA DEL MAR <2).

5,. AICA-L’Jt
9.- EMPLAZAMIENTO DEL CAMPAMENTO DEL INFANTE

1). PEDRO, CON POSTERIORiDAD. AFRAO MERINIDA.
10.- POSiBLE LINEA DE BALIEAS QUE CERcAIIAN EL PUERTO.

Mapa publicado enguademos del
Archivo Munioival de Ceuta, n~
2, 1988, por O. Mosquera y Mar
ta Lerfa, p&g. 15’.
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CAPíTULO 9,— LA LUCHA POR EL DOXINTO DEL ESTRECHO,—

9. 1.- PREPARATIVOS CASTELLAIIOS PARA EL CERCO DE AlGECIRAS.

Coincidiendo con la muerte de Ábú—l—Qásixw la marina de Ceuta fué recl3ms

da con urgencia para descercar Algeciras> a la que los cristianos estaban

asfixiando por tierra y mar.

Abfí liStín, hijo y sucesordel alfaquí, respondió plenamenteal requerí—

miento y logré crear un clima de “?ihíd” que nada tenía cus envidiar al ca-

risna que disfruté su padre ante ~us correligionarios.

Ho era éste el mayor cte los hijos de AbO—l--Qásinx sino el segundo

Tampoco parece que fuera el que mas descollara en dotes polí ticas. La-titan

Cl) considera que debieron ser sus cualidades de piedad y bondad lrcs que

influirían en el ánimo del anciano padre par-a designarlo como su sucesor.

En cualquier caso esta designación parece que fu~ unilateral, sin contar

con venía del emir benir~rín, lo que afirma más la idea de que el vasallaJe

de Ceuta, respecto a Fez, era más nominal que efectivo. El pueblo,

acostumbradoa aceptar como buenas todas las decisiones de su alfanui,

tampoco se opuso a esta designación, por el contrario, la resnaldó y ron

autoridad y eficacia realizó el llamamiento en pró de la liberación de

Algeciras,

Al—Yazira al-SadrS <la Isla Verde—Alseciras) es un pueblo que alcanzo

importancia en los siglos medievalesde dominación musulmana. ~to parece que

en la época romana o visigoda destacara. Durante el periodo en que tuvo

lugar “la batalla del Estrecbo” fué pieza clave y ya ha sido ~nencionada en

repetidas ocasiones como base del aprovisionamiento de los benimerines.

Se~i5n el Profesor VaIlvé <2>, en los prtmeros abs de dominación

islámica, administrativamente formaba parte de la “cora” d&’SidGna< rero
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por su posición geográfica pronto se nt-ganizá corto “cora” independiente.

cuyos limites iban desde el río Barbate basta cerca de Narbella. In’iuí=a

las fortalezas de Yaba! ~&-iq, 7artf, Ga~Bn <Gaucin), Qavares <Casares¾

Bimana <Jimena de la Frontera) y WádX Aro (Guadtaro). Esta debía ser

aproximadamente, la extensión de dominio benituerin concedido por el ~ey

Nu~aautad II de Granada,

Su buen puerto, amparado de los vientos de Levante por la mole del

Fefón de Gibraltar, y su proximidad a la orilla africana le confirieron la

mvor importancia en los finales del Siglo XIII cuando los poderes

islámicos norteafricanos o granadinos pugnaban con los castellanos y

aragoneses por dominar el Estrecho, Se trataba, en primer lugar, de impedir

el paso de las fuerzas bereberes que estabanraziando inounemente la vega

del Guadalquivir.

El sultan benimerín había finalizado su segunda expedición a la

peníneula (3), con un resultado muy ventajosot loe A~qllúTh se~uian

enfrentados a su sefior biuhaininad II de Granada, uno de ellos ?¶uhaTnmad ben

Ahí XuI?amnnd b. A~qtlúl~, arraez de ?4alaga,tras la muerte de su padre,

decidió entregar la plaza a Ab~i Yflsuf, considerándosa sin fuerzas

suficientes para mantenerla libre del. acoso de Nu~nnmad It. El incidente

pone de manifiesto lo desunidas que estaban las fuerzas islámicas y cuanto

las encizafló la cesión de Xálaga que era el finjor puerto del territorio

granadino, Muhammad II pensó y solicité del benimerín que le devoviesen lo

que consideraba suyo. Este, por el contrario, dispuso todo lo necesnrlo

para el dominio y control de. la ciudad y su entorno,demorandose allí dos

meses y medio. Ifombró gobernador a rcb,.~r ben Y4vra ti. ?fal~allt y

considerando que quedaba todo pacificado y en buenas manos, marchó rara

Algeciras i embarcó nara el kagrib.
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Por tanto, cuando Alfonso inició el cerco de Algeciras, contaba con la

enenistad existente entre granadinos ‘~ benimerines, lo que tavorecta SMS

planes. Pero en es-te final del KtiI, Las alianzas y enfrentamientos eran

mas cambiantes que el viento de levante y de poniente en el Estrecho.

Tal» b. Yahya b. i4a~allt, hermano del gobernador pro—benimerín de

!álaga, gozaba de buena posición en la corte granadina y era favorecido por

Mt4tamad II. Por su mediación fué sobornado ‘Ur»ar a un alto precio: a

cambio de Málaga se le concedió Almuf~ecar <al—Xunakkab> y Salobre~a

<~aldb~ntyya, mas cincuénta mil dinares y todas las riquezas y material

militar que pudo transportar desde Málaga a sus nuevas posesiones. Esta

traición fué acompaflada por el apresamiento y entrega al granadino cte

Kubai~ad ibm AqXlWlE <3 bis),

Iba Al-Ahnar, consciente de su felonía y ten~iendo la agresividad e

irritación de Abti Yasuf, se volvi¿ hacia Alfonso X (4), coaligándosa nara

impedir una nueva expedición benimerin en la península. Perfilando niás el

enfrentamiento y para crearle r~yores= problemas, consiguieron que

Yagnur&sin rompiera el pacto que mantenía con Fez (~). Hubo importante

intercambio de regalos y con La confianza de tener la retasuardia

asegurada,Alfonso X se decidió a atacar Algeciras la plaza m~s Thportante

que poselan los benimerinesen la península,

9,2,- EL BLOQUEO Y ASEDIO DIII ALGEC2RAS.—

Para la empresa era imprescindible contar con la armada real y

etectivaitte. el cerco naval se intuso en Agosto de 12>78 <6) antes que el

terrestre, que se retrasó hasta Febrero de £2’79,
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Los melores bajetes de Alfonso se ermle3ron en el cerco ‘; rnnror. tryit

el invierno rodeando el ruerto e inmidiendo cme ror ?t-~ s.3rit1r~i ~

alimentos ‘~ armas a la población. La Crónica de Alfonso X <‘7) dá el núr>’~rt

de las embarcaciones cristianas: “ochenta gMeas e veinte cuatro nnit’CC. sr,

las galeotas e JeiTos e sin los otros navíos requetcs~ ~=9Y Pué d3noznat

la flota de las cien velas. El Raw~i al-Qtrt~s nenciona la o-ttra d~

cuatrocientas, número e::ageradocomo suele ocurrir con los qtíe aporta esta

crónica.

El problema principal del cerco maritino se presentaba en la

Intendencia. Los puertos cristianos más próximos eran Cádiz y Sanlucar en

la zona occidental. Para llegar a ellos habla que cruzar el Estrecho, que

en los meses de Invierno presenta dificultades. El otro puerto cristiano

nor la parte mediterránea era Cartagena. más alelado y oblt~ndo a cruzar

aguas granadinas que en un principio fueron aliadas. para postertorv~nt~

cambiar de bandera.

La intendencia fracasó. Los alimentos frescos no lle~txban y el

escorbuto hizo estragos en las tripulaciones:

“Ca nuchos delios estando en las galeras e non aviendo

viandas. caveronseleS los dientes e oviEtt3Z2 muchas dolenct3s

que les recrecfprofl rorque ovIessefl a salir de la mar e

des,mratar las ~aleas” (9)

Los marinos enfermos y debilitados abandonaron las galeras ‘i se

asentaron en tierra. dividiendo SUS fuerzas, unos en la orilla norte d~l

río de la Miel, donde despuésfué poblada Algeciras la Nueva, y otro~i en

Isla Verde.
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Tarnbiefl los sitiados ofrecían un cuadro r=attti:m

“Pero los moros que esta van en la cít±id de A!’r~Iras n-flr

gastado e comido todo el van aue tenjan e eran lleit” a

tan gran quela de timbre, que catan muertas var las =:~ilee

de la cibdad” (10>

El cerca terrestre, dirigido por el Infante Don Fedro. incIux~ 1

noseslén de la denominadaTorre de los Adalides, que oon su ttur, d”’

ciento nueve Tietros dominabaa una ciudad completamenteincomunIcada:

“Sus habitantes no tenían mas natIrlis OVé las =v’~’ ½

traían las palomas ner¿sajer=at c½ OíbrMtar: rar ella

recibían cartas y las contestataa: la rayar vr-te de l:

ciudadanos habían sido aniquilada von sI t~utn~eria, el

hambre y la muerte, el continuo velar en lc-~ rrs; y

combates diurnos y nocturnOS” <11>

Era cuestión de resistencia y de suministro el cobrar la nlaza d

Algeciras.

El Infante Don Sancho, al que se le habla r’ntre~ado el din~ri re=’n’2dv1

en Castilla y León que Alfonso X destinaba rara ravlSi’mflr lvr

del cerco, dispuso de ese numerario para otros fines <12). ac½ surnr~fl~

impolítico y que bien lamentaría en el futuro.

La crónica cristiana habla de la arwucta de rius se ‘nhi’4rflS Ir

bentr~rtnes, quienes viendo desde TáiV~6r tantas !alerae cristIanas en

bahía cte álseciras, consideraban tarea imn-o~sib1O levantar el as dic. Fi=r
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cc~o se babia filtrado alguna información sobre ‘1 tul estado !e ‘:s,

tarifleros. esti~r2fl necesarioccnnrob3r la situn-:i-~n. EnvÑ~ron z~enn’

a DarLamentar con Don Pedro, hilo de Alfonso X. y con e3e ~retaxtn, 1n:~

arraeces que formaban disfrazados en la embalada, 1n2teccicnarcr~ ½

situación y las posibilidades de triunfo <13>. La confLrtuclón del rl

estado de las tripulaciones cristianas y del abandono en it~e <3C en:ortraInr~

las galeras. estimularon a Abú Ya4o~b, hilo y heredero de Y’Y~uf, cue &nt’

Tánger lanzó un llamamiento a la guerra santa.

9.3,- PARTICIPACIaN CEUTí El EL DESCERCODE AI.GECIEAS.—

Todos los puertos islámicos del iforte de Africa se- anresur¶rc~ -~

nreparar sus embarcaciones, pero ninguno superi en entusiasrui y eft’ri-rt~ ~

Ceuta.

Ballesteros <14) señala que hay una fuerte discrenancia entre el ntr”lro

de setenta y dos embarcaciones que da la cronica árabe <19), frente 3 la

cristiana que afirma que Ab~ ~ sólo contaba con catorce. nunc”e ~

realidad, ambas coincidem catorce eran las embarcaciones benirertne~

pero se sumaron cuarenta y cinco ceutíes t1g3) y doce ove envtk el

granadimo, quien manifestó tener gran pesar ante los males oue aquelabon a

los akecirefios y de los que, en cierto nodo, se consideraba cu½abl~a. Ar¶t

naves en Alinuñecar, Aln~r1a y ~lag-a. que engrcsarcfl el núner’ de N f½M

mnsulrnna.

La aportación principal fué la ceutt. El Sultán merint podía alber~ar

alguna razonable duda acerca de la respuesta de Ceuta. ciudad trlt¶rre

celosa de su independencia. y que acababade sufrir la muerte de Alt ‘

~sim ;Sería un buen continuador de su política su hilo y sucesor AA

3 ¶4



- 346 —

g3tim?. La anortación ceutí a la empresadn levantar el :err~c> d~ Alz’~c~r n

depeadiamucho del inter4~s, en pri o en contra. cue r~:t~½rr,3~rrtt½3r

acontecinliento para la vida económica y mercantil .7, tor tan½, d~ lo

opinión de los prohombresde la ciudad. La respuesta fué afirmatira y 13

crónica expone el interés y el entusiasmo con que fué mcc~ido el

reclutamiento navai y la ansiedad que Vivieron los que quedaron ~3is

enrolarse <viejos, muieres y niflos). Pasaron tres días y tres noches de

angustia, zozobra y oración continuada, hasta que llegaron noticias de la

victoria:

“Arriaron cuarenta y cinco embarcaciones, entre qrandes y

pequeflas y las equiparon con voluntarios nora la ;u~.-n

santa, los ceutíes solos, altiouz ~, t’irore5 santo?.

letrados, comerciantes, la plebe r la rente ave nc~ tsyn.3

ninguna experiencia de las cosas de nir. Todos vendIeron ~

almas a Días” <17>.

El ~aw~1al—Qirtis siempre sublima ~ ensalza al rÉxinio cualquier barrux

Islámica; hay que estudiar con prevención sus descripciones: pero 3 la

narración anterior, aunque le quitemos contenido. siempre t~antendrá el

efltusiasnn conque los ceutf es participaron en la empresa nral.

totalmente razonable su actitud. aparte rtottvom econé-miocs y ttlttar~s <e!

peltgro de tener un inmediato puerto vecino en maros crtsti~u,ar>. -3U f~

islámica se había increunatado balo la dominación de la familia zs:afi .

l’QásIrn se habla esforzadopor conseguir un mayor respeto y veneractdn en

beneficIo de las creencias islámiCas. Existía. ror tanto. un cIi,a
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favorable para esta “Qih&1”, en la que el fin era muy ccr.creto y

próXtTflO¿.

las reglones de ultraznr eran la frontera del inrerf o

Islámico, el escenario de la .werr3 santa, el ~ Is

martirio y. por tanto, la puerta para la dicha c~elestiaZ le

los combatientes.” <18)

Estaba tambien en luego el porvenir económico de la ciudad. ~rx, AIs’ectra-r

cristiana y castellana supondría un desplazamiento de las rutas

comerciales, que tanto interesaban a los puertos norteafricanos. Ya la

Sevilla cristiana había atraído a gran número de gennvesc~sy francos nie

comerciaban y se nnntenxan allí. Era una dura connetencia. Nra Ceuta en

vital que Algeciras no cayera balo el dominio de Alfonso. De ahí, su

esfuerzo, su entusiasno en la lucta Y su senerosa aportación.

Las setenta y das embarcaciones islámicas se reunieron en Ceuta,

mrcharon hacia Tánger para ser revisadas y bendecidas por el trttrtre

heredero Abú Ta’qUb. Con vientos muy favorables, atravesaron el Estre~n y

recalaron en Gibraltar, donde pernoctaron. A] d±a si3uiente. tras ‘ra

exiotiva ceremoniareligiosa, enardecidostodos y con vientos favorables,

atacaron de improviso las sení—abandonadas saIerr~ cristIar~as’. tue r’~

resistencia pudieron oponer. Se consiguió descercar Al cira’ e intrc-~u-t.r

en la plaza ví~.as, arnas y hombres(19).

El Infante Don Pedro, que desde tierra contemplá el deta~tre naval,

Consideró ixiprocedente mantener el cerco terrestre, tuesto que la cIudad

seria avituallada por mar <20>.
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Las n~rd4das isianicas eran ~~ntras. El botin n~anr~——~->-- —-~- ‘

huestescristianas, por el contrardo, abundante.

La ale~ria en Ceuta fué inmensa 21n la r~3vrTria de lOS ba4r,mr,utt

los combatientes volvieron indemnes. La consideración iut alcanzt nnt~ lo?

cías del emir benimerin subió de nivel, ccnprendlendo TI una -t’~hd w~n,

en tan poco tiempo podía presentar una flota debidaiente irtnada, era di,rn

de tenerse en cuenta. En otras circunstancias pcdia convertirse en un

peligroso enemigo.

9.4.— LA ACTUACIOJ DE LA FLOTA ARAGONESA Hl EL FStRECEO.—

La ~‘ran alesria festejada en Ceuta rar la líber-notan de Alrrtras no

duró mucho tiempo, En el otoño de aquel ato. tan lleno le

en el Estrecho, el almirante de la Corona de Aravón Contarlo Lancla re:rrr

el litoral del )Iasrib y reali2o una incursión en el overtsi Me Cen±~ (C’j~

Dufourcq <23) analiza esta sornrender,te ‘esta, dado que Prr~

Arasón se babia mantenido al narren del conflicto entre Ú’entr~rht~~

castelianos. y sus caleras no actuaron en lo~ nnrentcr detistuo-? ~ur~-

Dotan haber evitado la derrota castellana. Tampoco s~ ~li5 ~l PIZ

tripartito Castilla-Granada—Tremecen.

Los cronistas islarnicos no nerWonan esta tnterven:t’n. que 3t~Ci~

UIT testinionto y recordatorio de que las galer arag’?as narex’~t~, r’r

Estrecho y formaban una poderosaflota dispuestaa prote~er y arrarar ~

~xjbditos.

Considerando la liberact¿fl de Al~ecir-aS corno un triunfo c~uti Mato o~

fueron sus embarcacioneslas que llevaron ‘fi peso del conibate nuol, r

~ria de e:ftraflar que los ceuties. crrul losas de esta rturt’tt r—~r~r~
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3~títudes velatorias para los conerciantescristianos ano

tund43. La demostraciónnaval de Lanri-a podría ‘rtar dtrtr~M~ ~ ‘t½ 2?

hunOs del pueblo de Ceuta ~ a conseguir que fuerar re?r’t~M2 Wrr

comerciantes catalanes,

La hazafla fié seguida de una batalla naval en mar abIerto. entr? la

flota de Lancia y diez embarcacionesbenimerines, que serur3n~fl~i :lr:1fl

ceutíes, dada la escasezde barcos que teman los demás puertos inrrebies

c24). Pué una victoria cristiana: dos embarcacionesfueran atrO’334a?. rtra

hundida y Jas restantes huyeron.

El éxito fué muy útil a Pedro III. que ya soflaba con la conouista de

Sicilia; su prestigio naval y su poder se acrecentaron en todo el

Medtterráfleo Occidental. Su amistad con Granada y Castilla se rsfcri~ —ir

haber humillado a los benimerines, enemigosde antos.

El paso del Estrecho volvia a ser reli3rC’3O mr lo? nfrI-irt? te

unido a la pérdida de las dos innortantes pl~z~s de Rcr.tx ‘~

-almaron los ímpetus de AÓQ YEsuf, aus no volvi$ a la penlos-ula har~’a 29?

y en esta ocasión cono aliado de Alfonso X

9.5- OtRAS OPERACIONESNAVALES EH EL ESTRECHOc

El ranorara del Estrecho es complelO y cambiante en loo ~lttrr? ~tcs

siel Siglo XIII.

Los protagonistas principales desaparecen por el dev~ntr bloh’1 :2 Yx

se ha hecho mención de que la muerte de Muhamnad 1. el a-st’jt-r,

nasrí, supuso un giro político completo. Mu~anr~ad t¡, su htfn. ll-ar~ ~ 3V

a’muda a los l,enízmrínes, propiciando las exnediCt~eSde Ab~ Y’Tsuf-

1

1

$1

¶4
jA
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Alfonso X muere en Abril de 1264. deJando Castilla st:ntda ~“ el

orobleina sucesorio que presentan los Infantes de ½ Cerda. ar~r:adrr rtr

EraflCt3 <25> ‘:. en ocasiones, ~or Aragón (26>. ~te rrcb½—ci 1

renercute en las relaciones internacionales y San:hn 1’!. nrocI3rni: rey, ?3~

encuentra acosado ~ presionado por sus vecInos. d~sruestos a consez”tr

ventajasde la situación.

Pese a esos graves problemas, consideraba prirwrdial la lucha nzr 21

Estrecho y así lo manifestó a los embajadoresoue Abt~ YOstíf le envió al

principio de su reinado, en son de paz. Esta actitud provoca la quinta

últinn expedición del emir benimerín.

o. e. i,— SANCHO IV DE CAST¡LLA AflLA A GEXOVA,—

Ab~ flsuf cuidaba mucho la faceta tnforratlva y sie~pre proturaba tnnc~

los planes y movimientos del enemigo. Sus inforrnadcre~ eran ~rtnctpah~ent

andalusíesy Judíos <27). Supo, por ellos:

“Ove los cristianos habían anudo una tl¡ta y

reuniéndola en el Estrecho cortaban las ccnunicacic~zP5» <2.?

Era cierto. El nuevo rey castellano siempre consideró que la flota -ay

domnínara el Estrecho sería la que proporciOnaría la vIctoria fInal, re-~~

Dosibles descalabrosterrestres> Pera la finta catellani había auctadowr

memada tras el fracaso del cerco de Algeciras. Era necesaria a

renovactón. Para ello recurrió a Génova:
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“Envio arjur muy zrand ficta a todos los sus ru~rtos —1~ ½

mor. e envió ocr un rínovés que d3cfan X~:~r Betúto

Zacarías, que le trajese doce ~xileis. é ruso ~¡ Pcv te ½

dar cada año ocr cada mes seis mili doblas. é dr~a~

Sancta Afaría del Puerto por heredad con tal con litión, n&”’

toviese siempre una galea armada muy bien rara defendIz1~flt2

de aquella entrada de la mar contra Sevilla <29>.

de Sancho. Zacarías era marino

Imperio Bizantino y que había

su rival Pisa. Descollaba cono

Fué acertada y prudente decisión la

mu? afamado, que participó en las luchas del

conseguido la victoria naval de Génova sobre

experto navesantey hábil estratesa <30>.

Ortiz de Zúfli~a aporta algún otro dato sobre la fnr~aclón de la flota:

“Para Ja guarda de las castas. se trat3 le rrevenft ~>~leni:

aunque el Rey antes de serlo, halla tenido por su AZmírar~

a Don Ray Gómez Chirina. ‘t lo era aún de la costa Pedni

Martínez de FÁ <31>. a quien las escrIturas llarar?

“Almirante de Sevilla”, se asoldarOn galeras gincuesas. a

cargo de Nicar Zacarías. ilustre hito de acuella

República...<33>”

Tamnhien se preocupé Sancho de la ayuda y

embarcaciones por los puertos cántabros ~ no escatfltvS Ki<itvao

franquicias para lograrLo, cono u muestra el privilegio ott~r~nt

Concelo de Castro Urdiales en 1265 en pago:

—- 4

al
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e) muy wan servicio cae teeleron ~-rcra a Y-r,-~-~-,-

nave e una g’alea en asta flora ave Xos randin~~ 1rrar~’’-’—

Abenraf tenía cercada la villa de Tera~ r??

9.6. 2.—VICTOEJA NAVAL CASTELLANA.—

Esta flota aumentaday preparadaarrlvó a Santa ¡faz-la del Puerto en

1285. La Crónica de Sancho LV da la cifra de cien velas z~’sores, nu,~er~

excesivo, pues en ese caso, Sancho no hubiera tenIdo. nns tarde. m:’-~

realquilar galeras senovesas, ni pedir ayuda a las catalanas, tan la

conquista de Tarifa.

Salas J., da por sentadoque Zacarías continuaba al n~ando de la fula

- que consiguió una Rran victoria que describs así

“Prose~’uiase mientras tanto la batclla rrr el rr:Jeso de 2ac

flotas, veleando los moros con el valor ous ore sta Za

superioridad del número. los zenoveses con la confianza ove

enrendra la convicción en Ja fla voz- nez-Icia. las cistell,incs

con el heroísmo que entraifa la altivez de la patria. Se

hez-!a con furor, se mataba sin oledad, se em:ternlnaba ror

instinto.

~At cabn de inauditas esfuerzos y terriblns bnrrnns, la entcntr- 1’

armada de Castilla, apres~ndo trece ~alera-s etsai~as. gieranrto otras

celebrandojacon un número considerablede pPiSiO)ietOSde tuern y un rIco

aspolo de arma, vestidos. vituallas, rlqulstmas telas y excelentes

ttend~s d~ canpafla.”

5

-1

--3

~i$g
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“Por tal medio, pudo evitar Zacaríasla continuactondel sItio de Jéren. -

Este combate <1=84)es sin duda el mas menorable ‘7 t r=s tr3sltz3na?R212tC’

aquel reinado.?’ (34).

La descripción que Fernández Duro dá de la mtsra oneracién es

altisonante y desciende más al detalle de la táctica erutienda, consh-~r

en dispersar las naves musulmanas para poder contrarrestar su ~mvor nur~=rn.

dato que encontramos en ambas descriociones.

“Zacarías elegido por cabeza. consigulé allí una de das

victorias navales más sonada <1284>... Confiaron los zm->cs

en su esfuerzo, pensando babérselas con otra escuadra como

la que ¡tibian desbaratada en AlgecIras.,. El Alnfnartti’

esperé la acometida furiosa de los africanos. cwe !rs

desnarr.,rn. manteniendo la untsn de sus nav?s en ~

grupos. con los que pudo cargar con ventafa, utllizir el

cheque t’ dividir más y más al eneaI~c. Cuando ~enera!¡r:nsZ

abordaje, la superioridad nu~ér~ca de los rroros ;Vet~h

anulada por su situación dispersa. y aunque dn~?e la :2v-ti

con disparos de flechas y t’enablas avudar=t rultfttd do

bereberes, en favor de las que se aproximaban aJJi. trsre

raleras maho>~tanasfueron rendidas. -.

Resvítado Inmediato del trluntc’ fu~ la ltternr’”’”~’

Jérez, que itt Yúsuf tenía cercada <35u”

Si texto aporta el dato interesante de que la batalla se ti cerca 1~ la

costa, puesto que los bereberes ayudan a los suyos desde tierra con flrh~

Y venablos, arme de un alcance corta. Parece io~tco qu~ el combate a
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reatizara en la costa entre tarIfa ‘1 AlSecirr, cve cnt ¾t-~

avítuaúíaniento de los na~rebíes. AITbas orIl2.as ½! E3trer~? estt~-’- ~

el drnninio de AbU Ydsuf.

La fecha de 1284 está equivocada: se trata de t=as.Ninrino ‘¶e lo~ <r~

historiadores navales citados aportan fuentes. tero. co~c heros r,cM!M~

conurobar, ambos describen el enfrentamiento coy, todo lujo de detalle <36

Abosa en contra de esa fecha el hecho de que en ,iitbos párrafos se menclina

el levantamiento del sitio de Jérez, Los primeros ataques contra est~

noblación empezaronen Abril de 1285 y se sistematizarena partir dcl 5 MP

Mayo, Rl 7 del uisn’o mes se rodearon las puertas y se formalizo el cer”n

El sitio duró todo el verano <37) y, aunque no hay seguridad, parece lo 1113

verosímil que los benimerines lo levantaran en R~ab del 634 t’finale3 M”

~eotteinhre dc 1285>. En el afta anterior, a” -~ se habia IntrflA~ ½

expedición de AbG YQsuf, aunque e,4raftamente el raso de la-e tuerta— -‘

y

través del Estrecho comenzó en Sawwtil del 65-3 tEnero de 128~> -No era ~r-~

propicia para las navegaciones y siempre ernrezabatt tas e~pedicinne3 et

Primavera, En esta ocasión ronmieron su costunibre ‘y

anrovecharon las “calmas de Enerot dias de grar. bonanza i tranquílidn’t e?.

el Mediterráneo. Con variable intensidad siguió efectuóndos’= el t’asr i~?

fuerzas hasta Marzo ‘z, en Abril, el mismo Emir AtO Ydsttf atraves-~ e~

Estrecho y se generalizó la embestida islámica. Estos datos se :zr.t’-arrt’r

a la subue~ta victoria naval cristiana dc 1284.

Por otra oarte, La conocidacorrespondenciacus Sancho nint lene >tir. si

tío Pedro II! de Arasón <12 de agosto de í2~4). nc aporta datas 1!

respecto. Si hubiera tenido lugar una batalla naval tan prenti3105a para :a

flota castellana, sin duda habría sido cornsntadscon todo Itito de detall”

~fl esa correspondencia<38),
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Eesultfl difícil de creer que. tras el éxito •naval d~3crtto en r~rr~>S

niteriores. a la orinlavera siguiente. 1a3 ft’?rZaS de At~ Yú~uf

lnlDuflETflSflte cruzar el Estrecho y llevar a cabo el larr c4?rti de V~r-~z

las devastadoras campañas de la baja Andalucía.

1284 es el año en que Sancho fué proclaxndo rey y tuvo que enfretts?3e

/
a la insurrección de su hermano Juan, que no le recon~>:fa. En esa fe—sa

3,

llegó al acuerdo con Zacarías sobre el alquiler de asieras zenoverus. r~ero

tuvo que ser en el otoifo, o, a lo nas, a fin-ales de agosto, ~iz->4UE lc~~

n~seS anteriores Zacarías se encontraba en azuas de Cerdeifa, con tretrta

galeras que le batía encomendado la Republica de Cenova. Con ur’~encta f>~

requerido para que navegara a la isla Meloria <39>. 5~ ~nctona ~j 4

situación el 6 de Agosto en la banda derecha de la isla y con sus

contribuyó en gran medida, al gran éxito naval que consi~uterOn frente a la

flota pisana. su secular rival. Por tanta no w~dia estar en Sevifla nt en

aguas del Estrecho. Acortando a], maxino las estancias.Y con la diftctdta-I

de desplazanientOsde la epoca, puede calcularse cus Zar-arias lerolC n

Sevilla en la ultima decena de A~cjsto. Sertiratr.ente. la victoria ca3tCllaITa >3

no fué tan rotunda. Si eran cien velas las n’Je -dIrNia Zacarías ~crr ~ué 24? 1<
si

i~nciofl& “que los moros luchaban con el valor que presta la supert2rldad 31

del número”?. En el párrafo que transoribtr~Os de Paw’~ .3l’QI~~fl 3? lO 34? 4~

citan treinta y seis embarcaciones musulmafl~S ‘y su auto teca ÉW’t~ <~e 4<

eicagerado.

33 3>

“si9.6,3. - REACCIOX BETIKERINc

AbU Yasuf. precavido ante un posible corte del Estrecho. babt~ tcr~sdo

sus n~dldas:

tu
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“Mandó arz-nr barcos aue 5t~ flstrUV-c’,,fl irz--:tt r,fl~~r,t ~“

Ceuta, fán~er. Rabat, el Rif. AUecirr’. TarIfa y

reunió treinta y seis embarcaciones& werra, e>2~’irw2S:r

arqueros y soldados Y pertectai~ente r~rtr-=rk.i3t3~> r,
9,A,~ Y?

flota cristiana se averolbió de la ‘-?2v3tr’:2r:t? de ½

barcos musulmanes y’ de que venían a ccmlrat irla. rertfffri!i

de que se dlvi «jan contra ella, hizo velas y huvi de!,nte Je

ellos, . , <40>”.

Los párrafos transcritos están en completa oposición. Si la flota

cristiana huyó, por qué Abú Y~suf tomó la rápida decisión de 1’rantar el

c~rto de dérez>?. No babia tenido luQar ningún certate terreotre t2~

disminuyera el poderío de la caballería bentnerin. ay? tanto habra ~o~la-~o

La Crónica de Sancho IV <41) dá el número de dieciocho ~il cataller??

!,eni~rines a las órdenes de Abfl Yúsuf. nlentras ave Sanoba r&lr ?52t3t2

can cuatro mil linetes. Pese a esta desproporción. AbO YCsuf. sIn rcr

ernlicación, ordena su rePliegue habitual hacia M7eclraS V nO acerta e!

enfrentamiento con los cristianos. siempre con el tenor del eer
te d-~I

Estrecho. Esto no se compaslna con la descripción que hace el Qir~S’

“La escuadrti ni,sulnnta vIctcYiOSS ¡leró hasta iii corte <ti

emir de musulmanesen ANeCIZXIS y evoIu?10fl0 en ~w pr~~> o:: 2

en el puerto; él estaba sentado en su tribuna en el Am zar

en la ciudad nuet’a. y maniobraron a st~ vista. nSirdÑntiz-~’

como lo hacen en Ja guerra. Afandó roo ren arios y Z’-r
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despidió hasta que tuviese necesidad de ello: c~

llamar (42’”

Es ostensible basta qué punto babia descendido en seis a~cs la

flota de Ceuta. Una crónica tan pro—benimerín como »-al—QirtSe” ~!o i~r-~”a

treinta ‘~‘ seis embarcaciones reclutadas entre todos los puertas que niti.

Recordemos que en 1279, para ayudar a Algeciras, Ceuta sola ofreció y ay-aa

cuarenta y cinco embarcaciones.~Québabia ocurrido con la flota csut1>?. Ej

entusiasx~ por la guerra santa había disrxinuirio y era ditt:tl enroLar

guerreros para tan continuadas expediciones de escaso éxito, citio at~clMnr,

mucho, pero no conquistaban plazas importantes. Este de~ntnn dehtó

contagiarse a la marina, mas dispuesta a mantener sus contactc~ t:~ertialr

ave a involucrarse en accionesbélicas. Los ceut:es no t,h>dMsrt:Vr’r 3

seguir armando sus barcos para una lucha que no tenía fin.

Tanbien, la explicación puede residir en el. ,tán dell 30z-0flt5t3 de

anortar una ¡mayor gloria a la flota benimerín, escasa en n-nerc y

según la crónica, consigue poner en fuga a la más nurerosacnsteltan~>

Todos los acontecimientos encajan mejor -si aceptamosla vIctoria cnn’

Castellana en l28~. Abú rasur siempre preocupado ante una iroirinicaatar

can la otra orilla del Estrecho. decide abandonarel cerco. ‘r>3rthar !nMa

Al~ecir~s ‘; avenirse a negociar una pat.

9.6.4.- LOS ARQUEROSGBUTIES.—

«o se puede mencionar a la flota ceutí de eetn época sin trazar ‘Ir-

semblanza de los arqueros que constituian su cnlemnto ct~n>st’>o ci

inflor-tante, tactor decisivo en ¡michas conttend~S, no solo rnar~t-Irnas. str.

33

ti

333

>3

03>

43
¿43>3
tI

>333>

44>

-33



—. -> - r — —. —

tanibien terrestres, Sus acciones son relatadas por al-’0irtA~ -C’

eran muchos, su eficacia vareca decisiva en los crmibates>

Al An33rT dice:

“El Uro del arco es el deryorte fararfeo cte los c~utzer

hay nadie, sea noble o plebeyo. rrande O PSQCC ifo. lic/e 032 Zc

practique y destaque en éJ~ (43).

Lo que era una distracción, deporte o pasatiernso en no~entr~ ““

paz. se convertía en un entrenamiento muy útil ante acontecinientos béLicos

y daba prestancia y categoría a los que lo practicaban. Debía ser una

adecuaciónde trato social y cada campo de tiro, de los aue se dice que en

el St~lo XV había cuarenta y cuatro <44>, tendria su clIentela de

tiradores. Uno de ellos, el del Foso Al SuhM, estabareservado r3r3 el

“qAdt’, notarios, alfaquíes y otros notables de la ciudad.

Eran nuv renombradoslos arquerosceutíes: por el crintrnrtr, n’in>n ~

nombra a la caballería. Es probable que no existiera. dado lo r,en~uadc?d~

territorio.

En la expedición de AbC YQsuf a al-Andalus, cuandoestabanrflZiafl3lO 13

Comarca de Ecija, se menciona la llegada de refuerzos rrooedente>s del

Mn?rlb, en el mes de Mayo y se especiI~ca~

“LJe~si lambien el alfaquí Q3slm, ti fo del alfaouí Atu-4»’

QSsIm al—AzntS, con los guerreros de Ceuta> que eran

quinientos arqueros y el emir de los musulmanesse alenv

con su Ile«ada «5>.



t
34

- 360 -

Estos arquerosfueron emnoleadosen varios ataouesllet’riri—, ~ r,~n ~‘r

ese ~IsrO tes: arudian a tris lugares ras confltcttvn? ‘Y ~‘ —‘r-~’- ->

actiacion era decisi’za.A lo larro del nis -le Mwn sos nsirl~r~.Ir-r ~

t’eces. Así, el día 16 la mnismacrónicanarra:

~Ese día los arqueros de Ceuta atacaron ctr~ taztll!n >t~ Zc~

cristianos, mataron a auchos. cautivaron a trece 1 nti4?le”>

una mu/sr, un sacerdote r un diácono. y le encontraron al

sacerdote sacho oro de acuifación musulmana. del cual senri

el quinto el emir de los ausLIlaanes, . . <46>.

En la misma campaña. tenemos ótra cita que demuestraq~e los ar’~-:ercs

ceutíes, distribuidos en distintos grupos, tomaban parte uv a-~ttva ei~ It-

combates ‘¡ siempre terminaban victoriosos. El 22 de Ma’:n:

• . envió el emir de los musz:Znines >i su nieto Att’ >V r ~

ben al-Vahld con un caeroo de combatiente; r ta-4~ tZ

cien arqueros de Ceuta y raíl osanes t’cluz-tarlr; 7

contra una torre.. ,desde la cual salteaban a los ave ral:rin

del campamento, solos o en paquete nú~erc. > . tonaron rsr

asalto la torre y mataron en ella a ot~9nta crí st!ancs,

cautluaron a los demás. hombres y mulares y re anecfernr’ri t’

las armas. pertrechos r odres de har na erie babia n ! 2 .a

<4?)”.

Aunque s~ les nombra stemrre como “arqueros”. parerro ci\>W Piermn rXr

dilcionados a la ballesta cuando se trataba de lucha contra fortil o’~ en

1~
:1
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que no era necesaria la movilidad. Empleaban en especial la ~cdalíctai

$Sqq.ra* o “arbalísta a duce pedes” (45), que permitía lanzar d’ir

cesadosy dirigidos con mayor precisión.

Para los combates navales, en cambio, donde era necesaria mayor ra~tde:

y movilidad, se usaba el arco sinicle.

Los artesanos dedicados a fabricar ballestas erai~ numero-sos. Lo~

talleres se transmitían de padres a hijos y se les denomdnaba por el nombre

familiar. Al AnsSrt (49) menciona basta cinco familias lamosas por su arte

un la fabricación de ballestas y aflade que. en tota], el número de

carpinterías dedicadas a esta tarea era de cuarenta. Se confeccionaban coi

mderas de tela, boj a naranjo,

El promedio de arqueros por barco era de treinta o treinta y miste en

las galeras de ciento cincuenta reinos. Afos ¡más tarde, en el siglo XIV, el

enir AbZv-l-Hasan. hizo reforzar las dotaciones basta doscientea arcueros,

siendo las galeras mas grandesv de mayor núnsro de remeros (5i».

9~8.5.— PAZ BE ÁL-AEAXUS.-

La actuación de la flota en el Estrecho que rnotivó el levantxniento del

cerco de lérez y el repliegue de AbQ<Óst>f a AlgecLra-s fué tambien el medIo

para llegar a unos acuerdos castellano—benlmerlnes.

Pese a que al-Qir~s (51) lo describe cama un gran triunfa ben1m~~r~n>

el acuerdo tiene más visos de tratado de amistad o de tre~n que

Condiciones Impuestas por un vencedor. Incluso se aviene a inctemtxi:ar a

Castilla por los daños producidos con sus razttas.

5
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“De esta manera un poco extraffi . :esnbmn li; ho~t? U-lit’ ~-9n

aquella encarnizadfsizra viern. Si~>ct-:. sTh

recobraba la tran-ouilidad de sus’ territ,r153. ., el 9½tr st:

contentaba con la gloria <fe h>iter arraSiil las c-2211r?15’

andaluzas (52>”.

Sancho ¡y y Abt¡ Y¡lsuf llegaron a entrevistarse en el Castt’Ári rh~ la

Fuente de la Pefla (entre Tarifa y el Guadnlet’¾ (53). balo el doÁnlo

benimerín. Acompallado por AbU Ya’qUb, el heredero. Sancho fu~ recibido con

todos los honores y protocolos. Aceptó mantener la paz con los mu~sulrrinni>$.

dándoles garantías de libertad para vialar y comerciar por los territorios

castellanos, sin exigirles ningún pago. Otra condición tu~ que no se

inniscuyera entre los reyes musulmues. ni se alían con nfn~una de elhs,

premisa que iba dirigida a dificultar las reí ione~ rle castell-ar¶.¿ 3 ~

granadinos

Al firmar esta paz, algunos autores <54> tonsiderar. cus A!~T~ Y-~t:f

marcaba ya la nueva orientación nolitica cus ee~uIt’ia su hilo: raz en 31—

Andalus para poder dedicar sus fuerzas y su aten-tófl 71> ~taCat TrerC’:

A poco. murió Abt~ Yflsuf (liarzo, I2S~) y s’ heredero AÑ~ ~ñt~r=

apresuró a confirmar la tregua de paz en Knyo de l2~6> Y se renovi en ‘¿299

por un periodo de cuatro aflos. El aN~ndcnO de la intorvetciófl en al-AntaltO

que se Inicia con esta taz. ser~ mal recIbido CIT Ceuta y lara lurr ~>0

clima de descontentOe insumisión hacía Faz. La de¶acii¶ bentrerí7 rl’ 11

tierras andaluzaseiti~a la lucha entre cristianos y nusulunfle en lac a~ea~

del Estrecho. que pasa a ser la auténtica “frontetat La vciÁ:tófl rl.

queda en primera fila y mucho mas comprometida>
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E-a descripción que hace al-QirtSs I~ la entrevista ri’¡o 11antu’ger—~ 103

<10-3 re’:es. no da la 1 roresión de vis vi~o fuera un r4?V ~jn~-4
4.,

recereión es e:rtraordlnaria, enotarto ~ 54fltu0314tIM> 1ntor-r-~’-— ~,.

re&alos. etc. <55>. Como petición esreslal:

“Al despedir a Sancho rara su país. manJole otie le ervlare

los libros musuMMltes ~‘ Alcoranes que encontrase en susr

dominios, en manos de crist Sanoso ludias. S~ncbo le envic

trece cargas y entre ellos había Alodrmnes Y Comantdrio3.

como el de .tbn Wttqe. y de al—Xa<alibt; libras de

tradiciones y sus explicaciones. cor al-fltrhtb y al-

fstIzJrc,r: libros de lurísrrudencia y de los prinrirfcs. de

gramática, de lerwui iril’e. de literatura otros.

!fandó el Emir ove fuesen enviados a Feo > los asftni ¿1 105

estudiantes de la estudi WC él hatia fUfl3hdo” <5tfl>

Sin duda, alruno de estos libros enrlouscería los nurerososcentros de

estudio existentes en Ceuta. ciudad que se honraba con- roseer la firtrters

madrasa del Masrib y que fué un centro intelectual prerninente et esta

época. Esta faceta ceutí seráobjeto de atenci6n en capitulo posterior>

9,’?. -CCICLbSIOWES. -

LoEs combates navales de esta quinta expedición de ¿thi TÚnuf quedan

escasamenteidentificados, pesa a que ultisrimente ea han realizado nuevas

investigaclones y publicacinues sobre ion bentnnrlnee <5fl. Pera tran Ion

datos nportadospadewsaseguran
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12 La clave del levantamiento del cerco do Jerez y del repLiegue hncin

Algeciras de Abi—Yúsuf, fué la batalla naval del Estrecún.

2~ Este entrentaniento entre las flotas tuvo lugar en 128¶3. aflr> que nl

pudn estar Benito Z~cartas al frente de las naves crintianas.

32 La existencia de descripciones tan dispares cmxl las expuestas, in~

ducen a pensar que no Lué tan grande la victoria cristiana. pero ni

lo suficiente para ensefiorear las aguas del Estrecbo y forzar lina

tregua amistosa sin vencedoresni vencidos.

42 Al no dominar el Estrecho, los bentimrlnes consideran conveniente

abandonar la política a’adalust y centrarse en la lucha contra Tve->->

mecen.

59 Loe gobernantes ceutíes y sus marinos ya no bac tan suyos los intere

sss y pianes benimurines. y no colaboraban cmi entusiasta en tan

acciones navales, prefiriendo que sus naves se dedicaran al comer

cío.

44

it
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NOTAS Al. CA.PITUT,O 9.- LA 1.IICIT& POR 111. mNlNlo DEL FSTRECHO

1.- Lathan, J,D,- “The later Azefids”. Ee~ut ~e UQ~td~nt Xu~ul:ar.

~Z.da u K~4ttetrau~.e. Lite. l§ y 16. Págs 110 y 111.

2.- VaIlvé, Ji la dIxi~tfrn UtrttoriaL da ka ~ Kásuiniaw~.

C.S.I.C. Madrid 1986. Pág. 326.

3,- De las expediciones benimerines a la Península solo se trataran

los aconteclnientos que conciernen y repercuten en Ceuta. L~

Crú.nLa. L4. &1zQ1r.~Aa es la principal fuente nusul¡~ina de este

periodo. Sobre .1 cerco de Algeciras, V. páss 622-628> Trad. Huid.

St. - La posesión de Kálaga era ~nuv Importante para el enir

granadino. Se trataba del znelor nerto ‘y el mas inirsial ~¶nl

reino, donde estaban asentados lOS ~er:Lantes ~ercv4?o3-e-s-wc

traficaban con la seda. Almería. el nelor ruerto -1~ 1, ~n

califal, había decaído y es curIoso que en este perlo-iz no se

mencione a Motril.

Para los A~qT1tU&s, su situac½m de enfrentarntentn contra

Mubamad II se iba debilitando y no ?o-diat confiar en la

protecciónde Alfonso X. que tema que hacer frente a los graves

problemas sucesorios. ~s ahi, su tncltnactén a 1cm n~’”rinec.

Q±-rt’i-u Orh4nal. pag 328 ?rvl. n4g. 618 narbona.— T.IV

pág. 90.

>frmnzano. Ua LilflttmAnL>~. . TsLi- doctoral tni~dtta> Pát ~.

Ladero. Qan&dai~ Hlntotfl da wn. nt~ UUnIn PMe. 53,

Al amir!. L. lzflq,~t. Pág. 81,

4 ¡bit Sald~n. t>hAr~>. UI Pág . 266 y 267>,Bar~r > IV >
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Al ?lasirI. Op. oit. Pág. 85.

6.— Eallesteros. AUoniQ X. Pa~. 865’. La f1rt~ c:r~nz-t i~

al Estrecho en Agosto, pero el cerco ef3-:ti’JO dol ruerto -It’

Algeciras no se mnipuso hasta Octubre; naLn éri:a. rorlue on

equirtocios se producen fuertes tennorale~- ~is el EzstrosSo.

Ibn Ab! Zar~ Ea4 &LtQtrth II. Pá3. 621.

7.- CrúnLca. d.e kIfrnsn 1. Cap. LXX. pág. ~4.

8.- Rwtd. alzQir.tIs. Pág. 626.

9.- Cn~nL& de. UtQnso 1. Cap. LXX. Pág. ~54.

10.— íd, íd. íd.

Ballesteros. Op. cit. pág. 895.

11.>- EaW.aIzQfl4M. Pág. 622.

12.- Ballesteros. Op. cit. pá~. 896.

13.— Ballesteros. Op. oit. pág. 8~8. La armu:ta entIsada rara

conocer la situación de la Ilota castellana. La suestIorIl

Manzano en su Tésis in4dIta citada, pág. <~2. Ncta 190. P4rri ro-

es inverosimnil, porque pedir la nno en rn~ibrC de los sttladnt

algecirefios. ofreciendo doscientas mIl dr,b las or l?vaPt~r el

cerco, parece lo nÉs adecuado, dada la n~iIn sitiiact-$n de Izo

sitiados.

14.— Balleteros. Op. tít. Pág. 598.

15. - Rm~. flzQittAt pág. ~

Id, íd. pág. 624.— El Emir granadino Mfl?tanmrad tI. un~ ‘meo

recobrada la posesión de Málaga. ronipló st> al mira con

para ayudar a la flota nxsuli~Xfla a levantar el cerco &

Algeciras. Con ello confiaba obtener el rerdln de Abi YtThuf.

Ea% flzQir4i. Pág. 623.17.—
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‘¾wd al :QIrt~. PSs~ 62-3> E’escrIh~’ :-Ssn los ~~3h*attp~, A
3>~ r

á½>3ctras se arflt2raron dc 1713 ri~z,s1~t -:710n.o:nto trflttary-

31-? Pon Pedro: »Encontn~rcn dinero. tr::trI4’3. cdreo, eta±i

hirmo en cantidad inz~n&,. Lo haz-ini rordobes-i nf la

tarde a dirten la rroba, desru~s que ,nluella ma ftara MhV~

faltado por completotEsta apreciación es xrna de tantas

fantasías de hw<I flz0i,rX~. El cannamento cristiano <te

Algeciras no podia estar tan abastecido porque de -ser asz

hubiera avituallado a La flota con la que podian corrinlcarse y

ya henos comprobado en qué penosa situación se encontraban.

Fimé precipitada la marcha de Don Pedro y sus huestes. “Allí

cuedaron ¡os enz-eñes e las armas’, Inc tedian h~ber 5711t73<tfl.

ru-=sto oue los beninertnes ni ortnt fn-srza~ rara ~

e~redición terrestre. Ballesteros. Co. ot~. p~

La victoria cnrM de Alsectras fue el 12 Pabt <ftii!-z de 1271V

día cn que se festejaba el nactmientc del profeta. os

lo celebrarian doblenentey considerarían que crin el rtla~rn ~

descercarAlseciras se hahta premiado su iniciativa de celebrar

la Fiesta del Mawltd>

flufourcq. ~L’>E~pagna~>.IP¿~. 201.

“~r~ntc& <le Mwta~rt Cap. n> Sc!. Soldevill&, Barceloaa 1971.

Zurita. ¶!htale~ d~t t~Coron~d~Aral n”> t> r> Follo ¿33—V>

£alae, ~L~ri~a de. C~attkXa’¼ T. 1, ?~n. t47-4-8.

La madre de los Infantes era FIne-a de Francia ~

orotección para ellos a Felipe el Atrevido. Este, aunque no

‘‘1 —

20. —

21.-

3>,--> —

24 —

26.
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rengaba volcarse en defensa de 5U3 ~obrinc3. arrjvac5 iti la

Lit’iaACfl y a tintín e,:12171 a v¿n~ttlla avila nttttiO

econoinita.

26.- Dofla Violante, esposa de Alfonso X. axtraró a ~us fll4?tfl’3 l-iio

Infantes de La Cerda y se refuñó con eflos y ~ roera Plomv-a ~n

Aragón. esperando ayuda de c;u hermano Pedro ttt Este r.an”r:a

muy buenas relaciones con su sobrino Sancho IV de Castilla ‘z Lo

que hizo fué retener a los Infantes en el Castillo de Sáttva. A

poco nurió Pedro III y su heredero Alfonso III anrivó la herercia

de los Infantes de La Cerda y creó -mas problemas a Sancho>

La posición itas enfrentada la mantuvo el Papa francés Martin 1’!.

que puso el reino de Castilla en entredIcb~.

“.Cr~n.1sci. d.c. U>,>. &n’to. el Eravo.r. Ecl. Pt’ndfi> 04v/ra E> AE. rt¶r

LXVI ‘~ Ballestero4?. mi. cit. nag. 16) y es.

Gaibrois, >1. tlilsto:t& del r’~inadQ d~ Sar~tb~o W’EI. Pevtsta de

Archivos. Bibliote:as y MuseoS. MadrId. 1922. F~zs. 5 5’-

27.— Los judíos jugaban un inportaflts papel de espias e

inforitadores. Conician la lenzuEi ri~anCC, el latin ‘; el ~,rabe y

tenían facilidad para entreristclarSP cor~5 conerct’lafltCS. lo rrV3Z~O

en las filas islánicas cue en las cristianas. Tattetv loo

andalustes conoctan la let~U71 de uno otro flr¿in. Eso 5to.

los benirerineS, de ratoarbr~ y lenzt’a bereber o’ ‘Mlatab~r.

su acento ‘¡ SUS e~rre”iifl~’

28. - Ea~ a1z3=i4iC Op. oit. Pi~. 66d.

29.- “C~~~niy~& d~. U>~. San;tt El. oit na~. 70.

Pérez Embid. E. El AlmirfltXZP L aflitil hn. U tao

dt~ $atkta h”~ SvILla. 1244. Paz> ‘0
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31>- PÉrez Enbid, E’ Oi~. oit. paz’. ‘91. Canst’! ~ enu it- — -

F3dro >¶artinez de Fe se nantuvlera coz-o Alririrto >~n ~‘-~- ~

tras lo ocurrido en Al~eciras.

32.- Ortiz de Zúñiga. ~ta1et tc.sinsttcos d~ U ~ <i~=~vIUo”

Aflo 1284, párrafo 9.

33.— Privilesio del Rey Don Sancho, franqueandoal tY’nceln d-~ <‘vs+rr-

Urdiales de portazgo y peale de nercaderia~i n t’Mo el rni’tc>

“por el muy gran servicio que ficieron awra , Nos con un n~v’

e una galea en esta flota que Xos mandamos¿mrtsar cuando Atoorat

tenía cercada Ja villa de Jerez”. Sevilla, 11. de &t’bre

MCCLCCCV.

“IÚae~ Espaffatde. &nUgtad&dc.CTono 1. Pa?. 264.

Taniblen para suninistro de la flota E.caL ihrta do ‘7 ‘-‘

«afl0mi,re~ de. 1211. en la ve-dios: Q>e tcts aowt’loo aus’

qtrtsieren levar por mar e por tierra a Seufll,a et a tzt’~i frs

otros losares de la Frontera, trX~n e certero et ze’<aat’tz-u-

niw uayan et uenyan saluo et se~—vrcspor ?:trr lar z-’rt,--o Mi=

nios Regnos. et que n~n dello dI>~rro río rrr41d02 n!rotr:~

derechoalgun&. citado por GalbrnI N. op. 01*> ~ l5’l.

Salas, Ji 2a ~t~rta tip~flnfl a i~ td~<l ~1~IM~’-Ed> NI¶trerto

de Marina, 1925. Par. 138.

Pernandez Duro. C> “U ~artn~x <l. ~tiV.~ M,vt-4,~~, r~ ott

pugna ca Ii da Lnslatgrra~. Ed. El Pr r~sri ~2i:rortil. t~tr1I

1894. Pág. 47.

36>- Es tAs snti~ua la obra de >1 Salas. Feraáw%o t~iro 1

alguna ocasión. A~bn han podido conocer una t’~ante c-ori~r,

no mencIonan y q’a. ‘: rrx en la te Iva de t3>?84 ~t ultVr~ ‘rr~r-
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en el apéndice num, 5 A. Pá’~ 38?.. ife ~‘, r=~r:Iorndnttr~. ½

tItula:: fl9R — Por cw’ riwsa L’tt,y,tarz-r ? 00 rrrc~’ ‘flo?t~ I

Jérer” y presure que 1>i retirada de Ab’: Y~:~wf ‘~e >Mhl a

victoria naval ranada en el Estre>lio por -.nl ALmirante rer.tto 4$

Zacarías.

Fué un sitio tan prolowgado y duro para los habitantes de -Y~r1rt

que dió lugar a una leyenda reli~iosa eobre una Virgen milagrrin

que apareció en una barca en medio del ¡mar Mediterranen ‘¡ nfd±i

ser tra~1adada a Jerez. 1’. Duro lo recoge. op. ctt.

A
Segun &lz9irtAn. se levantó el cerco el 28 dc YunSdS<2 de k~osto

de 1285)pag.O89.?erola fecha que dA tbn íaidn, parece ná~

veraz por estar ~ás prozina a la firma del acuerdo <te tao SI

acertamos la fecha de AI-QLrt3s transcurren o>asi ~r’s ~

entre el levantamiento d~l cerco ‘: el acusrd:>

Gaibrois It Op. oit. Pa~ 62 y 6$.

La batalla de Melena ftié declst’n en la ru~na entre nisarn~

~con setenta y das ~aIeras) y reno?enes<con cInnenta y o3:hct

Allí terminó la supremacía pisana. La r~~cr storni naval &

B.Zacarta fué la que obtuvo en aquella controntac½n.Fo~iIetta

U. op. clt. Libro 52 paz.2l9—226.At¶o1284.

Qirt$~. pa~ 670

Ccont=ade L $an:ha >~i. >:1t3, rn 7L.

Al An¶sArt Go. tít> Trad, Vallv~ pn.434. — Tra& Turkl rv~. 149>

Al. Ans>~rr. íd íd. p, 433-4. - Id íd ra~ 149.

QlrtS.a. pag 64~5. Tambi$’n se <~nriuentran reforenria,.ntbn

rwir> ‘¿11>JaIdGn, Ltar,. t- VIL. ?aQts. =5>~i—4> ,,> LV ~.

37.—

33. —

30.—

40> —

4:>—

4::

4>3.—

“.3-
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46.- gir±S~.pag 652.
43>’

1? - Id íd. Pag.654.

45.- Al AflSatT.Trad. Vall”é 0a5.434. - Turki. ~
1

49.— Xd.id. pag.424.Entre las fauilt~i que nor~r~. l~s Mv “~ ~l*n

tínate. “coma el hvl. el ¡ant, el gran Ab> <Abl AllXh .fmM~rd

>1>

iba ‘AM illh al «asan? y su Ufo...: it el xrfanr’ t~r~ —~Ft!
famoso por sus novedadesartlsticas en su ~ Abé t¿~M A? r?~

%4ammad. usado al—<VqdsS lo que tndi~a que era ux~a

profest6n honorable y prestigiosa y un verdadero arte.
‘>3

50.— Latbaa ¡.0.— “Ca the etrategio pouition and deferente rf C’~uta 4 3>

iii tite later salía period” ea Iba. ¡¡mSs qua±srl,z-XV 1971.
*3>32

Pag. 463.

51.— Qu.it$Kt. pag.670.

52.— Rs la opinión de LOaibrois Op. cit. par. 72. e~’:’~ t~~MÉfl

3 3’>

expone otras datos que pudieran provoca? .1 1.vntantrlte dcl

cerco de Jerez por AW YOgui.

Esta claro que tul la victoria de la ilota n~relliti ti ~ne

provoco la retirada del Emir a Alqectra’. la sto~tir:’ el

parrato en que Sancho XV ale;a ante lv”3 rindes t’hrn

castellanos que temían ataca? a los bntrfltflfl-.

notar estar en erce)entes eanIIcionlS para atacar st er’z-f ~

pues sabe que los cafraIIoS dw 42’enfu:.P! Z1~van •rer r~i~ r~i

coser cabada. gracias a la flota que tupide el ~“r de’

eprons*anawntr pag.fl. Or6ntoa de Sancho.—

QIflha. pag.681.A cinco Kas. de Tarifa existe un lu~nr d~¶ie

sobre una puta n alza una pequeta torre. a la que e. d.ttr~t,,a

-3
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“Torre de la Peña”, >~yn ae-Sajra se identifica con Hacienda de Zafra,

t4rrnino de Alo, de Guadaira. E. Teres. “N6mina flaxvi~d” pag. 355.

— flufaurco. L’E<~n~rie. 03?. 2C6.

Kablv. Dr. oit. na~ lOO.

68i.Da la fecha de La ~nz ‘~n 2~ ileL’ ‘
3~’<~- ~>,? ~‘>t

<21 de Octubre de 12S~).

Ortiz de Zufiiga Op. oit. pag. 141 y 146 escrIbe sobre “trezv¶c

pactadas” que debieron ser por cinco años, por nua en M’=O s~

dice que estar a punto cte expirar.

56. — - trt~s. pa~.6dI

57.— Khaneboubl a. Le~ pramLer~. ~ultnz mtn1LnidIc.~ l2’39r

ta~I~a±>~t~ire> poiLtiq~w el ~o=j~Th,>.ParIs ¶987.

U-

Paris 1986.

Manzano. X.A.Lft Lnterv~rnt~ ds~. tcc ~ni ,~rIrr~ en Vi

Uiqcka, Tesis doctoral. UniversIdad Ccnrtutense> Mjdrt> 1fli~?.
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CAPITULO 10- El TORMO A TARIFA.—

lQ.1—EL GUBtERIO DE LOS HERMANOS <AZAFftS R& CEUTA.

Los triunfos o fracasos de los benimerines re~ercutian en una mayor o menor

autonomía para Ceuta. ibíl Yi3suf, en el cenit de su poder tras el triunfo de

Algeciras. podía haber impuesto un dominio absoluto a los ceutíes, pero tenta

que respetar La. autonomía de los que habían sido sus melores aliados y Toas

firmes puntales en aquella acoten naval,

En correspondencia, los 0Azaf5es trataron de evitar provocactoneis y

enfrentamientos Innecesarios.

Coincidiendo con estos acontecimientos, en el afio 678 <14 de Mayo de 1279 a

3 de mayo de 1280) debió tener un cambio en el gobierno de la ciudad, no bien

aclarado por los cronistas islámicos: Ab~ H!tim había nombrado a su hermano

mayor Ab~ T!lib como lugarteniente <11). Foco apegado a los bonores y grandezsss

mundanas,Abti HátiTo fué delegando el gobierno en su hermano, a). que reconocía,

al inismo tiempo que la primo~enitura, un tiayor gusto y afición por la política.

De todos modos, cuando alguien se presentabacon peticiones Preclamaclona3.

nunca dejó de atenderlasy de interesarsepor solucionarías,

Ibn Jaldan nombra en plural (no mayestático> la actuación de los ans

Serranos, como si se tratara de una duurnvirato. Difícil situación. Lnr?.

documentos oficiales se encuentran dirigidos a Ab6 H~tfln (2). aunque ya a

principios del 5igío XIV, se nombra en algunos documentos,como Sefior de Ceuta

a AbtY TM1b <3>.
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Al Maoqart, sin comentario ni explicación, afirma que Ab~ H~ttm fué depuesto

en el aI~o 678, Sin enbar3o, en su contra se puede aducir que en el 682 (i233

AbO Hatin, como Seilor de Ceuta, es el que contesta la carta número dos d~i

DTw~n de Ceuta (4). dirigIda al Sultán Ab~ Wsuf, ensalzandosus triunfos y

alegrándosede ellos.

De todos modos, la situación es confusa. Ambos hilos coznen~aron zu

administración proclai~ando la soberanía del Sultán benimerín en todos los

lugares sometidos, a la autoridad azafí (5>, Por respeto al benimerín, se

abstuvieron de habitar el Palacio del Gobierno y no se adornaron con insignias

reales, lo que indica que su padre AbU—l—95s1W las usaba normalmente,

El Palacio del Gobernador o Alcazaba estaba cituado en la zona

noroccidental del recinto de la Medina, Era un reducto suficientemente

fortificado para poder seguir manteniendo una defensa, aunque hubiera sido

ocupada el resto de la Medina, Su torre estaba formada por otra torre más

pequefia, rematada por un telado apiranidado. Defendía una puerta por la que

podía cruzarse el foso (que entonces era seco) y salir al campo exterior, sIn

tener que atravesar la ciudad (6)

lbn Jaldtln <7) aclara que en la cinciadela residía el ~qAJidt<Abd~All3h ibn

Nullis oficial de buena familia, en quien los <azaftes tenían gran confianza y

estaba encargado del orden y de la guarntción de la ciudad. Se desconocesi este

of total ocupó el. propio Palacio, al parecer vacio por respeto al Sultán. Pero

tainbien puede deducirse :i parece mas cierto que ni lino ni otro hermano lo

ocupara,para no marcar diferencias de grado u honor entre ellos,

La guarnición estaba formada, principalmente por los arqueros que

juntamente con la flota, eran la gran defensa ceutí,
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102- CAMBIO DE OPIEflTACIO3 POLITICA DEL SULTA! BEIIXERIN AB~ VACQtJB,—

!‘Iuerto Aba Yflsuf, su hilo y heredero Ab~ VaSit¶b impondrá un 91ro a la

política benimerín. Se desentenderá un tanto de al-Andalus para dominar melor

sus territorios africanos, donde van surgiendo rebeliones tribales, En acto de

buena voluntad, entrega a Ebn Al—A4mar todos los territorios de sus dominios

peninsulares, menos Algeciras, Ronda, tarifa y Guadix <6).

Ceuta tambien inicia movimientos para recobrar una mayor autonomía y

desentenderse de las continuas guerras para las que han sido reclutados, bien

sus arqueros, bien su flota,

Por parte castellana, Sancho IV mandó emisarios a kbti Ya(qtib para confirmar

la paz que habían firmado un alio antes, reinando su padre. Se conf irmó en

Algeciras, en 1286.

Este mismo aso, Ab~ Yatoob envió emisarios a Alfonso III de Arazón para

sellar la pa2. El sultán estaba dispuesto a proporcionar al. aragonés dos mil

hombres para la lucha que este rey mantenía con la nobleza de su reino (9), El

benimerín precisaba que la paz debía hacerse e~ctenstva al rey de Granada y al

Señor de Ceuta, ya que ambos príncipes “eran hombres del benimerín” (10>. Todas

estas embaladas de buena voluntad dexnuestran la predisposición de Abfl Ya’citb a

mantener la paz en la península para poder dedicarse de lleno a las cuestiones

africanas,

Para que Ceuta fuera incluida en el tratado de paz aragonés-benimerínno se

presentó ninguna dificultad. Aragón lo aceptaba plenamente. incluso can

satlsfacoión, porque favorecía sus pianes de expansión conercial. El problema de

Granada era distinto, porque aunque AbU Ya’qUb consideraba su vasallo al
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granadino y, como a tal, le incluía en el tratado, áltonso [1 de Aragón conocía

sus relaciones con Castilla y lo considerabavasallo de Sancho IV (11). Llevaba

una política anticastellana, favoreciendo al Infante Alfonso de la Cerda y

presionabaal granadino para que biciera lo mismo, rompiendo publicamente con

Sancho EV y clarificando su postura. Si esta premisa no se cumplía, el arawonés

Alfonso rio admitía su inclusión en el tratado. Considerabaque M4ammad II les

traicionaría en cualquier momento, lo cual impidió que se firmara,

Es interesante resaltar la categoría política de Ceuta a los ojos de Abi~

TaqUb, que de nuevo es comparada con el reino de Granada, El benimerín nc

solícita que en el tratado sea incluida ninguna de sus otras ciudades, ni

siquiera S4ilm&sa, pese a la importancia que se le concedía, Pero el “Seflor de

Ceuta>’ tenía tal categoríaque expresamentehabía que nombrarle y, si se hubiera

llegado a firmar el tratado, la firma de Abtt ll¡!tim alSAzaf~ se habría incluido.

En el convenio había puntos muy interesantespara Ceuta, corno libertad de viale,

de tráfico y de comercio para los habitantes de ambos reinos, con plena

garantías de seguridad para personas y bienes <12). Pese a no llegar a

firmarse, las relaciones aragonesas-benimerinesfueron amistosas y distendidas

mientras relixó Alfonso tít y Ceuta mantuvo su activo comercio con los puertos

catalanes En 1268, la. nave del barcelonésGabarra Xué a Ceuta y a Arcztla <iSb y

el letio del tambien barcelonésRamón Pascuala Ceuta (14).

Al ascenderal trono Ab~ Yaq~5b, se encontró con un panoramapolítico que se

resquebrajaba,lo mismo en al—Andalus que en si. Magrib, Varias eran las tribus

insurrectasa las que tenia que enfrentarse,pero el que empeoró la situación lué

su propio hijo, el emir Abfi ~Aznir,que se sublev¿en 1tarrSku~, Cuando se enviaron

fuerzas para dominar la situación, no pudo sostenerseallí y junto con otros
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sublevados,pidió amparoa ~ ben Yagmur~sande Trernec~n,que se lo concedió

<15>,

Más tarde, el hilo fué perdonadoy volvió a Fez, pero el incIdente perturbó

las relaciones entre estos pueblos zanatas, que nunca hablan sido buenos

vecinos, hasta el punto que, en ‘389 Rab!É II <9 de mayo de 1290). salió Abi

Yatqiib de Fez para atacar Tremecén, incluso con almalaneques.Asoló la comarca Y

sitió la ciudad, pero al iníciaree el invierno, tuvo que levantar el cerco sin

resultado positivo.

Se babia roto la amistad entre los dos soberanosdel Magrib y a partir de

ello, todos los que traicionaban a Ábti Ya’qab, marchabanpresurososa Tremecén,

donde eran bien acosidos <16>.

Dominar Tremecén se convirtió en una. obsesión para Abfl Ya’qtib y allá

enviaba sus mejores tropas y a la cabeza iban sus propioshtjos.

I0.3-ARAGtJI Y CASTilLA SR UNEN PARA DOI’IIJAR El, ESTRECHO. TRATADO DE

NONTEAGUDO.

La situación en la Península se enturbiaba y se presentabapreocupante

para AbO Ya’qUb• Las treguascon Castilla tocaban a su fin y Sancho U renovaba

el afan inicial de su reinado, de llevar la lucha contra los benimerines y

arrebatarles las plazas del Estrechoque seguíanen su poder.

Las relaciones castellanas con los reinos vecinos habían melavado

ostensiblemente.Con Felipe de Francia , Sancho IV firmó el Tratado de Bayona

<U), Y con los Reyes de Portu~al se reunió en Ciudad Rodrigo y trás reafirmar
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su an~stad y ayuda trataron de la boda del nrinctpe heredero Don Fernando con

la princesa portiwuesa Dofla Constanzt

El granadino Muhanmad 11 se reconocevasallo del ca.stelj.ano y corno tal se

dispone a ayudarle. Este acuerdo lo lleva preparandoy trabalando el Adelantado

de la Frontera Don Fernand Pérez Ponce, en quien el Rey ha delegado y tiene

toda su confianza:

S.. e vino con él un arravaz de Anctarax, mandadero del Rey de

Granada, é flrn¿ el Ñeito de Ja paz del Rey da Granada can el

Rey Don Sancho é fincó por su vasallo. é diole las parlas de

allí adelante de cada afta. <18V<

El “Qirtas” se hace eco de esta desviación del granadinosin especificar si

fué antes o tras la batalla naval de 1291 r dice:

»Se rompió la paz que habft~ entre él <AbCY Ya<2Yb) e ¿Ni Al-

Ahinar y este a0o fbn Al—Añmar se allá con Alfonso y ooncertá

con él que sltlart~ a Tarifa, Éasta tomarla. rara cortar el paso

de al-Andalus al Emir AbU 7a~o5b, Se comvrometió l’bn AI—Ahmar

a sufragar los gastosde su elército mientras durase el cerco

(19>”

El panoraniapeninsular se aclara en favor de Sancho, con la muerte de su

enconado enemigo Alfonso de Aragón, Llega procedente de Sicilia su hermano

Jaime u. laven rey con visión de política reninsular caniunta, con eL aus Sancho

XV en noviembre de 1291 firmará el Tratada de Konteagudo, con clausulas

interesantessobre el ltagrib <20)
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El acuerdo matrimonial de Jaime II con la infantita Isabel, hila de Sancho

U, consolidaba las clausulas de dicho tratado, en las que se declaraban“ani~os

de los amiwos y enemigos de los enemigos”. se prometían mutua ayuda, no nactar

con personascon las que el otro estuviera en guerra o enemistado sin previo

aviso, Jaime II se comprometía a ayudar a Sanchocon veinte waleras amadasy

pagadaspor un periodo de tres mesescada aifo en la fecha que eligiese. Punto

este importantísimo para el castellano que necesitaba la fuerza naval rara

dominar el Estrecho y no se vería obligado a mantener el alquiler de galeras

genovesasque tan dostosaseran.

Fue de tan altas miras ese tratado y con tal visión de futuro que tambien

acordaronlos límites de expansiónen el l~orte de Africa, <21) con la cual ambos

soifaban, y para evitar posibles enfrentamientosacordaronctlvldirse el ?4asrib;a

partir del río M7uluva hacia occidente y hacia Ceuta correspondía a Castilla, y

hacia oriente sería territorio de e~tansi¿nara~zonesa.

Por la cinúsula “amigo de los am4~os”, Salme II ratifIcó los acuerdos cus

I¶uhannad II de Granada tenía con Sancho IV, de modo aue todos los reinos

peninsularesse hallaban en paz y dispuestosa coloborar en la ya denoninada

“Batalla del Estrecho”~

La paz en la ?enínsulase rompió en 690 (abril—1291). “Se alteró la a~

entre el Emir de los musulmanesy SancLo, ¡itt de Alfonso”; Esta es la escueta

frase con que al—Qirtás da la noticia (22>. Contrasta con la ampulosidad ‘r luto

de detalles a que nos tiene acostumbrado,

104- PREPARACION DE LA FLOTA CASTBLLAWA.
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Sancho no se hallaba en Andalucía. sino en un lugar tan opuesto corno

Galicia. La acometida benimerín fué detenida por el Adelantado Mayor de la

Frontera Dom FernandoPérez Ponce y sobre todo por La flota, dIrigida de nuevo

por Micer Benito Zacarías.

El insigne “Vir nobilis Benedictus lactaria fult armiragius constltutus”

(23) estabade nuevo en el Estrecho llamado por Sancho. Un mes antes, el 19 de

Marzo, salió de Génova con siete galeras armadas y pertrechadas de todo lo

necesario para la guerra Las crónicas genovesas (24) informan que fué su

hermano Manuel el que con urgencia se ocupó de preparar las embarcaciones,Pero

no aclaran si entre las siete galeras se encontraba la suya propia “DivitiaS

que llamaba la atención por sus maderas nobles, por las incrustaciones de

concha que la adornabany por sus dimensiones,con tres palos y ciento cuarenta

remos

Desde la anterior batalla naval del Estrecho en 1285 han transcurrido seis

afios, durante los cuales Zacarías ha navegado por el Mediterráneo Oriental y

penetradopor los Dárdanelos y el Bósforo, defendiendo los intereses de Génova,

que ya tenía “Funduqs” en Pera ‘r en la orilla opuesta del Cuerno de Cro.

Contar con su ayuda resultaba muy costoso, y parece que el heredamientoque

le habla concedido Sancho en el Puerto de Santa b1ar~a no era suficiente para

retenerlo al servicio de Castilla <25>.

Pero ante la nueva solicitud del castellano, respondió con prontitud y

eficacia. En Sevilla le esperabancinco galeras castellanas, con lo que su flota

quedó constituida por doce embarcaciones.Surge por tanto la presunta: ¿Qué fué

de la flota de las cíen velas que se consiguió reunir en 1285?. No hay mención

de nin~una derrota, ni de ningún enfrentamiento naval ocurrido en esos seis
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años. Sin embargo, la flota castellana se ha disuelto y ha ouedado reduttcb 1

cinco galeras en la costa sur, que es la más neligrosa. No hay ayuda arr <,l

momento de enibarcacionescántabras, lo que h•a:e presumir que no se resrabi

entrar tan rapidamenteen acción.

Ya se indicaba en el Capitulo anterior que resultaba muy excesIvo ese

número de cien velas. Castilla seguía sin escuadra y no tenía más remedio que

recurrir al alquiler genovés que le salía tan caro. Por ello, Sancho preparaba

con gran mimo y cuidado el renglón financiero (26),

10,5 - TRnmPcJ NAVAL DE B, ZACARÍAS EX QASI? RASMODA.

En primavera se había iniciado el traslado de fuer?as benimerines desde

Alcazar Seguir a Algeciras y Tarifa. Ab~ Ya<qtb señaló como obfetivos Lis

tradicionales ataquesa VeJer y Jerez.

Al entrar en acción la escuadracastellana en el Estrecho. Ab~ Ya~otib ordenó

armar galeras y disponer una flota de guerra que le permitiera srwiitr

manteniendoel dominio del Estrecho, No se esnecifica. pero es seguro que los

astilleros de Ceuta entrarían en actividad para cumplir este obletlxo.

En tres meses se consiguió organizar veintisiete galeras adecuadas para

fines bélicos,

Pese a su manifiesta inferioridad numérica, Zacarías no se arredré y buscó

el combate. Los Anales genoveses mencionan el lugar “Zarza ratmsa” <2fl e Ita

Jaldflr lo denomine “Qa~r Naqmflda”: ambos coinciden porque son nombres nie

corresponden a Alcazar Seguir, lusar de residencia en acuella fecha de AtO

YaE@b, desde donde contempléel enfrentamientoy la derrota de. sus naves,
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Puede aventurares que Zacarías se arriesgó a penetrar en el puerto de

Alcazar Seguir. formado por una ría, donde sorprendió a las embarcaciones
A

benimerinesy ceutíes que no podrían maniobrar por falta de espacio ~. por ello,

pudo conseguir arrebatarles tantas ~aleras, doce, o sea, que cada una de las

cristianas capturé otra del enemigo Muy difícil conseguir tal empresaen mar

abierto.

La Crónica de Sancho IV va relatando en cortos párrafos las noticias que el

Rey recibe sobre lo que ocurre en las llanuras gaditanas. El se encuentra por

tierras de Galicia y Castilla, dominando seflores insurrectos que le amargarony

dificultaron todo su reinado. Este aifo de 1291 fué de gran actividad para su

corona, finalizando con el importante tratado resefiado con Aragón. Entresacamos

de la Crónica los párrafos pertinentesal Estrecho:.

“Llegó mandado al Rey en comino pasaba a Aten Yacob de alien

mar aquende ~28>,,.

>.,, e otrosí le llezó mandado en conuno Aten Yacob rey de

>farruecos, le tenÉ9 cercado a Beler Q29>..”

M, mandó luego armar muy gran flota en los puertos de la man

de Castilla e de Asturias e de Galicia, e envió por Micer

Benito Zacarías. que era de Génova que le trulese doce galeas PI

t
<‘30) e avíale de dar por cada raes seis rail doblas,”

»... llegole mandado en coramo el rey Aben fl,ccb non pudiera

tomar a Beler, e que la descercan e se fuera para alíen r~ar,

ca supo conuno el Rey Don Sancho enviaba la su flota a la

guarda de la mar, e que se guisaba e apercibía para ir a la

guErra 31 > . “
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en coramo el rey Aben Yaccb en~ en Tan~’er e cíe tenía doce

mil caballeros rara rasar aquende qipe tenía veinte e

raleas muy bien armadas. é ellos ate 7uerían rasar, e nre llar3

Ificer Benito Zacarías el ginovés con doce izaleas nttv bien

arinadas é estando el rey ALen Yacob con toda su hueste en la

ribera de alíen mart Lídió este Micer Benito Zacarías con

aquellas veinte 6 siete ga leas de los moros é veno tal os. é

prisió deltas las trece, é fligieron las otras, vevendolo el rey

~4benYacob 6 toda su hueste que estaban delante.,, Y otro día

trayendo aquellas trece galeas Jorrandolas con sc~ras ante el

Rey Aben Yacoh 6 ante toda su hueste. E cuando el Rey ALen

Yacob vid esto, tovose por muy quebrantadoe muy deshonrado, 6

luego movió con todd su hueste6 se tarad para Fez <32)”.

Los párrafos transcritos mencionan a Tánger como lugar del enfrentamIento.

Está en contradicción con las noticias aportadasanteriormente,que rarecen más

veraces, ya que los embarquesbenimerinessiempre se hacían por Alcazar SeQ’uir

hacia Tarifa o Mgeciras. Es la distancia mas corta entre las dos orillas, “al—

Qirt¡s” menciona ese puerto como Lugar de estancia de Ab1~ Ya’qZtb mtentns

preparaba el paso del Estrecho, incluso tras la batalla naval que reconoce les

‘fué desfavorable,dice:

~Bl Emir de los musulmanes se avedó en Alcazarsruír h,9sta

armar barcos y pertrechos para el pasa/e. Pas¿ y desembarcóen

la última decena de Eamadin de <Y~& <17 a ES de septiembre de

1294) 033),
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Asombra la lectura del último rárrafo, Tras una victoria Castellanatan

rotunda, con anresainiento de Raleras ‘y cautIvOS, se podía confIar en 0U9 91

dominio del Estrecho era plenamente cristiano y que ya los beninerines no

podrían enviar refuerzosa las ríazas que poseíanen la feninsula. Sin embar~ro,

al mes y medio de tal acontecimiento,Abfl Yaoúb traspasael Estrecho con sus

tropas y continua sus razias y asoladaspor Jérezy Alcalá del Rio. hasta que el

mal tiempo y los asuntos del Magrib le reclaman y marcha para allá, No hay

enfrentamiento terrestre ni nueva pugna naval. Como si nada hubiera ocurrido,

incluso Ibn JaldUn nos informa de Que la flota castellana se replegó sin aceptar

enfrentarse a los barcos benimerInes (34>. Sea eso o que descuidaran la

vigilancia y se confiaran las galeras castellanas que surcaban el Estrecho, es

lo cierto que entraronnuevos refuerzosa Tarifa.

10 ,í3-FREPAEATIVOS TERRESTRESCASTELLAXOS: ELECCION DE OHSETIVOS.

Cuando 1291 tocaba a su fin. Sancho podía con satisfacción hacer balance de

toda la actividad que a lo largo de los doce meses había desarrolLado y sin

duda se sentirla orgulloso. Hay que mencionar en especial sus éxitos

diplomáticos con las alianzasy tratados logrados: con Aragón, que ayudaríaa su

empresadel Estrechocon las galeras que pagaría a su costa durante tres meses

‘¿ que podría alquilar (va por cuenta de Sancho) el tiempo que necesitara.Con

Granada, que ya habla colaboradoy que seguiría colaborandocon tropas y baleles

en la campa~tique Sanchodecidiera. Y por ultimo, por medio de hábil negociación

del ~ranadino, tambien se contaba con que titm~n de Tremecén <35> atacaría por
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la zona oriental el reino de Fez, con lo que ábti Ya’ 41b tendría que dlsgre~ar

sus fuerzas y no podría contrarrestar con eficacia la embestida castellana. Se

habla 1o~rado una fuerte alianza antibeninierin,

En la mente de Sancho, la plaza que habria de lograr era Algeciras.

influiría sin duda en esta decisión el aián de revancha por el descalabro que

sufrió ante ese puerto la flota castellana en 1279. Podía ser un póstumo tributo

a su padre Alfonso X, al que quiso y honró pese a su rebelión (36), También

influiría que Algeciras era el lugar estabJ.e de los emires benimerines en la

peninsula Se puede daliticar de capital de sus territorios peninsulares. Incluso,

cuando poseían Málaga, era Algeciras donde mantenfan su corte De ah que el

impacto psicológico, si se lograba cobrar tan importante puerto, seria demoledor

para los africanos.

Pareceque entre otros, fué el Rey de Granada quien le convenció que debia

cambiar el objetivo y atacar la plaza de Tarifa.

MeDrano quier que llevaba en talante de ir a cercar a Al~ecíras.

conse/aránleal/e cerc3se a Tarifa, por razón que era la mar mas

estrecha allí, 6 cue avían allí mejor salida para los caballos

cuando los moros pasasenaquende, que en otro lUgar ninguno. El

Rey acogíose a este consejo, 6 mando armar los enzefios e

combatirla muy fuerte por mar 4 por tierra <‘57>”

El cambio de oblativo era justificado. Es cierto. que los desembarcos

benimerines se hacían siempre a través de Tarifa, donde la caballería ti3fll3

• .camino expedito y facil, sin ningun accidente geografico que les duficultara

la marcha bacía Valer, Medina Sidonia o Jerez.Encambio la batía de Algeciras se
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halla rodeadade nontafias, la Sierra de la Luna y la Serranía de Ronda, no mu’;

altas rero escabrosasque dificultan mucho las comunicacionespor el Norte.

hacía Ronda y por el Oeste hacia Tarifa y Veler, que delimitan nerfectamenteel

denominado “Campo de Gibraltar”.

Las fortificaciones que los benimerineshabían construido creando la “Al—

?as%at Al—Yadida”, convertían la conquista en empresa muy arriesgada. naxirie

contandocon la ayuda que podíanrecibir desdeel Fefon, también muy fortifica

do (38>.

l0.7-CONQUISTA CASTELLANADE TARIFA.

La preparación cristiana cara el asedio de Tarifa fué muy concienzuday no

se deló ningun punto a la improvisación.

Los reyes vecinos cumplieron lo pactado: Granada atacó por la zona cestera

de Estepona. con lo que consiguió un doble objetivo, recuperar esa plaza que se

mantenía balo dominio benimerín <39) y obligar a que estos tuvieran oua

distraer fuerzas de la zona tarifefla.A más, aprovisiofló y ayudo a las

embarcacionescristianas desdeel puerto de bialaga

Aragón envió puntualmente sus galeras al puerto de Sevilla, Iban mandadas

por Alberto de Mediona, personale de alta estirpe catalana, que arribaba más

como diplomatico y conseAeroque como marino.Su rey, Jaime It, intentaba una con

ciliación diplomatica con Abfl—Yaqtlb <40), pero consultado Sancho IV no se

mostró propicio, muy segurode que la acción belica le proporcionaria el triunfo.

Mediona se retiró a su país ‘r quedó Berenguer de Kontoliu, experto marino, al

frente de la flota aragonesa(41).
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Supervisaba y dirigía todas las embarcacionescristianas Kicer Eentto

Zacarías, Entre ellas formaban las rrocedentesde las nuertos cantnbrccg Castro

Urdiales. Laredo, Santander y San Vicente de la Barouera, oue desde pl alio

anterior se preparaban y habían construido once “engeflos’ que trasnenortaron

por mar y que situaron alrededorde la fortaleza tarifefla <42>,

Sinultaneanientea estos acontecimientos,tUt~n de Trernecen atacó ocr la

zona oriental al Reino de Fez, impidiéndole mandar refuerzos a la defensa de

Tarifa.

Los Annalí lanuenses dan detalles interesantes sobre la demc~rafia de

Tarifa:

“Erat autem hellatorí bus optime premun ita; nara ensnt in ea ho

mines ad arma tría nilia et plus, ac ínter hornines et tew.Inas

et parvulos inventl SL/nt in ea 8604”<’43.)

Por tanto, descontadoel elemento castrense ane se había increnentada flor

la expedición benimerín que consiguió cruzar el Estrecho, quedan unos cinco mil

quinientos habitantesciviles, número importante en aquella épocapara una plaza

fronteriza peligrosa.

Los mismos Annalí dan la fecha del 20 de Agosto en que consiguen la con

quista de un arrabal, y la del 14 de Octubre como entrada definitiva de los Cas

tellanos en ella por capitulación. Tarifa no pudo resistir por más tiempo el

riguroso asedio por tierra en el que participaron las Ordenes militares (44> y

los ine.Iores guerreros del reino castellano, La flota imposibilitaba cualquier

intento de ayuda africana,



— 3¿9 -

1
¿1

Coca de Matar8. limbo modelo conternpor¿neo existente de una nao del

Siglo XIII. EJ. original se enouentri en e). Museo Naval de Rotterdam.

Reproducoi6n del Museo Mar~tinio de Barcelona, muy fidedigna. Esta na-

ve ya se gobernaba con tim¿n, invento que nú¿stituy6 a Las “espadillas”

y que a. irnnuaó a lo largo del 5. XIII.
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Aunque varian las versiones, parece la más fidedigna la de tbn—Jald’2’n “.i~

nantiene oue los habitantes de Tarifa fueron resnetados, vero que tuvieron e’r’

abandonar la ciudad (45>.

Pué muy cara la conquista de Tarifa. Han quedado detalladas cuentas,

estudiadasconcienzudamentepor 14. Gaibrois (46), ‘r en la actualidad por Fcn.

García Ritz, y elevan a 304.8i’7 maravedíesla suma de lo gastadoen el asedio.

También fué muy costoso el mantenimientode la plaza, porque Sanchodispuso

que quedasengaleras en el puerto para defenderlo y vigilar el Estrecho.

I0.&-~QNSECUEtcfAS PARA CEUTA DE LA TOKA DE TARIFAr

La Ceuta independiente de Abt,—l—Q5sim ai4AzafI se había preocupado mucho de

su flota, que era su vida, Ante la presenciade la escuadragranadina cine quería

tomar la ciudad por sorpresa en el 659 u2~l>, los sorprendidos fueron Los

atacantes,que cosecharonuna importante derrota y la muerte de su Almirante

(~E!id al bahF,) ~aflr

La flota ceutí en sus tras ±acetas,pesquera,comercial y bélica, llenaba la

vida de la ciudad, Ya vimos con que entusiasmo respondió a la llamada rara la

defensa de AlgecIras~ todo tipo de embarcación fué pertrechado y se habiliti

para la lucha.

De la importancia de su comercio cono lugar de intercanMo del Africa

sudanesa (principalmente oro, marfil esclavos> con los de las llanuras

ma~rebies (cereales,aceite, caballas de noble raza>, con todos los productos rFs

lujo que provenián de Europa y eran aportados principalmente ver genoveses 7

catalanes,da idea la reacción genovesacuando su “tunduq” ceutí fué atacado.~m
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la Época en que al—Yana~tr gobernaba la ciudad. A partir de aquel

acontecimiento,Génova pensó en dominar Ceuta y ller¿ a ornnizar una flota de

23 galeras mandadaspor prestigiosos marinos genoveses,que losraron llesar a

un convenienteacuerdo con el Seflor de Ceuta para poder seguir manteniendosus

actividades comerciales(47),

Los catalanestambién demostraron su interes por Ceuta .31 aceptar, en un

acto muy impolítico, ayudar a Ab~—YUsuf enviando sus galeras al bloqueo de Ceuta

que se oponía al dominio benimerín. El nombre de Ceuta tenía en aquellos años

un prestigio tal, como plaza comercial, que Jaime E, rey cristiano, suegro de

Alfonso X, que sollaba con realizar una cruzada antí—islainica a Tierra Santa,

olvidó todos sus principios, hizo caso omiso de las disposiciones de la Santa

Sede,y se alió con un emir bereberpara tratar de dominar aquella plaza.

10,8.i.- REFERCUSIUN EN LA FACETA COKERCIAL,—

Sin embargo. en los finales del XLII, se nota una desviaoi¿n de los

caravaneroshacia las rutas más orientales del Hagrtb. La creación d~l califato

con el auge adquirido por la Corte de Tunez, gracias en gran parte a la

fluida emigración andalusí, que no solo anortó hombres de ciencia, pensadores.

poetas aulicos, juristas, etc... sino también lo que hoy denominamoshombres de

empresay comerciantes,puso en marcharutas comerciales inexistentes o atando

nadas.Los puertos que se asomanal Mediterráneo: Ronein, Bugía, Argel, Trípoli ‘r

Alejandría, se convierten en las nuevas netas caravaneras.Cuando el dominio

almohade garantizaba la seguridad preferían la ruta más occidental del Magrib,
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desde el Sus hasta el Estrecho, recalandoen los puertos de Salé, Arcila, Tan~er.

S~dis y con absolutaprioridad sobre todos, Ceuta.

El abandonode lo que podemos denomtnar ruta atlánttcfl se déhi~ en gran

parte a la enconada lucha entre almohades ‘y benimerines, que provocó una

inseguridad en todo el Xagrib extremo; mientras que haf~Tes y ‘abd—al—w~dt’e5 se

beneficiaban de esos enfrentamientosy facilitaban las desviacionescaravanerar3

hacia el Este, al tiempo que propiciaban. el entendimiento con los reinos

cristianos del Mediterraneooccidental y firmaban tratados comerciales.

Tras la conquista de >¶arr~1cu~ (1269) por los benimerines, estos trataron

de recomponer la ruta caravanera que procedía del Níger, que era la más impor

tante. Kably <48) considera que ese era su fin más inmediato cuando asediaron

los dominios del <Azaft. Tánger y Ceuta les Interesaban más por su tráfico

comercial y sus posibilidades exportadoras e importadoras, que como punto d~

partida de la “?ih5d” hacia Al Andalus El motivo material primaba sobre el

espiritual.

De ahí también el interes de los ben~xnerine5 de poseer el puerto de Xála~a

(49), donde había una importante colonia genovesa asentadaque unfa la red

comercial de productos africanos y los distribuía por todo el reino nazarí e

Incluso por los reinos cristianos peninsulares Ese mismo interés era el que

incitaba a los granadinos a la operación Inversa de dominar Ceuta, que fracasó

en 1261, pero que triunfó, aunquepor poco tiempo. en 1306

Tarifa y Algeciras, menos importantes que Nálaga. cumplían el nierno

objetivo en tono menor. Eran puntos estrategicos y plazas defensivas no

comerciales (aunqueAlgeciras se convirtió en centro de venta de esclavos)<SO).
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La conquista de Tarifa nor los caqtcll3nos llc’k anarelado ‘l do~inío del

trecho. máxime cuando Sancho IV. orudente, decidIó mantener galeras

rmaTlentes como ~uardtana5 de sus aguas. Todas las planicies del Suroeste

4ántico peninsular, balo dominio cristiano, quedan bién defendidas. El comercio

~ritimo a través del Estrecho en dirección Este-Oeste. 56 incl~nara por la

ibera ibérica, abandonando la africana, que era la preferida por su seguridad

mando,, por el contrario, la zona de al—Andalus se veía envuelta en las luchas

~tre andalusíesy alxnohades.

En el momento en que las rutas comerciales marttinas desde Genova ‘r

~necia hacia las Islas Britanicas y Flandes (51) se regularizan a traves del

~trecbo, no seran los puertos de Ceuta ‘r Tanger donde recalen, sino en Sevilla

Cádiz (52), Este último renace tras la conquista de Tarifa porque hay paz y

ranquilidad en su amplia y segura bebía y no presenta el inconveniente de

~ner que remontar el Guadalquivir.

El auge de Ceuta como emporio comercial, que ya habla disminuidO desde la

apendenciabenimerín, se resiente tras la conquista de Tarifa ‘y ve su campo

Imitado a intercambios comerciales con el reino nazarí <53> ‘y con el refto de

rasón <54) La situación económica de sus habitantes empeore y comienzan a

onsiderar la conveniencia de sustatu politicO~

0. 8. 2. REPERCUSIOM Ef EL ANEtENTE MILITKE.

La faceta bélica del puerto de Ceuta no era menos interesante. En la época

lmohade de •Ahd el llu’niín, cuando se organizó la admínistración del Imperto, la

egiót de Gumara y sus puertos de Tánger Alcazarserlir y Ceuta quedan unidos
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balo un mando único, con la costa de al—Andalus ‘¿ sus puertos de Tarifl

Algeciras y Málaga (55>, El fin de esta sabia decisión era asegurar las

comunicaciones marítimas a través del Estrecho y conectar una ~ otra orilla

para la creación de una poderosamarina <56).

A partir de esa reorganización, la importancia de la flota de Ceuta se

Incrementa y destaca en todas las acciones navales almohades, tanto en el

bloqueo y reconquistade Almería en 552 (1157>, cono en los enfrentamientosen

la costa portuguesa.

El cargo de Almirante <q¡id’ al-batir) de la flota de Ceuta era muy

prestigioso y en él descolló G~nim b. >1ardanI~ que se atrevió a penetrar por el

estuario del Tajo basta el puerto de Lisboa y se apoderó de dos embarcaciones.

Poco después, la flota del Estrechó que integraba cincuenta y cuatro galeras

<57> venció a la flota portuguesa de Fuas Roupinho en la batalla naval que le

costó la vida, rambten fué destacada la actuación de la flota ceutí en la

conquista de las Baleares.

Este prestigio vuelve a increnentarse en el siglo XIII, cuando un almirante,

Ab~—l—’Abbas al Rjnd~hl, pasa a ocupar un importante papel volítico¶ amparándose

en su mando sobre marinos arraeces y gente de la mar se convierte en el brazo

ejecutor del golpe de estado que terminó con la soberanía hafsí en Ceuta,

proclamando como Señor de la misma a Ab5-l—Q¡smm al
3MzafY,

Tras triunfar la rebelión, se reconoció la soberania alxnobade.y el calit~

al-MurtadS no sólo ratificó al—~. md~M en su cargo de Almirante, sino que le

elevó a la dirección de las flotas (asatll) del Xagrib <58>.



Sa-r”i ‘q~~ - ru~W Y~~X ~W.7SY’St3Ct¶W!.

—395—

Al-E indahí fué el que desbaraté la intentona granadina de apoderarse de

Ceuta. Ennarentó con los azafíes, casándose con una bija de Abfl-l—Q~stni y fué el

encargado de la ocupación de Tánger en nombre de al~Azaft.

Debió permanecer en Ceuta y se sabe que murió en 6~l (i282-83~ (59).

Esta prestigiosa y prolífica familia de marinos se disrersó nor dlstint.nE

puertos mediterráneos y lo mismo descolló entre los na~!ar1es. en el puerto de

Almería <60), que entre los ~af~(es en el puerto de Bugía (61).

La pérdida de Tarifa supone para los ceutíes el impacto rsicologico de ser

el primer puerto del Estrecho que pasa a dominio cristiano. La unidad

administrativa que antes henos mencionado encaminada a unificar las dos orillas

del Estrecho, ya había quedado rota con anterioridad, pero siempre balo dominio

islámico.

Los ceutíes comprenden que la política “africanista’ de Ab~ Yatqt¡b les

periudica. ya que siempre ellos han estado mas relacionados con la Península cus

con el Magrib y achacan al desinterés de la corte de Fez la pérdida de Torita.

Comienzan a desentenderse del vasallaje debido a Fez.Stn romper, ni rebelarse

abiertamente, el tributo estipulado delan de pagarlo (62>.

10,9.-LOS GRAIADINOS IXTENTAK RECUPERARTARIFAr

Nu~ammad II, que como vasallo castellano participó y ayudó a la conquIsta

de Tarifa, reclanó después que la plaza le pertenecía ~ que Sancho había

prometido devolversela una vez expulsados los benimerines Historiadores tan

acreditados como Gimenez Soler (63> lo mantiene, pero ?l. Gaibrois, en su

exhaustivo estudio sobre Tarifa (64) lo desmiente documentallfleflte.
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?¶uhammad LI envio a finales de 1292 una embalada a la Corte de

Castillapero como indica Nanzano(65) esto no es urusba de que con anterioridad

se hubiera pactado la entregaEl granadino ofrecía a cambio de. Tarifa,seis

fortalezas en la zona fronteriza,entre las cuales se cita a Castellar de la

Frontera plaza muy cercana a Algeciras tas otras fortalezas citadas por al—

Qirt~s <66) son de difícil localizacion,

Sancho era consciente de la importancia de Tarifa que solo podía conipararse

con Algeciras, y desdeño la pronosicion granadina.

Al esfumares sus ilusiones de poseer Tarifa, Xu»nnad cambió una vez más su

actitud, y trató de reconciltarse con Abta Ya’qGb para que le ayudara en su

intento de conseguirlo. Como temía una repulsa por su actuación de ayuda a Los

cristianos, comenzó por enviar a su pariente M~ Said Fara9 b, Isni~tql,

Gobernador de Málaga, encabezando una delegación de importantes personalidades

granadinas en el verano del 692 (1293), que al parecer no tuvo mucho éxito

lb se arredró por ello el granadino, que se trasladó personalmente a Tánger

en donde se encontraba el 22 ttfl—qa’da del 69Z <24 Octubre i29.3t Las crónicas

“al—Qirt&s” y ~Ebar” de Ibn Jald~n mencionan que desembarc4 en Bullones,

(Btlyunes) dato que extrai~a, porque el camino por tierra, desde esa b~tía

cercana a Ceuta, hasta Tánger pasa por terrenos muy abruptos con altos

acantilados sobre el mar,que en días claros.permiten divisar perfectamente la

costa opuesta de la península, pero que imposmilitaban la comunicaclon

terrestre

Eecalaria algunos días en aquella ensenadapara evitar a la flota aragonesa

que vigilaba las aguas del Estrecho y continuara por mar hacia Tánger. donde



- 397 —

permaneció cerca de un mes. Allí se rersonó AbC YMqtlb ‘r llezaron a un

entendimiento sobre el intento de recuneración de Tarifa, owe las crónicas

árabes no aclaran bien. Manzano N.A.., que las ha estudiado detenidamente, tr~e

que se estipuló la cesión a ábu Ya4oflb de determinadas plazas y castillos. ‘ma

vez que se hubiera conseguido la recuperación de. Tarifa,

Enterado Sancho de la visita de Xu~ammad a Tánger, vaticinó que se

avendrían malos tiempos y que era necesario redoblar la guarda del Estrecho.

Nuevamente estaban alíl las galeras catalanas y valencianas. Cumpliendo lo

nactado en Ronteagudo, custodiaron los meses de verano aquellas aguas por

cuenta aragonesa y volvieron a sus puertos de Valencia y Barcelona en

noviembre, No interceptaron la embalada de Mt4amnad, quizá porque no la

detectaron (abundan las nieblas y brumas en el Estrecho durante el mes de

agosto) o porque no consideraron su cometido impedir la navegación a una

embarcación pacífica,

Cuando ya son alarmantes las noticias sobre los preparativos islámicc~ -nra

atacar Tarifa, no hay galeras cristianas en el Estrecho y Sancho las solícita de

nuevo a su yerno Jaime II. La contestación del aragonés fué desabrida:

S,. nor que Rey si vos ouiedes menester galeas enviat acá un

bomme bueno en quien vos liedes, con recaudo de dineros, et nos

nandaremos armar et vi” en vuestro servicio quant..is saleas

auredes menester» 057>”

El espíritu de blonteagudo comienza a resquebralarse. La cuestión econóitica

se impone. Jaime It no está dispuesto a mantener continuatmente sus galeras
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alrededor de Tarifa, que supone un grave dispendio en unos momentosen que

los problemaseconomicosson acuciantes (68>.

Aunque molesto por esta contestacion, como la necesidadera apremiante.

Sancho tuvo que aceptar la proposlcThn y envid a su fiel “Chancelier de la

Poridatm, Don Feman Perez Maymun,con dinero para armar una flota. El

alquiler de las galeras genovesas ha sido sustituido por el de las

catalanas y valencianas con lo que vuelve a resurgir el problema económico

para Castilla,

Para conseguir tripulación para la flota, se publicó un bando,

perdonandoa cuantos voluntarios se enrolasen en aquella armada, aunque

fueran traidores, monederos falsos o salteadores de caminos <69>. Se nombró

a Guillermo Escriba, capitán de las quince naves que se pensabanfletar

(70>, Las galeras se fueron preparando y armando con lentitud, cual

convenía a los intereses y a la política de Jaime II, que trató de ganar

tiempo para mediar y conseguir un entendimiento entre CasUlla y Granada y

entre Castilla y Fez, Eran muchos los Intereses catalanes en el 14arib ~r no

le interesaba verse inmiscuido, como aliado de Castilla, en la guerra que

se avecinaba Prueba evidente de sus afanes es la carta que escribe el 25

de Abril de 1294 a Ku~’arnmad It, en la que le exhorta. a cumplir todo lo

acordadocon Sancho:

E respondemos vos que nos tenemos por tal al rey de

Cast ella que todavía Lara a vos complidanent lo aue

tazar vos deva tan vos aya prometido e eseo mismo

tenenos a vos por tal que faredes al tel de Castiella

complidaznent lo que fazer debades nin les avades
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prometído, e si entre el) e vos ha niguna degcoryt,nca

por alguna ra9on. pes.~ nos mucho de corazcn, C flOS

entíarle nuestro mandadero con quien le entilaremos ¿9

rozar e a conseguir que eh que se lleve bien con vos e

que vos ctzmvla todo aquella que vos ha de

comÑir. “<71>

Los esfuerzos de Jaime fueron vanos. No hubo entendimiento, y

granadinosy benimerinesatacaron Tarifa. EJ. mayor ardor bélico correspon——

dió a )iubamnnd, al que, para verguenza de los castellanos y de la

Cristiandad, ayudé el infante ID. Juan <72> que capitaneaba tropas

benimerines.

I{ably (73> opina que la ayuda de Los beninerines fué exigua e

insuficiente para lograr et objetivo que perseguíande recuperar Tarifa. La

lucha contra Tremecén primaba por encima de aa política andalusí y esto

disgustabaa los ceutíes e iba ahondandola incomprenslonentre ellos.

Los ataquescontra Tarifa fueron continuos y encarnizadas~Es de todas

conocida la alta moral y responsabilidad de ID. Alonso Pérez de Guzmán,

alcaide de la fortaleza, que consintió la elecución de su hilo menor antes

que entregar la plaza que le había sido confiada por el Rey (74). En

Agosto, poco despuésde la ejecución del Infante, arribaron las galeras ca—

talano—valencianas y tambien las castellanas, oue consiguieron el le’:VBflt~m!

ento del cerco ~e.Tarifa. sin que haya noticias de ningún enfrentamiento

naval.

Dos grandes caudillos faltan en 1294 frente a Tarifa, El del Mar,

Benito Zacarías ha perdido protagonismo; sólo quedaban tres galeras

genovesasen el Estrecho, de las que dos cumplian su contrato en Julio; era
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por tanto mínima la colaboración genovesaY no se sabe con certera st el

Almirante participé en esta contienda (75>, El otro gran ausenteera el rey

Sancho IV, que estaba ya muy enfermo y no pudo acudir a la Frontera, como

era su deseo. En su lugar, fué Juán Naihe que se ocun~ especialmentede la

cuestión financiera y logística. Sunto con Alonso Pérez de Guzmán y Feman

Pérez constituyen el triunvirato de la defensa de Tarifa,

La difícil defensa de esta plaza animé a Sancho IV a otorsar un

privilegio de franquicias fiscales y económicas, que contemplaba diversos

apartados:

—Sobre la compraventade mercancíaspara abastecer a Tarifa, dispuso:

no de diezmo, portazgo, veintena, cuarentena ni

alonhalá, ni otro derecha alguno sobre las viandas ~ S
armas que llegasen a ese puerto... Se le exime de.! pago

de anclate a los barcos,., Se lamenta la actividad de

los almozá veres y corsarios r’ara hacer almoneda de su

botín, sin que pague el quinto . . “ <‘76k

—Tambén se concedió libertad a los tarifeflos para construir hornos, lo

mismo de pan que de teja o ladrillo, con lo cual se rompía el monopolio que

siempre habla existido en este renglón.

-De todas maneras, Tarifa quedó muy despoblada. A principios del SiSlo

XV eran poco más de quinientos vecinos los que la habitaban, pese a que

Fernando LV y Alfonso Xl habi.~n ampliado sus privilegioe, concediendoel

del perdón a todo malhechor o hereJe a cambio de nex-manecer en Tarifa un

afio y un día sirviendo en su defensa. Cuando en 1344 se conquisté

Algeciras, la situación de Tarifa dejó de ser crítica.
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Tras el fracaso de la nueva intentona islámica, destacan dos

consecuencias importantes:

Prinera,— Ab~ Ya’qtib, cansado ‘y decepcionado de su intarvención na al—

Andalus, devuelve las plazas que le quedaban al. granadino nata centrarse

plenamente en su lucha africana.

Segunda.— Ceuta, alarmada ante la decisión bsntmer<n. orocurará

desentenderse de la sumisión a Faz y se relacionará más con los andalusíes,

quet paradolicamente han salido beneficiados en cuanto a territorios y ban

redondeados sus dominios,

Sancho, animado y enfervorizado tras el éxito de Tarifa, prenaraba un

gran ataque para doininiar la ciudad de Algeciras. Los granadinos se

encontraban sin alianzas para enfrentarse al ímpetu castellano. La muerte

de Sanchoen plena juventud fué providencial para los granadinos.

Jaime II supo mantener en esta contienda un difícil luego diplomático,

ayudando con sus galeras a Castilla, pero sin romner con los reinos

islámicos, En noviembre de 1294, quiso reanimar las relaciones con el mundo

musulnan y hacerse perdonar la ayuda aportada para la defensa de Tarifa.

Envió a su embajador Samuel (77) con cartas credenciales para Abti Yatnflh,

para Mu~anxnad It y para ~Botainf <Abfl H~tim1 Seflor de Ceuta (75>. Estaba bien

informado de la situación en el Norte de Africa: Ceuta mantenía de nuevo su

figura de Seflorio independiente y como a tal habla que tratarla <‘79).

La misión que se enconendó a Samuel era hacer conrrender a lcr tres

príncipes la buena situación en oua se encontraba Jaime nara medThr ‘~

facilitar una paz con Ca.&illa.

Esta ambigua postura desagradaba a Sancho 1V, que seguía ilusionado con

la conquista de Algeciras ‘z vislumbraba en un futuro más lelano la
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liquidación de Granada para culminar la reconquista. Pero la muerte. como

se ha dicho, segó sus nobles Intenciones. Murió el 25 de abril de iSOt
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Ibn JaldUn, “Berbares,..”, T. IV, pág. 159.—

Latham, D. “me later. A Co. cit. pág. 110 y 111.—

“D~jtra’, pág. 160: Informa que en el afto 674 se presentaron

en Tánger IQa hljna da AbflrizQ¡ata &2Az11, con una diputación

de alfaquíes y santones de Ceuta para felicitar a ASTi YUsuf,

&bff Tflib, en ytde de su padre había realizado funciones

diplonáticas, como la entrevista en ez con el Sultán Abt Yi5suf.

— Carta credencial del enviada de Jaime It, fecha 13 cte

novienibre de 1294 al “Seflor de Ceuta Botaflt” Cque parece lina

castellanizacién de Abfi Hatin), Lathani, ‘Tbe tater, U’ Gp, oit.

pág. 110.

Dufourcq, “L’Espagne. ,“ Op. cit. pág. 234—5—

3 . - ~uQnnen±nAa~bi5za Xwft~Ipai da flarQainna. Heg 0.. 0. Vol. 1.

PolIo 37: Un conerciante de Tarragona, que viajaba a Ceuta,

habla dado una participación en su barco “Al Sellar de Ceuta Abt!

Tálib”. Citado por Vofourcq en “L’Espagne 2’ Op. oit. pág. 357,—

4 , — Al Xaqqart, Azb~r aLrj.lyid Vol. II. pág. 377. El Cairo,

1940. Al Qabtawrt Jalaf al—GSftqT. Ra~&LiI di ngy~u.~. Op. oit.

Carta núm. 2, escrIta en nombre de AbU ~!&tim CV supra Cáp VII

5 , — El término “en todos los lugares sumisos a su autoridad” que

enplea tbn JaldUn, indica que no era sólo la ciudad de Ceuta los

dominios azafies. Por la costa Oeste, se extendería nás allá de

E u13.oneu, pero ya Aloazar—Seguer era doninio directo del Sultán

y puerto del que partían las expediciones a la pemínsuia. Por el
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Este.., debian dominar cábilas del Rif, pero se ianornn los

limite— ~te debieron ser variables.

— Gozai~s Cravioto. O, — “Medina o nucleo urbano central en la

Ceuta hispano—musulmana.— El Palacio de los Gobernadores y las

Mezquitas” en Ciiadenv~ del Ar.~ti.r~ KuntipaL da C~x¡ta Em. 3.

Ceuta. 1988, pág. 44.—

- Ibn Jald~n. “Berbere&,.” IV. pág. 159,— ‘Ibar VII. pág. 322.-

- Existen diferencias entre las crónicas islámicas, Mientras

“AA —Qirt~s”, trad. huid, págs 688—9, nommbra que las cuatro

plazas citadas quedaron en poder benimerín, Ibn Jald~n sólo cita

dos: Algeciras y Tarifa. T. IV, pág. 121. e tíbar, VII, pág. 218—

9,— Manzano, tesis oit. pAg. 186—7.—

Sobre Guadix da amplias y convincentes ei:plicaciones~ Abfl

Ya’q~b ordené al arraez A~qtliila que entregara la plaza a

Nu~annnad TI en 1288, Obedecio y pasó al Magrib. donde Ah~ Ya<rVJb

en compensación le nombró Gobernador de %ar Rabir ‘i de los

castillos que de él dependiart. Ibn JaldtTn. Op. oit 1’. IV uá~.

125.—

— Alfonso III de Aragón tuvo que enfrentarse a sus nobles, que

aprovechando la mala di~sposición de la SantaSede y Francia por

los asuntos de Sicilia, le obligaron a firmar el “Privilegio de

laUnión” en 1288. que se sintetiza en la conocida frase: ‘Cada

uno de nosotros vale tanto corno vos, y iunto< mucho mas que

vos».— Doce. 745 de Alfonso zII—niputaci6n Reino Arag6n.

Dufourcq, Ch. “L ‘Espgne..” Op oit. pág. 214-5.—

El granadinoayudé a Sancho IV en la lucha contra su padre

Alfonso X —Ladero.”Granada.i’.Or. cit. pag. 34— Le acaté como

6

7’

8.

9

10.—

11. —
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rey de Castilla en cuanto subIó al tronO>” Me~ndez Pida!,

“Historía de Esnata” Qn. oit, Towo XIII.— Cán. [II. 3. Nc:t.

Páq, 230.—

12.— Dufourcq, CL. “L’Espagne. . .“ Op. oit. pág 215.-

13.— á.M.B., ‘Procesos” Vol. II. folios 32 y 46. Citado por

Duxourcq “LEspagne. 2’ pág. 216, Nota 1.-

14.— idem. iden. pág 216. Nota 1.—

15.— “QirtEs” op. oit, pág. 694.—

16.— El denominado “Testamento de yagÉurwajm” aconseJaba a su

hijo que no se enfrentase nunca contra los benirierines en

batalla abierta y que los esperase en sus plazas anuralladas. -

Ibn Jaldfln, “Berbarea.~” T,IV. nág. 128,

Fué el amparo a un traidor lo que motivé la guerra de

Trenecén. Ibn Jaldi)n “Berbéres....” Qn. cit. T. IV. pá,~ 129.-

17.— Menéndez Pida!. ‘Historia de Esnaifa” Op. oit. T. XIII. Cán.

III 5. Noxé. Pág. 237: Firmado en 1290. por el que el Rey de

Francia Felipe el Hermoso desamparaba a los Infantes de La

Cerda. —

18. — ~LCrknia da D±. ~]xo. el Er.azo~~ B. A. E. Coleccion ordenada

por Cayetano Rosel!. Madrid 1953. 1’ 1 Cáp. VII. pag.84.

19.— ‘Al Qtrt~s” Qn. oit. pág 696.—

20.— ACA. Rsg. 55, folio 52v.

“Cronica de D. Sancho “. Op. cit. pág. 84.—

Zurita, 5. “Anales,..” Qn. cit. Vol 2, Libro IV, Cáp. CXXIV.

pág. 423—4. -

Gaibrois, 14, “Historia...” Op. cit. T. II, pág. 140—1.—

21.— A. O. A—R~. 55 f.52 y.
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Sobre los antecedentes de este reparto. t)ufourcq

“L’ Espagne. .“ op. cit. pág. 298—9,

Gaibrois, It, - “Tarifa en la política de Sancho IV de

Castilla” aoieun da I~. E~i Ac~de.ini.a da la. Hi~tQrJa. Pag. 4=?—8

I~ol. ?4. ARo 1919.—

22.— “Al Qirt~s”, Op. cit. pag. 695.—

23..- “tmu~ja~ Qernnt~ Ijjaj.nrj.xXL. “Annales lannuenses”

Hannover Vol. xviii. Pág. 340.—

24,— Iden iden. -

25.— Por el heredamientodel puerto de Santa Maria, E. Zacarías

quedabaobligado a tener una galera,”guisada y pertrechada para

defender la bahía,Gaibrois )t”Historia, .“ LI pag. 61.—

26.— Las cuentassobre lo gastado en la conquista de Tarifa han

sido estudiadas por Gaibrois, it. . en su obra “Tarifa y la

política de Sancho IV de Castilla”, ilo~t~tU ~W.la. Ri~euI Ann.dent~.

da it lWÉxirJa, núm 74, a~o 1919; núm. 95, afio 1919; ni~m, 76,

aflo 1920 y nOn. 77 tambien 1920.—

27.— Alcazar Seguir.— Hay quien identifica la Exilisa de Ptolomeo con

Alcazar en la desembocaduradel Ged al—Yanuen, de úal—Bekri,

llamado tambien Qsar Masnitda y Qsar el-l4ed.Iaz. Era en la Edad

Media el punto más inportante en la costa septentrional del

Estrecho. En sus dársenasse construían la rnayor parte de las

embarcacionesque hadan el comercio entre las dos ccstas~ y en

su arsenal se preparaban las expediciones dirigidas contra

Espafla Existía un paso con camino cubierto, especie de

construcción hidraúlica, en comunicación con el mar, en donde

debían guarecerselos barcos.— Vicente Ramírez,— Correspondiente
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de la Academia de la Historía.— ~iqfl~ de. l~. ~e.ai Ac.M.de1ntc~ de.

ta Ht~tC~rii&7 l¡úm. 25. —

28. — “OÉ.rix~?. ck Pflfl S~nOkkQ’t, op. oit, Can. IX p&. 86.

29.— Iden iden y M, Gaibrois, “Tarifa,,” Op. oit. ná~ 434Boi 74

30.-’ “Cronica, 2’. Op. cit. Cap, EX, pag. 8*5

31.— Iden¡ Idert

32.— Iden~ tdeni

33.— Al Qirt~s, Op cit. P&g. 695.—

34.— Ibn JaidGn, “Berbérea.,,” Op. cit, T. IV.—pág.131

35.— Yagniur5sin de Tremecén había enviado emisarios a Calatayud

para conseguir la amistad de Jaime It. A,C.A, Reg. es, fol. 54,

Y también con Castilla mantuvo buena arrnoniav mandó embaladores

a Toledo en Noviembre de 1291 (“Tarifa en la pol. pág. 432)~.74

cuando Sancho y Jaime estaban reunidos en Nonteagudo. Anhos

consideraron conveniente la amistad de Yaginurasin. —

Gaibrols, It— “Historia de Sancho IV” Op. cit, nág. 170.—

36.— Tal es la oninión de su bio~rafa M. Gaibrois, (ip. cit. pát 3.--

3,7.- “Crnnica. da &~n. Saciio!L %g. 86.-

38.— Torremocba Silva. A - “Las fortIficaciones medievales de

Algeciras” en 1 Qongteao. Ujternac.tv¡w.t dfl E~tr~t~ de.

QibraiLtar. Ceuta, Noviembre 1987, T, It, Págs. 351 a 383.

especialmente náge. 357 y 373,—

Saez Rodríguez, A,— “Aproximación a las torres almenaras de la

bahía de Algeciras” en idem idem, págs. 389 a 400.

39.— Iba JaldUn, “Beiberes.;..” T. TV, pág. 132, dtbar VII Pá~.

285. -
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Manzano, MA. .-‘ Tésis doctoral citada, p¿7. 209: comenta con

extrafleza que todavía pennaneciera esta plaza en nosesi$ri

benimeríncuando ya se habían entregadotantas al granadino.

La costa entre Málaga y Algeciras estaba custodiadaE por

torres almenaras que especialmente defendían las desembocaduras

de arroyos y pequefios ríos, donde hacían aguada las

embarcaciones. Tales son los casos de Estepona y Fuengirola.—

40.— Jaime no hizo pública la ruptura con el reino de Fez a causa

de los intereses comerciales de los catalanes en aquellos

territorios. Dispuso que las autoridades barcelonesasavisasen

secretamentea sus súbditos y mercaderes residentes allí para

que las abandonarany pusieran a salvo sus bienes. Confiaba

obtener un acuerdo entre Ufl Ya’qflb y Sancho IV.— Gaibrois, 14..—

“Tarifa..” Op. cit. pág. 429.—

41.— La flota coniunta la dirigía B. Zacarias. Berenguer de

Montoliú era el que mandaba las diez galeras catalanas y

valencianas. Texto de 9 de mayo de 1291. ACÁ. Reg. 252, folio

30.—

En la “Crónica de Don Sancho”.. Cáp. IX , pág. 86 se mencionan

once galeras que había prometido Jaime II.—

42.— Se pagaron 11,244 maravedíeS para transportar los once

“ingenios de guerra”. los hierros y las hordas, que desde los

puertos del Cantábrico se transportaron a Sevilla.— Gaibrois. !4.

“Historia de Sancho..” Op. cit. T. II pág. 179.—

García Fitz, F. “La defensa de la frontera del Bato

Guadalquivir” en ~Eñl.~niQIfl~~ da La. Ei~iiinaWL& iberd&a.. Q~R e.L.

~sreh £atg.laa XLII.. y. XSLLIL Actas del Coloquio. Pág. 291 y SS.
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Ibn Jaldtin, “Berbéres..,4’ (it. oit. 1. IV, pág 152.-’

43.— “Nonurnenta...” Op. oit. “Annalí ianuensis’, .atU 1292. 1, XVIY

pá8. 343—4.—

44.- Las Ordenes Militares de Santiago, Calatrava y Alcántara ze

encontrabanampliamente representadaE. Tarbien participaron lo~

Obispos de Santiago y Sevilla con sus fuerzas—Gaibrols

45 Dada la importancia estratégica de la plaza de Tarifa nopodia

admitirse la permanenciade musulmanes, que podtan provocar una

traición. Fueron obligados a abandonar Tarifa, pero no se les

hostigó e incluso Ibn Jaldtin,reconcce que se cumpli~ fielmente

la capltulacidn. “Berberee....” T. IV, pág 132.—

La fecha de ocupación nc coincide. La Crónica castellana

menciona el 21 de Septiembre, Fiesta de San Mateo. Los Anales

GenovesessefIalam el XIV de Octubre. Gaibrois, M. , compagina

ambas: la castellana, como fecha de la batalla y la genovesa,

correspondientea la ocupación.

46.— Gaibrois, 14 » Historia..,.” Gb. cit,T.tI pag183—84

García Fitz, It Op. tít, pag.276—?7.La
0e~~pa?Iade 1292 fue mas

barata que la de 1294 entre otras cosas por que el mantenimiento de las

galeras catalanas corrieron por cuenta de Jaime It.Col,Barutell Art,6

Doc í4.Carta de Jalas LI a Sancho~17Octubre de 1292.dandolecuenta del

envto de un galeote para pagar a sus galeras y que no permita que por

falta de dinero se separende su servicio.

4?.— 11, supraCáp. IV. p
4gs. 134—5,

46.— Kably. Op oit. Pág.83—64

1
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49.— La colonia genovesade rercaderes ya estabaasentadaen Xála~a

desdeprincipios del siglo XItI,Ver sunra Cap.3.—.Pag. l2~+.

50.— Durante las canraI~asde Abfl Yñsuf en Al—Andalus. Algeciras era

el lugar en el que se repartía el botín conseguido y donde se

llevaba a cabo la venta de ganado y de esclavos. Torres Fontes

J, “La cautividad en la Frontera gaditana. 12’75—1285”. C~4tz eíi.

~.LsIz1aXIfl. Cádiz, 1983,— Págs. 89 a 92.—

51.— Santamaría, A,- “La reconquista de las vías marítImas”.—

Anua.cto.da E~±sdtD~.bi~dt~nUa. bTu. 10; pás. 63 a 66.

52.— Resulta sorprendente que el puerto de Cádiz no tenga

importancia dentro de los puertos de Al—Andalus. Se debió en

gran parte a que desapareció la navegación atíantica a partir

del Mediterráneo y Estrecho de Gibraltar. Cuando las rutas

atlánticas vuelven a navegarse, renace su importancia. Colaboró

tambien a su resurgimiento la riqueza de sus almadrabas y
4

salinas.-Gaibrois It. “Historia. ..“niag 184 notí

53. — El comercio, y el transvase de ‘oersonas y animales con los

puertos del reino de Granada fue muy intenso en los primeros

aflos del siglo XIV. Sorprende que el puerto de Motril no

aparezca mencionado

54, — Las relaciones con Aragón se incrementana lo larqo del XIV en

especial por el comercio cerealista.Vernet,R. “les relatijas

cerealleres éntre le >taghreb et la peninsule Iberique du XII au

XV siecle “ en Anu,2Lfl da etxd.in~. 1i.ez~i~S n. 10 paZ.328.

55. — “. . .les t’allbs de Ceuta et leurs fréres . . .proDoséreflt la

oréatlon d’un ~ouvernerneflt unlque groupan’t. en plus du pays des

Gumara.... s’etandat .Jusclu’a Ceuta, Tangen les “DéUX lles”
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<Algeciras et Tarifa) et Xálaga: cette réunion préserlterait

l’avantage de permettre la construction, sous une dlrect Ion

unlque d’une flotte de ~uerre .,“,.LevI Proverical E. Qn. ZL~CM’~.1.l.

da .lettm~ o1U~teflea ~ Carta n2, XIV pag.37. —

fluicí.- “Historia Política del imperio almohade” Qn. oit. 1.

II, págs. 174—5,—

56.- Obletivoque se consiguió.— Mascarenhas, “Historia de Ceuta”.

Op. oit. Cáp. 12, pág. 45.-

5?.— Era una flota nuy considerable para aquellos affos.—

Mascarenhas,- Op. oit. pág. 46.-

Huid “Historia po1ItIca..~” Op. Óit. 279.—

58.- Comunicación presentada por Lirola, J., al II Congreso sobre

el Estrecho de Gibraltar en Ceuta. 1990. <En prensa>.—

59.— Rawd al—Qirt~s, pág. 7~5.-

60.- GiménezSoler, A, “El sitio. “ Op. oit. Cáp. III.—

Tapia Garrido, JA.— “Ainari.a. mu~xLUnn,tL II (1172—1402).— EcU

caial. Almería. 1986.— Pág. 179,—

Lirola, Y.— Comunicación citada supra flota 53.—

61.- Lirola, idem idem.-

Ibm Jaldtin,— tíbar ‘it, pág. 464.—

62.— flufourcq, Ch,— “L’Espagne. ,“ Op. tít. nág. 379’—

63.— Giménez Soter, A.— “El sitio A’ Op. cii. Pág. 18.—

Garde Fitz, F.- “La defensa, 4’ Op. oit. pág. 282. SIn tomar

posición definida, ofrece las cuentas del gasto de ocho

mensaleros de Granada en Córdoba en diciembre de 2292, pat-a

gestionar la cesión de Tarifa al Reino cte Granada,—
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64.— Gaibrois, It.— “Reinado de. U’ Op. oit, ~ 18? ~z anendice

documental de cuentas ‘y ~a’stos, oa~. tAEl.—

65.- Nanzano, N.A..— Tesis citada rágs. 214-5.—

66.— A] QirtSs.- Trad. F~g. 69’?.- Castellar de la Frontera rresenta

una situación favorable cono base logística de ataqt~ entre

Algeciras y Gibraltar. Pero por lo mismo, hubiera sl/Lo un

castillo difícil de mantener por los castellanos.

66 bis. Manzano MA..— Tesis cit.—. Pág. 217”221H

67.- Carta de Jaime II a Sancho IV fechada el 4 de enero dc 1294.

A.C.A. Reg. 252, folio ‘77.— Jaime estaba en su derecho de exigir

el pago del alquiler de las galeras porque ya cinco galeras

catalanas y dos valencianas habían cumplido su cometido de

vigilar el Estrecho en el final del verano y en el otoflo.—

Dufourcq Ch.- “L’Espagfle. .“ Op. cit. pág. 227.—

68.— Su comprometida situación en Sicilia, a la que poco después

tuvo que renunciar (Tratado de Agnaní) Tic le perinitf a exigir de

los tunecinos el tributo en regalos que anteriofliletite le

ofrecían. Su economía se resentía.— Dufourcq. Ch.— “L’Espagne.

Op. oit. pág. 405.—

§9,— A.C.A. .— Eeg 99, folio 2.- Publicado por Gaibrois, 14. en

“Tarifa. ,“ Op. cit. B.R.A.H.’ T. 76. Ptags. 426-7.—

70.— Guillermo Escrivá había mandado cinco naves catalanas en la zona

del Estrecho en 1293 y permaneció allí hasta mediados de

diciembre. - Dufourcq, Ch.— “L’Espagne. 2’ Op cit. pág. 227.-

Carta de Jaime It a ItuhaTomad II de Granada. de Julio de i294,’

ACÁ..— Peg. 252. Folio 92 vr

72.- “Crénica de Don Sancho”.— Cáp. XI, pág 86.—



73.- Kably op. clt. pag.l03—104.

74.— “Cr5nica de Don Sancho.,‘ (ir, cli. ~ 58.—

75,— Tras la conquista de Tarifa, en el invThrnc dc 1292, el rrs.

confiando en la ayuda de las galeras catalana—valencianas,

decidió disminuir el protagonismo de 3. Zacarias y concedió la

máxima autoridad naval sobre la flots conjunta al castellann

Fernán Pérez Mariinón, E. Sabatfro López.— ~Qénava. ~nrtnera!%

Milán 1933, Pá8 163—4.—

76,— Alijo Hidalgo E. Erivtt~gto~s a. La~ p..bz~s~ trQLtett z~ qon. el

zettn. da Gnnada~ pag. 20 y 21.

Vida] fleltran E. “PrlvI.legios y franquicias de Tarifa”.

Ui~p~ni~ Madrid, 1957, Apendlce Doc, n, 1.

77.— Dufourcq Ch. “L’Espagne. . . U’ pag 233 —234.

78.— Carta de Jaime ti de 3 de ]tov. 1294 enviada por su emisario

Samuel a” Botain” Sellar de Ceuta. Cit. supra not
2. ft. ~4o~

79.- Dufourcq Ch. “L’Espagne. , .“ op. cit. nag 235.

Latitan O. “Ihe later. ... “op. oit. pag. LIS.

ADDENDA.

—

A la Nota 68.— Jaime II escribi6 a la reina Maria de Molina, su futun

?a suesra, en diciembre de 1292, solicitando ayuda econ6rnica de

500.000 maravedfeapara compr~t la amistad de unos nobles desa-

fectos.— Gaibrois SI. “Thrifa en la política.. Op. oit. Sol. Aca

denhia de la Historia, ~. XXV, p~g. 354.
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